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NAVIDAD 1951 


CRITERIO pone em manos de sus 
suscriptores y lectores este nuevo núme- 
ro extraordinario, destinado a celebrar el 
acontecimiento por excelencia grande que 
rememora la cristiandad. 

Se han reunido de este modo califica- 
dos trabajos de autores nacionales y ex 
tranjeros, quienes, desde diversos ángu- 
los, se refieren a los distintos aspectos 
que el misterio de la Encarnación ofrece 
al mundo y a la intelectualidad contem 
poraneos. 

Confiamos que nuestros amigos reci 
birán mediante este esfuerzo periodistico 
una cordial retribución de la simpatia y 
adhesión que nos dispensaran a lo largo 
de 1951, deseándoles al mismo tiempo 


una feliz Navidad 
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pini, Jorge Máximo Rodhe, Dom Pius 
Paarsh y Jaime Potenze 





EL PROBLEMA FUNDAMENTAL 


it que este 
pronunciado 
privadamente 


neyat 


na 


Una sef 


tivament 


de Aquin 


camente 
Kara 


que, 


¿Cabe práct 
En Los Hermanos 


muestra a Feodor 


hijo Iván 


Su 


“Dios existe 


| 
Dso 


cero a 
mortalidad 


nt ) 


Pero entendámonos 


nto. Exis 


GUSTAVO J. FRANCESCHI 


dicho de 

no percibe lo 

homo nor 
Iad( 

dj] 


aplicárseles 


mali 


ropl 


de 


desde niños « 


pos 


Pomá 


clásicos 


tido diamet: 
resuelto una 
apostolad: 
Y luego 


siente 


d 
de 


semiebrio, preg no st 
seri; mativos que 


háblame 


Dios dolor 


la y 
d 


arte 


nay taculo 
Si ofrece 
Deu Feod l 


por 


todas y 


aci 


sospecho 


mientras 


n1 


vamente nu 


Stros 


ment 


estan 


sentido ne 


angustia er 
puede 


espacio 


eron 
el 


imalizado 


liz 1 
V PedaliZlan 
hombre 


ritu de Dios ani 
Dei 
que 


Pue- 


Dos- 


1t Spiritus 


perc1! 


PH, 


mas 


ellos 


aplastamiento 


dad: 


É por 
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Os primeros, en sen 
iimente contrario el prob] ma está 


vé s1 no es por razon 
rar Si bré el 

todos demás: los ateos que 
n seguros su ateísmo, 1 afir 
se sienten irbados ante espec- 
oso y al parecer absurdo que Jes 
los innumerables que como el 
preguntando por 


ida, 
Dosti 


y saber hallarla, una 


d de un am 


ntro 
del 


los aspect 


nuestro, 


m presentaba 


puo 





namente momentos 
desespe rada. No se la 


angustiosa, jJadeante y por 


trata en el papel como 


una ecuación que resolver o una incognita alye 


braica que despejar, ni se compromete en ella 
teligencia sola, sino la vida entera y más 


aún que la vida presente la futura: se siente 
que en ella va el ser o el no ser. Romano Guar 
dini, en una página de su libro sobre Dostoiews- 
ki, hace notar que a muchos de sus 


Dios se 


personajes 
presenta como sufrimiento, porque ellos 
quisieran saber, y no saben, He aquí una verdad 
profunda: Dios poseído no es padecimiento, pero 
Dios buscado con ánimo vacilante, y 
encontrado, sí 


todavía no 
verifícase ahí el 


lo es: ] dicho que 


cité de Pascal: “miseria del 


hombre Dios”. 


hombre sin Dios, 
dicha del con Precisamente lo 
esencial de la obra del gran novelista ruso está 
constituida por la pregunta: ¿EXISTE DIOS? 
varias respuestas que se le dan: en 


actualidad del escritor, En 
ki, hasta los 


y las 


esto 
finca la Dostoiews 
hombres mejor instalados en su 
ateísmo, Stavroguine por ejemplo, sufren de Dios 
en el sentido de que experimeptan en sí un va- 
cío que no aciertan a llenar. 


Stavroguine se 


Por esto, cuando 
encuentra ante un creyente de 
tan buena ley como el arzobispo Tikon, de re 
pente algo lo incita a exclamar: ¿Cree Ud. en 
Dios? Creo, responde el Prelago. Y su interlocu 
tor le 


esta montaña que 


dice: “escrito está: sí crees, y ordenas a 


cambie de lugar, ella lo tará 


lo que es absurdo, Sin embargo tengo curiosidad 
de saber ¿cambiáis las montañas de lugar o no? 
Pero inmediatamente 
lo demás, 


Stavroguine se calma: “por 
basta, todo eso es para las gentes vul 
así? Y, sabe, yo 
mucho”. Yo también, 


Tikón a media voz. 


loz indiferentes ¿no es 


lo quiero a Ud responde 


de golpe a 


He aquí la inquietud que sacude 


e, frases 


jue lo induce a.pronunciar 
semiinerherentes, esa inquietud que se impone 


' 


a su ateísmo 


por él 


que vence los esfuerzos realizados 
para librarse de ella, esa existencia de 
Dios consid rada como probable, que se aseme- 
ja ——son palabras de Dostoiewski 
gigant 


, a una piedra 
sobre la 


noch 


Stavroguine, 


<ca colgada en la cabeza 


del vacilante Zozobra 
cial que, a través de sus múltiples aventuras es- 


pirituales, lo conduce 


esa esen 


irrefragablemente hasta el 
d 3 nlace 
le ha tornado insoportable. 


dirá 


de la fantasía de 


lógico, el suicidio porque la vida se 


Alguien m 


ello es 


ewski, 


que todo 


Dosto 


quizas 


pro 
engendro 
creadora y 


maginación extraordi 


percepción d> lo conereto s*rondo que 


propia expe 


nde 


nal, Siendo muy joven se complicó en una cons- 


piración antizarista, fué sorprendido y conde- 


nado a muerte, Una mañana se 


lo condujo, al 
igual que sus compañeros, hasta la plaza Seme- 
nowski, en San Petersburgo. Cada los 
a su palo, formados ya los peloto- 


uno d el 
fué amarrado 


nes ejecutores, Levóseli $, COn todos sus largos 


considerandos, el veredicto, En el momento mis- 


mo en que se ¡ba a cumplir la sentencia, un toque 


de trompa anunció la conmutación d 


Luego fueron cuatro años de Siberia, 
el retorno, las hambrientas 


la miseria, la necesidad de 


pasiones 
escribir 

Fvangel 
abandonado 
Cirilo Zaitzev, hondamente 


Dostoiewski, dice de él que “es 


ya nunca totalmente 


que tan analizó a 
Satán converti- 
Acier- 
ta, pero ese Satán nunca ha podido olvidar lo 
que fué, y por momentos suben a sus labios, sin 


do y postrado ante la Cnisto” 


imagen de 


que él lo quiera, las palabras de la antigua blas 
femia, y se 
Karamazof. 
la fe; ante la 


encarna entonces en alguno de los 
Dostoiewski había prrilido 
muerte inmediata, ante la idea de 


tras ella lo aguardaba la nada, el cero abso- 


Joven, 


no ya su atavismo palabra que se pro- 
nuncia con excesiva frecuencia pero que aquí no 
significa realidad alguna sino la vida misma 
comenzó a hacerle compre nde r, y esa sensación 
que ya conociera el poeta pag: no cuando excla- 
maba “no moriré por completo” 

lo 


non omnis mo- 
llevó a investigar acerca de Dios y de 
En realidad los personajes de sus nove- 
en su casi totalidad 
lo femenino 


son traspuestos a ve- 
el fruto y las etapas de si 
a experiencia. Y si su llega tan 
a lo hondo, es porque en ella se encuentra algo 
de cada uno de nosotros: 


obra nos 


por momentos al leerla 
hacemos un examen de 
todo 


el ángel y 


esa conciencia nuestra 


en la que, como en hombre, existen simul- 


táneamente la bestia 

Otro elemento que da al novelista un tan pro- 
fundo sentido humano es el amor al pueblo. Con 
este Dostaiewski a la 


concurrente a 


vocablo no señala masa 


ciudadana, meetings O 


electora, 
buscadora de puestos públicos, sino al montón 
primitivo, muy poco evolucionado, muy próximo 
a la tierra, con 


cios sin complicaciones, 


virtudes casi espontáneas y vi- 
El pueblo es el 


ante la fuerza 


hombre 
incapaz de 


habilidosos, es la 


desarmado exterior, 


defenderse contra 


mujer 
no por placer sino por hambre, 
y cu ecado está falto de toda 
complacencia. El pueblo para Dostoiewski es dé- 
bil mas no perverso, pronto a dejarse arrastrar 
a la pasión pero también al 
nstituído por 

d 


que c: 


vanagloria o 


arrepentimiento; 
esos mujiks « ] 


¡rante l: “evu ¡ss de 1839, 


pie el mismo 
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Vologda mataban a l bos se fueron, pero no hallar 
rrección: la profec la no se cump 
hombre era el 

in templo, y postrado ante la imagen nstitula para 
to murmura a tropezon ) ) l neta entero, con cuanto 
) 1] 


(1, ¡Señor, ten piedad! El voc: puebli hombre n más que 


ye para oDstoiewski lo complicado, artif y las leyes de la naturaleza no han perdonado a 
] 
l 


> aristocrático, lo que se precia de r ESTE y lo forzaron a vivi r medio de la 
tualidad le 2] cia. Ese lo h mentira y a morir a manos de la mentira, enton- 
bebido r la visi > la re: Sa 's el planeta entero no es ¿ ue mentira, 
parte en la r t lectura del Ex Ñ ansa sobre la mentira, | ma estúpida 
pueblo él ( todas sus facultades y po irrisión. Por nsig t las leye lel planeta 
tencias, cree » ¿ “acción de la humanidad son mentira, y un sainete del diablo. En este 


más próxima a Dios, y piensa que en ella fru caso ¿pal ué ivir? Responde, si eres un 


como en ninguna otra la Redención: « hombre” 
pue blo es de Cristo Obsérvese la repetición de la palabra mentira 


En síntesis no es posible vivir metido en ella 


1 « 
| | E escrito en un parrafo anterior Dios como en una atmósfera inevitable; ahora bien, 
(0) t Desconozco en que forma se pro gsi Cri y 1 u bondad, con su trasparencia, 


duce la búsqueda de Dios en un ambiente total con sus palabras y sus Obras, con su vida y 


mente budista o confuciano, en el que nun muerte no fué vencedor de la mentira, si ella 
resonó el nombre de Jesús; pero es un hecho que lo dominó y aniquiló, si sus afirmaciones más 
donde alguna vez se lo predicó no se puede pres solemnes y sus promesas más decididas no son 
cindir de El. Obsesiona hasta a sus peores en más que mentiras, enton en verdad la vida 
migos: Renan quiera arrebatarle la coron ' no vale la pena de ser vivida. Y precisamente 
su divinidad, Anatole France lo t1 do e por esto mata Kiriilo 

tro perturbador, Voltaire 1 alif le infame 


Niesztche 'etende humillarlo ante u propia D'"" Y SU CRISTO, he as la age 
grandeza, y hasta Stalin quiex l tir su me dia del hombre moderno, « reluctable dra 


sianismo por otro de índole colectis Pero nin ma de que es persona Sin LOS Cristo 
guno logra olvidarlo, y cuantos a ve veln no vive individualmente Y xistencia 
te siglos pretendieron sustituirse a E 1 superficial, a flor de piel, al la con algu- 
ron en la empresa. Se ha llamado a sí mism nas sensaciones, y quizás Igunas verdades 
Camino, y nunca quizás como en n ros di: fragmentarias e incompletas, q lejan siempre 
visto que no hay otro como El o abierto detrás de sí u ¡pre interrogante 
al Padre. Por ello. y en virtud 2 UN: Se ha hablado mucho, en « Ss ultim tiempos, 
“a perfecta, los que no quieren sabe ¿ del mal metafísico, y el calificativo es exactísi- 
alguna del Padre aborrecen y g£ombat aC . Efectivamente ese mal se aloja más atrá 
con mí violer a: l ¿ ( l “ ' físico, está subtendido : dos 1 episodios 
en su Unidad Suprema. También esto ha sabido a existencia transitoria que llevamos, es más 
expresarlo Dostoiewski con admirable é hondo que el cáncer y también que la ignoran- 
Véase a Kirilov, el personaje central de Lo cia consciente de las verdades segur 
sesos, el hombre que busca, encuentr: ellas científicas o Tilosóficas. Consis 
mentos, pero inmediatamente rehus ansa! pregunta que no halló respuesta, un girar con- 
El que ha encontrado. Conversa Stepa inuo dentro de una celda cerrada una angus- 


ante un icono de Cristo a cuy , tia cada vez más desesperada 


] Cómo escapar 


ndió una lamparilla. “Pedro Stepanovich le ahí? El Raskolnikof de Dostoiewski respon- 


estremeció en un acceso de cólera: ¿entonce ( “o el canal en que arrojarse, o el manicomio, 
cree en él? ¿No será para asegu > por s | embr cimiento” lvida, al menos transi- 
acarzo ld ) no respondió ¿Quier riamente, it que més cambia su manera 
opinión?: es Ud lavía mí rédulo que un de ver, una cuarta evasión, vía abierta hasta la 
pe.-— ¿C : y : jo Kirol ¡Ue ta postrera: la aceptación integr: la per 
había detenido iraba derecha ] 5, ena esú e su S 1 por ahí se sal 
con elir; inmóvile >» una gran 1 Buen Ladrón en el Calvario. Por no ad- 
dea: lía hul ma hora sobre la tierra en itirla, Svidrigailof, y y castigo, se 
que tres cru fueron erigidas. Uno de ] suicida como Kirilov y Stravroguine. Y por esto 
ficados poseía una fe tan robusta au ( ' también, el fenómeno del suicidio, que fué prác- 
en verdad te d go qué how estarde conn q6 ti ament dé sconocido duran las epocas de fé 


el paraíso, Hacia el fin del día murieron. Am intensa, se ha multiplicado en nuestros días par 
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ticularmente allí donde más combatido y negado 
es Cristo. Fué 


refiriéndose en especial a la an 


gustia profunda que Lacordaire exclamó: “para 


ciertos dolores no hay sino dos soluciones: o los 


pies de un crucifijo, « al í de un revolver” 
En efect ¿cómo vivir s ha de hacerlo sin 
esperanZa segura? 

El horror máximo de tal 
multitud creciente de 


3Ituacion consiste en 


Casos po! doquiera 


fondo de 


'ecen de esos hombres, que en el 


ciencia sienten, por o menos de manera 


ira, que la salvación está en Cristo, pero que 


chazan porque a veces sus enemigos, a ve- 


ces los que dicen ser sus amigos, han deformado 
su lImagen, y que, 
He FManos 


pólito, el personaje del Idiota 


como el Gran 


Inquisidor 
Karamazofy, lo explotan. Oíd a Hi- 

“el rostro de Cris- 
to está atrozmente desfigurado por 


que recibió. 


los golpes 
hinchado y 
horribles, sus 


Está lleva marcas san 


grientas, ojos están desorbitados, 


torvos, brillan con luz vidriosa Y un 


entonces en el 


pensa- 


miento brota animo del Joven 


moribundo: si la muerte es tan espantosa, si las 
leyes de la naturaleza son tan poderosas ¿cómo 
triunfar de ellas, cómo vencerlas si Aquel mis- 
naturaleza 
revivir a la 


mo que se hacía obedecer por la 


cuando vivía, y que hizo virgen 
muerta, y a LáZaro salir del sepulero, no ha lo 
grado escapárseles?” Para Hipólito el problema 
que plantea esa visión de Cristo es casi físico; 
para infinitos hombres contemporáneos es sobre 
todo moral, Se les ha 


gos ul 


mostrado por los enemi 
Jesús engañador o engañado, que dicién- 


dose yv creyéndose 


Dios no era más que un iluso 


o un falsario, que fingía milagros, que lanzaba 
mentirosas profecías, que explotaba la ignoran- 
cia y credulidad del pueblo, y 


muerto sin que 


que después de 
interviniera resurrecí ión alguna 
fué explotado a su vez por los discípulos. Y mu 
cho de éstos ,a través de los tiempos y sobre 

hoy día, han mostrado el vacío de la fe que 

fesan, han mundanizado el culto, 
mandamientos, 


flexionado los 
atenuado las parábolas, acomo- 
dado las enseñanzas al paladar de los ricos, pre 
ferido el Cristo de un Bouguereau cualquiera 
de Grúnewald, trasformado el pobre hijo naci 


en Belén de una 
bien limpio 


mujer plebeva et 


perfumado, pasado por ta 


tado en cuna de gasas y puntillas, Y 1 


lOs qu 


sesperadamente buscan el moglo de salir de 


mortal angustia no pueden reconocer en el Cris 


1 


to que unos y otros les presentan tan falseado 


Pero 


al Reparador que les hace falta 
lir de ahí? 

Un doble esfuerzo es 
por parte del que 
por parte de 


como sa 


necesario, el primero 


busca la evasion, el segundo 
quienes constituyen, ya bien ya 


mal, el ambiente cristiano de la hora presente 
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Es evidente que para lo primero no podemos 
tomar por guía absoluto a Dostoiewski: ni quiso 
él serlo, ni su doctrina positiva puede satisfa- 
cernos, No he de formular aquí un estudio com- 
pleto sobre el escritor, pues tal no es la finali- 
dad de mi artículo, Romano Guardini ha demos- 
trado en su libro hasta qué punto el Cristo de 
Dostoiewski, en su entrevista con el imaginario 
Gran débil, incom- 
pleto, infiel a su propia enseñanza tal cual se 


Inquisidor, es heterodoxo, 


halla formulada en el Evangelio. Se ha dicho con 
razón que el novelista tuvo cuatro grandes ene- 
migos: el racionalis- 


socialismo, la civilización 


idealista del Oeste, la Iglesia Católica y 
los alemanes. Especialmente en lo religioso nun- 
ca trató con un católico, ni intentó conocer nues- 
tra doctrina. Su religiosidad es de índole emi- 
nentemente eslava, sentimental y podríamos de- 
cir que soñadoramente mística más que dogmá- 
tica. Pero nada de ello obsta a que, siquiera de 
manera accidental, tengamos en cuenta algunas 
de sus porque una 
nada común. 

En primer lugar, según él lo da a entender 
en casi todas sus obras, para llegar a Cristo no 


observaciones 
profundidad 


llegan hasta 


basta la bondad natural, espontánea, que torna 
más dichoso a quien la practica que al que es 
objeto de ella 


la poseen, y hasta en la tétrica figura del Gran 


Tanto Stavroguine como Kirilov 


Inquisidor hay un asomo de ella cuando mani- 
| : 

propone el bien de la humanidad 
Todos 


fallan sin embargo en la búsque- 


fiesta que se 
y encamina sus esfuerzos a conseguirla. 
tos hombres 
porque carecen de una virtud sin la cual se- 
gún Dostoiewski es imposible conseguir ningu- 
na otra: la HUMILDAD, y 
EL DOLOR 


su compañero inse- 

ACEPTADO 

Raskolnikov, que es asesino, se salva por esta 
Por ella Aliocha y el 

staretz confesión que 


parable 


verdad 
leer la 
éste, cercano a la muerte, hace ante sus discípu- 
los, Jove n, 


ruta. llegan a la 


Sósimo, Hav que 


fué más que disipado, se enamoró 
le una niña, y desafió al novio. La noche antes 


batirse morada, malhumorado 


sirviente, y se arroja 


regresa a su 


luego sobre el 
le ho 


ximo 


Despierta desasosegadi no teme el pró- 


1 


pero hay algo que lo 
vi q eran los 


combate, inquieta: 
Atanasio 
¿Cómo puede un hombre quedar reducido a tal 


golpes dados a 


otro 


estado. ser abofeteado por 
crimen! ? 


hombre? ¡Qué 
ma aguja que traspasara 
insensato; el sol brillaba, 
las hojas de los árboles encantaban la vista, los 


como 


mi alma. Me sentía 


pájaros alababan al Señor. Cubríme el rostro con 
las manos, me arrojé sobre la cama, y estallé en 


sollozos, Recordé entonces a mi hermano, y sus 


últimas palabras a los sirvientes: mis queridos 


¿por que me serms y mé amais? 


¿Soy acaso diq- 





no de ser servido? En efecto .¿qué título poseo 
para ser servido por otro hombre, creado como 


vo a imagen de Dios? Esta pregunta cruzo en- 


tonces mi espiritu por primera vez” (Los Her- 
manos Karamazof). 
punto de arranque de la santidad a 


dolor 
al lugar del duelo, deja que 


Este es el 


que llega Sósimo: una humillación, y el 


En efecto, llegada 


tire su adversario, arroja al suelo la pistola, 


confiesa su experiencia íntima, y manifiesta 


que ingresará en un monasterio. La forma ex- 
terior del acto es eminentemente eslava: un im 
pulso que no me atrevo a llamar místico deter- 
hombre. Pero 

prescindimos del revestimiento exterior, no « 

duda de que Dostoiewski 
lo dice la Escritura, “Dios 


mina la futura vida de ese 


acierta porque, como 
resiste a los sober- 
pero otorga su gracia a los humildes” 

Y tiene igualmente razón en 
humildad se practica “mezclándose al pueblo y 
desapareciendo en él”, Aquí también la 
pues el pueblo, dentro de 
rudimenta- 


bios 
otro punto: la 
visión 
no es del todo exacta 
Dostoiewski, es lo 
telúrico, lo 


la concepción de 
instintivo, según lo ex- 
Peri 
te es verdad que el converso no debe 


rio, lo casi 
pliqué en párrafo anterior sustancialmen- 
pretender 
llamar la atención, ni atraer las loas, ni gober- 
No en 
pis: “gusta de ser 

Lo que torna incompleta la 


toiewski acerca de la conversión es su 


nar a los demás. vano leemos en el Kem- 
ignorado y tenido en nada” 
Dos- 


ignoran- 


teoría de 


cia teológica, cosa no sorpre ndente en un auto- 


didacta que además no hallaba en las publica- 


ciones de la ortodoxia rusa de aquel entonces li- 
bros que lo ilustraran acerca del punto en 
tión. El 


decisiva de 


cues 
novelista no tiene en cuenta la acción 
la gracia divina; el movimiento de 
sus personajes hacia Dios nace nada más que de 
ellos mismos, es fruto de disposiciones subcons- 
cientes puramente naturales que un atento psi- 
coanálisis habría podido descubrir. Uno de los 
libros más interesantes últimos 


que en estos 


tiempos leí es el del archimandrita 
Mes » 


propia conversión del autor, y la de 


Spiridón, 
issions en Siberie, traducido del ruso: la 
muchos en 


tre los criminales a quienes evangelizaba en los 


presidios de Siberia se parecen extraordinaria- 
Raskolnikov. Pero hay 
Occidente, que no entran 


dentro del cuadro trazado por Dostoiewski, por- 


mente a las de Sósimo y 


otras, sobre todo en 
que las razones de credibilidad que las promue- 


ven, especialmente las intelectuales, y esotras 
que son producto de una evolución gradual y 
progresiva, tienen muy poco o nada que ver con 
esa especie de sacudida emocional que caracte- 
riza a las pintadas por el ruso. He 
aquí, para no buscar entre las antiguas, las de 


artistas 


novelista 


literatos y como Brunetiére, Coppée, 


Bos, 
Nouy, de un 
filósofo como Bergson, de un explorador como 
Foucauld, el 
catolic 


Huysmans, Papini, Bourget, J. Green, du 


de un científico como Lecomte de 


paso de la ortodoxia cismática al 


smo de un pensador como Solovief, y mu- 


chas otras que cabría mencionar: nada tienen 


que ver con el proceso descrito por Dostoiewski 
éste el 


in aspecto de la 


Pero —y lo aducimos como excusa a 


escritor no encara mas 


novelista y 


que 
cuestión, es un no un teólogo, y en 
virtud de su propio genio encara casos concre- 


tos, y no problemas generales 


EJEMOS va de 


un poco tecnicas 


lado estas consideraciones 


, y atengámonos a la gran 
realidad: buena mundo, pro- 
blema fundamental de la existencia de su DIOS 
Y SU CRISTO, hállase en una situación de duda 


muy semejante a la descrita por 


parte del ante el 


Dostoiewski, y 


ha menester salir de ella para llegar hasta la 


afirmación, so pena de caer en las peores catás- 


trofes. Esta disvuntiva la vislumbró el escritor 
fue- 


ra de la crisis que amenaza a las almas fndivi- 


en algunas de sus páginas más evocativas: 


duales hay otra que se cierne sobre la sociedad 
como tal. Ello ha sido analizado y al mismo tiem- 
po sintetizado de excelente manera por Giusep- 
pe Campora en su estudio “Comunismo e Cris- 
tianismo in .Dostoiewski”, 

trega de agosto-setiembre de la revista 


publicado en la en- 
italiana 
Humanitas 

Tres figuras se imponen en la obra del escri- 
tor ruso cuando encara las consecuencias lógicas 
de una concepción social atea: la teoría de Chi- 


galiov en Los Posesos, y la expresada en la le- 


yenda del Gran Inquisidor; en segundo plano 
éstas dos úl- 
Todas ellas, 


de que una 


hállanse las divagaciones de Iván, 
timas en Los Hermanos Karamazof 
a pesar de su diversidad de origen, y 


invoca a Cristo aunque lo desfis*ura radical- 


mente 
ción explícita de 


otras se basan en la 


Dios, 


mientras las nega- 


incider establecer 
totalitari: 


más de ochenta años, Dos- 


una misma tiranía verdad 


prodigioso que, hace 


toiewski haya podido, no sólo bosquejar los ras- 


gos típicos del comunismo ateo, sino anticiparse 


en sus previsiones a todas las novelas de tipo 
profético q se han desde la 
de 1939. 


Para el Gran Ju 1s1 * com 


escrito guerra 


para Chigaliov, 
la humanidad ha de ser dividida en dos partes, 


una. infinitamente mayor (todo el mundo m: 


nos cien mil hombres para el primero, los nueve 
décimos para el 


segundo) ha de ser reducida a 


una verdadera esclavitud destinada por otra 
parte a preporcionarle la mayor dicha material 
y sentimental posible. La minoría superhom- 


bres realidad lo que se busca es 
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gobierna. En 








personalidad humana 


vidual, y la reducción del hombre a sus 


ciones social s, ya con la aut ridad, va con sus 


semejantes, Pero éstos n rán verdaderamen 


te semejantes más que si son ¿guales, Es evi 


libre 


crea automaticamente 


dente que el desarrollo de la personalidad 
desigualdades porque real- 
mente los hombres na 
distintas. He 
gún Chigaliov, lo que debe 


costa, y ello 


n con aptitudes físicas y 
psíquicas aquí, especialmente se- 
ser destruído a toda 
llevarlo a cabo 


no puede mas que 


una autoridad implacable, Campora observa al 
respecto muy acertadamente que 
presa 


nada 


semejante em 


desemboca en el Titanismo, pues 


menos que a transformar radicalmente 


naturaleza humana. 
El Gran 
punto 


Inquisidor, aunque partiendo de un 


opuesto al ateísmo abierto de Chig liov, 


llega a conclusiones parecidas. La levenda fu 


escrita por Dostoiewski en odio a la Iglesia ca- 
tólica romana, pero en realidad sobrepuja gran 
El Cardenal 


Sevilla no sólo no es cató- 


demente los propositos del escritor. 
Gran Inquisidor en 
lico por su doctrina, pero ni siquiera cristiano, 
porque para ningún creyente Cristo-Dios puede 
instrumento de humanos del 


ser el los planos 


orden temporal. No es en el Occidente, sino en 
la corte bizantina o en la autocracia zarista don 
de habría podido dar el escritor con sus mode- 
los: Podedon: ztsef, el 
Santo Sínodo, se parece mucho más al Gran In- 
histo- 


la verdad es que 


moderno procurador del 
quisidor que cualquier Torquemada de la 
ria. Pero prescindiendo de esto, 
el funesto personaje aspira a reducir la huma 
nidad a servidumbre en Mas 
el Gran Inquisidor no ve en el hombre sino va- 
lores relativos porque puramente 


nombre de Cristo. 
temporales: la 
intrínseca dignidad del cristiano como hombre 
redimido y eternidad le es des 
irtud de 


su soberbia, vaya al mismo punto de llegada en 


destinado a la 
conocida. Lógico es entonces 
ha col 
cado Chigaliov. Y no debe sorprendernos el ateís- 
mo práctico del Gran Inquisidor, porque 

lidad no es sino una creación del ateo Iván 
ramazof 


que, gracias también a su soberbia, se 


El Gran Inquisidor ha hecho tomar preso a 


Cristo que 


había aparecido en Sevilla, y l 

rroga. Cristo calla como ante Pilatos. El Inqui- 
sidor habla, expone sus teorías, amenaza Y 
la leyenda termina así: “El Inquisidor se calla 
ahora, y aguarda un momento la respuesta del 
Prisionero. Su silencio le pesa. El Cautivo ha 
escuchado todo el tiempo fijando en él su mira- 
da penetrante y tranquila, visiblemente decidido 
a no contestar. El anciano querría que le dijera 
algo, aunque fueran palabras amargas y terri- 


bles. De golpe, +1 Prisionero, siempre callado, se 


aproxima al nonagenario, y besa sus labios exan 
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gues. Esta es toda la respuesta. El anciano se 


estremece, sus labios se mueven, va hacia la 
puerta, la abre, y exclama: Vete y no vuelvas 
más. El 
¿Y el anciano? El beso le quema el corazón, pero 


idea 


más. nunca Prisionero se marcha 


persiste en su y 


hay en esta página de 


Dejemos lo accesorio: 
Dostoiewski un concepto 
que, por desdicha, muchos católicos no han per- 
cibido: el ateísmo real, que se traduce en despo- 
vencido más 
que por la Caridad sobrenatural, por el beso de 
Cristo en los labios que lo blasfeman., 


nn deseo dar fin para no ser insoporta- 
L ble—, a las presentes consideraciones sobre 
fundamental. sorpren- 
derá quizás de mi constante recurso a Dostoiews- 
ki. Evidentemente 
de cualquiera de los Itinerarios de la mente ha- 


desde 


tismo, no puede ser definitivamente 


el problema Alguien se 


habría podido echar mano 


a Dios que San Buenaventura hasta 


nuestros días han sido escritos por autores de 
hombre 
hallán- 


nosotros, 


indudable ortodoxia. He preferido un 


que, sin ser totalmente de los nuestros, y 


momentos muy distante de 


ha sentido sin embargo co 


dose por 
n imponente vigor, y 
expresado en términos de arte soberano la gran 
angustia que hoy sacude al mundo. Ha sido, no 
me atrevo a decir que un profeta, pero sí un 
hombre que intuía el porvenir como muy pocos 
lo han hecho. No se olvide, en efecto, que escri- 
libros en plena 

economia y 


bió sus euforia novecentista, 


cuando la la política liberales pro- 


metían la paz definitiva a los pueblos, y las cien- 


as se glorificaban de haber apagado las luces 


sobrenaturales del cielo, porque las había ya 


puramente naturales, en suficiente cantidad so- 


bre la tierra. En esa época de beato optimismo, él 


mostró la llaga abierta en el costado de la huma 


nidad, y el abismo en que la precipitaría su de- 


mencia. Los pronósticos se han tornado realidad 


En estos días conmemoramos el misterio de 


Belén, y el cántico de los ángeles que prome- 


ten paz a los hombres de buena voluntad que 


Dios en las alturas. Los hombres 
voluntad, de recto y 


querer, abundan poco, y Dios en 


glorifican a 
de buena abnegado 
las alturas es 
glorificado nada más que por una minoría. ¿Se- 
Nos 
es imposible saberlo; pero ciertamente no hay 


rá salvo el mundo por esos contados justos? 


evasión más que por este camino, Para nosotros, 
cristianos, el deber es claro: hemos de crear un 
ambiente al que puedan acudir los que dudan, 
mas buscan sinceramente la verdad. Quizás no 
nos sea dado, al menos hoy, constituir ese am- 
biente en las plazas públicas: hagámoslo siquie 
ra en fuera menester en 
nuevas catacumbas. Sólo entonces nos habremos 


nuevos ghettos, y si 


conformado a la voluntad de Cristo, que es pa- 


ra nosotros ley suprema 





LA NAVIDAD EN LOS 
PRIMEROS SIGLOS 


PTAVE BARDY 


UIZA 1 
Q sorgo 
egocijo como 


irgia, las fi 


nombre 
ores Jue 


Pe 
oOrtrecerid 


preocupaci 


nto | 1'mente 


imeros inm« 
proble: 


nuar 


domingo St 1 1 - 1 A, eg i1pcl 
¡servaban el 14 : Nisan, « Roma, 
todos 


pontifi 


i 


4 del mes 
lados, se observab 1 mouth1, o sea el ( 
San Aniceto Il, XXI, 145-146). 
Más tard 


1€, el 
De 


ó 2 mayo; 
que otros prefi : 


, prim querella sobre 
Policarpo obispo de Esmirna, 
conversar ello con 

dos 11 locutor no 
ed 


acuerdo 


k 1 probablemente 
llegaron a poner ¿ 1] Africa 1 alia, cree pode: 
conservando cada uno sus Y Nuestro Señor nad d ] 
res particulares, se epararor er paz Hacia 

ano 190, bajo el pontificado 


de n Víctor, se reani pre 
) , cial, put 
pretendió obligar a s Igle >» A 
los us 


cronóyraf 


dó controversia 


aut 


Navida 


cuentra e 
parti: ) 4 


oOres 


] 
Asia, pero 
moraba en Occidente 


en el conflicto 





nuestros martiroloy ik 


tabla titulada Pepositio martyrum, la siguiente 
Octavo 
Bethleem 


enero corr sponde al 


dicación Kalen ! ¿anuarit, natus UU) 


is in ludeas 1 8 de las Kalenda 


2: Diciembre y preci 
indicaba San H 


Pero, cuándo y > fué ella 


notar que esta fecha 
pólito. adoptada 


otra cuestión, Cuan 
Sobre 


por la Iglesia Romana, 


es imposible decirlo. ¿ qué? 
se han elaborado dos hipótesis. Se ha nota 


25 de diciembre, los paganos celebraban el Na 


s Mvict invicto es el Sol, cuyo nacimiento 
coincide con SUS 
95 de 
ble acaso que para hace: 
haya 
verdadero sol, da 
: sucristo? La 
compleja. Toma como punto de partida, 
É Tertuliano, Hipólito, 
filocaliano, ésta tuvo lugar el 
és decir, en el equinoxio de primave 
Coma 


nvierno, es decir cor 


oman: No 


diciembre del calendario ¿ 


oposicion 


Iglesia querido celebra: 


aquel que es 


wndo, a Je segunda 


lón. Según 
dario 


sario de la creación del mundo 


debido vivir sobre la tierra, un número con 


de años, su Encarnación en el seno de la Santa 


gen debe haberse producido también el 


ZO, O sea, que su nacimiento debe ocurri! 


meses más tarde, es decir, iembre 


de elegirse libremente entre ambas hipótesis 
Zás ninguna de ellas resulte actorli 


bargo, es la primera, que 


vidad con el solsticio de 


relaciona la 

invierno la que parece 

preferida por San Jerónimo en 

cado en Belén, a comienzos del 
' entera está de 


un sermón: 
siglo V2: “La 
acuerdo con nuestra ensenar 

el mundo presta testimonio a nuestra palabra. Has 


día, (25 de diciembre) las ti 


ieblas aumen 
t a partir de ese día, las tinieblas disminuyen: 
La luz c 
za, el error decrece, la verdad sube. Hoy nace par: 
(Homilía De Nat 
Analecta Ma 


397)”. 


las tinieblas se despejan; el día avan 
pe > 


nosotros el sol de la Justrcia 
tate Domini; ed. G. Morin, 
t. TUI, 2; Manedsous, 1897, p. 
Sea como sed, desde 
fiesta de Navidad se 
ciembre, y lo mismo se 


mediados 
celebra « 

hace en 
curiosa, aún no se conoce ni en Galia 
na. Por el contrario, en 
fiesta el 6 de 


ambos países se celebraba 
Esta fiesta de Epifanía 
terrenal del Verbo, su 


especialmente 


otra enero 


recueráa la manifestación 
nacimiento 
bautismo, que 


nisterio te: 


pero, mas 
punto de partida de 
rrestre, 7 transformación del as 
vino en las bodas de Caná, que es el prime: 
Para 1 ros, la Epifania es 
Reves Magos 
Ammio Mar 


sus milagros 
todo la manifestación 


lia, el historiador pagano 
que en el año 361, Juliano hal 


+51; ] . ' 
tado de hostilidad contra « 
pero que oficialmente 


mo, tomó parte en la fiesta 


pertened 

en el mes de enero y que 

(Hist., XXI, 2). En España, un 

n Zaragoza en 380 prohibía 
quiera fuese, faltar 
celebrados entre el 
la fiest: Epifanía, o sea 
enero: “si la fiesta de Navidad se 
do en intervalo, puede 
men "esamente 

Por otra p: ., no sólo España y 

el anivers: - Me liciembre 
siglo IV, nd í > mi é le 
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hubiera celel 
creerse que hubiera 


Galia 


aun, 


Oriente, Hemos cit 
mo pronunciaca el 


Navidad, 
Iciembri N . oónimo habla er 


irige a maoria sor 


monje 
guarda fidelidau al romanos «a 
a protundamente ligado, Es asi que no 
ar la costumbre de Jerusalem, 
6 de « “Otros 
sto 4 icido en Epi 
opinión de pero á 
Que cada ahonde su 
Qui l' Ñ 
Aquellos que 
de Epifania, y nosot1 que 


revele a cada cual lo que 


debe creel que el 


adoramo a Senor, 


hacia 
confirma lo q: di S ronimo: la vi 


Epifanía fué solemnem onmemorada 
durante 1 Micio noct 


maba parte encabez 1 por el 


munidad cristiana Jerusalem 


resaba en procés 


] 


tuar a los oficio 


ignoramos la fecha exacta 
fiesta del 25 de diciembre « Jerusa 


estamos mejor informados en lo que se refie 
la Iglesia de Antioquía. En efecto, 


discurso de San Juan Crisóstomo, 


poseemos 
pronunciado 
Antioquía el 25 de diciembre de 386. El orador 
lata “No hace aún diez años que conocemos el 
embargo, gra 


preciso de esta solemnidad; y sin 


is a vuestra celebra con tanto es- 
como si nos fuera conocida desde 
gos anos, Asi 


or lia antiguo 


plendo1 hace la! 
toda ra 
nuevo en razón de la 
hemos 


podria llamarse a és :O1 
nuevo 
epoca próxima a nosotros en que le conoc! 


iguo, porque ha llegado bien pronto a la al 


las solemnidades más antiguas y ha con 
ado ya el mismo grado de veneración que 


tigúedad. “A 


comienzo, s 


mas merecen en razón de 
afirmaciones del 
Antioquia a la 


lad acerca de la nueva fiesta, El orador sabe bien 


estas esta 


haber llegado en unanimi 


que los fieles discuten a quién mejor, y por eso 


onsagra todo su discurso a justificar con razones 


perentorias su institución: la razón de más peso es 


a autoridad de la Iglesia Romana, cuya posición 
era propicia para estar bien informada, y em 
ha celebrado la Navidad el 25 de diciembre. 
En Constantinopla, San Gregorio Nacia | 
preaicado sin leu 1 avi 
liciembre de 


1) lo 


e conociar 


lo, O va ex] 
tía antes de 1] da a esa c: al. No podríamo 
com 


aqui tomar tido al - un scusion 


plicada: nos Ita s “¡ente ¿ sta fecha de 


como ur alon en allav. La 
Grego ' , 
-159). 
La aceptacion por 
liciembre no 


Oriente de la fecha del 
implic supresion le la del 
dicha aceptación no oct 
Alejandría y 


enero. Por otra 


en todos lados al mismo tiempo: en 


en Jerusalem, hubo que esperar más que otros 
mismo resultado. 
acepto desde connenzos 


lados, 


enero, y muy pronto, 





Helena Rubinstein 


de un jardín de magnolias... a su corazón, presenta su nueva fragancia, 


suave poema que rodea a la mujer de cautivante atracción: 


magnolia blanca 


$ 28.- y $ 48.- 


FLORIDA 954 T.E. 32 - 5351 Bs. As. Y EN TIENDAS, PERFUMERIAS Y FARMACIAS DE CATEGORIA 








se debe 


conmemoracit á reconstruccio iel pesebre. Su hallazgo 
) que la 5) 101 ado, y liciimente concebimos que la 
para la celebracio! Navidad sea completa 
que noso 
no conocian esos Cd mple 
] dar a la fi 
lebre a Í ¿ ] | ad 1 nean ticular, Menos sens 
la epoca ¿ ¿stamo y a S neant la infane 
mucho má 
piedad era 
nuestra 
complacer Ss | n ¿ numero de 
nacimiento « 1 ed grados por ]l a la fi ¿ Navidad 
durant rso sti mo ejemplo, los trece de San Agustin, die 
mañana, ande ls | , ( San León el Grande, Apenas si en uno 
to con l teólogos ] n a y | 101 se encuent: algo q 
jue esas tre espíritus medioevales hacia 
l Salvado: 
Paúre, su nacim quizás el único que expresa 
naturaleza: “No había otro 
vdalvador naciente sino un 
l cual estaban las 
buey ¡Ah! ; mudiera ve 
vo acostado el Señor! Ahora, 
risto, hemos 
lo hemos sustituido por uno 
mucho más precioso es el que se 
embargo, er: ) a quitado, Son los paganos los que 
durant transcurso | ( y 1 a fe cristiana ap 
Ñ naciera en 
nales e as eli : 1 1 pl on 


condeno 


Asi fué como Navidad plata para honrarle, así como 
bautismal. uv ! de ¿ ( han hecho vasos de oro puro 


Esta fue ! ¿ á 1 para 1] tem; admiro al Señor que des 


mundo, nace, no en medio 
loro ; plata, sino en la arcilla 
*Hemos hablado largamente. Hemos escuchado 
1 el pesebre. Lo hemos adorado 
también, Tomémosle en nuestro 
n virtu | rivil azos. Adoremos al Hijo de Dios. Dios Todopole 
principio, + | , ¿ ra! ant a dejado 
misas, E uanto a nisa ) en ¡el y n ha salvado 
onocer ] lu y $ alve ¿ qué he dicho todo « 
relación con la N: E 1 | orgullo no salva nunca, la humildad 
en Roma la fiesta de Sant: n - staba en el cielo y no e 
rmium cuyas uié Ha descendido a la tierra y « 
Re ltaba ( 7 ¿ +1 y la 
tierr: 
lvar mun: ntero 
hombre | lo. Si 
Nuestro Se ¿ ¿ zada 1d ¿ arn: in tomar ] 
(Homilía De 


único re que queda ulto d ¿ 3 y 3971) 


y Í 


ué reemplazada por una mis: >] alma 


tasia es la oración 1 1 ] 1 ul se rm ! acaba a con 
asi como 1] indicación > la estación r San j'erejía apolinari Ss preciso l 
Anastasia. . comenza l siglo VIO, ada de lado un inte. recupere s ) Los 
pontificado de S Gregorio el Grande 'orm ermones de é ( n sobre nerecen 
estaba terminada v las tres ] avid: 1álogas observaciones, ] na de 
lamente implantadas en Roma a estallar su alegría y su admiración a omien 
Otras costumbres se fueron sucediende r la ¿ n a homilí > los temas desarrolla 
los contrastes entre la 


da. parece ser la instalación en las iglesias , 1 grandeza de Dios y la pequeñez del niño, entre la 


ación de Navidad, pero la única que | ] os con mayor 


pesebre que resent: elmente como es Jue cel hombre pecador hombre 
sible, el acontecimier le Belén: generalmente + alvado, entre el Verbo eterno y l: :1ón morta 
ve al Niño Jesú > y José y a los 
asno que, se e, u 11 8 al: Y del Señor, de 
Epifanía se añader S ui Xi hecho; quien en 
le los construet ¿ ias, ha sido 
ertad para ) ech l ] y lor 1 padre 


PO A 





forma de esclavo, sin 


nada 


n dulzura 
me, que recibiera en 
juecado encerrado en € 
igue distribuyendo a lo 
no alimento para nosot: 
k Seno! 
« 4 nuame! 1 
rico que era San As 
lo de su auditorio af: 
uchaban a Si León 
ibían lecciones de teología 
En efecto, en la época de 
León, la herejía monofisita multi 
OUrien ce Numerosos 
que, para afirmar mejon 
ban su humanidad, o por ] n - MANTENIMIENTO 


tringían su alcance, Era necesario recor: ] 

Jesús se habían ejercido simultáneamente la activi- TRIPULACION 

dad humana y la actividad divina, porque Jesús 

era verdaderamente Dios y verdaderamente hom 

bre. San León es el infatigable predicador de la 

midad de la persona y la dualidad de naturale 

zas en Cristo, Ñ ATENCION 
“N 


Salvador, hermanos bien amados. ha 


vador, neg 


nacido hoy, regocijémonos. No hay sitio para la 
tristeza allí donde nace la vida, esa vida que des- 
1 


truye el temor de la muerte y nos da 


la alegría «le 
las promesas eternas. Nadie está excluido de esta 
felicidad: esta causa de alegría es común a todos, 
porque Nuestro Señor, vencedor del pecado y de la 
muerte ha venido para liberarnos a todos. Que se 
egocije el justo porque 1 vue la patria; 
que el pecador se regocije ¡orque le ofrecido el 
decida q el pagano a valo | RESERVA DE PASAJES 
ma (Sermón 21)” 
*'Para venerar acuerd on li da para 


iru indio SINCRONIZADOS 


carnación del Señor, y admiti gun: PARA 
indigna idad. Exi lign ) 

reconocer e +] l de nuestra rale SERVIRLO MEJOR 
como en el la igualdad de su gloria 


De modo pues, que cuando tratamos 
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c1]0 que 


Es COSTUMBRES CRISTIANAS DE LA GRAN RETANA KURAI 
Cristo No > s hailarines de las siete Espadas bailan Navidad el Yorkshire. El on e EEN 
á gen de la costumore se remonta 10 siglos s. y algunos creen que representa 
puede evitar el destierro del mal por la Cristiandad nsospechade 
la ¡impresión en las horas 
de que los ingl neialme: ! a if a clara d v afirmación la po 
le 5, Se condu 
ciembre f l ne 2 Naci! t de Gel 1 l 1 ¡la inglesa 
Navidad 
it mesa 
inocentes 
mez 


| gusto 








ha complicado de 
il imaginar u 


B dispuesta a hacer d 


memorable 


tambien 
la fiest; 


uda 


regalos a Santa Cla 


OJOS « la manana 
medias yv cal 
ejado colgand: 

chimenea, por donde , Segu 


baja Santa Claus a de 


Los niños son un elemento 
ad inglesa, y cuando están 
es difícil de 
la fiesta. Ciert 
clase a 
a los mayores, que n lan aginar la vís /, AÑ 
lo intolerable que podía ser un sonido in 1((( ESFEROGRAFICA 
cente repetido hasta la saciedad aventado por 
el entusiasmo infatigal de la 
f lo 


. : 
todo, la alegría inocente y fácil de 


se difunde v contagia con rapidez, y los ma 


4 


yores perdonan siempre al niño que antes de ter 
minar el día ha descubierto va el secre le os de luer gusto 
] rie o de la muñeca que cierra lo Os al po- 
nerle en la Cl 
En el día de Navidad no hav espectáculos pú 
blicos, y sólo se exceptuan esta regla general 
los encuentros de fútbol, al y celebránd 
se por la mañana con la regularidad acostumbra 
la. En Boxing Day el circo abre is puertas 
llares de pequeños y mayores 
| primer día laborable que sigue 
Esta celebración e 
1] ombre a O 
puebl dedi 
blico en reconol 


Todas las buenas casasdel ramo la venden, y la prestigia 
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agrado, porque supone 
do desp les de 
le 
dedica de li 
o inglés es má 


le no tiene que 


la Navidad los cató 
las celebraciones que 


atólicos tienen servicios re 


¡ue dan verdadero sentido a 
vidad. En todas las iglesias se celebra 

gallo con todo el fervor y dignidad de 
IPgla catól ca 


Es costumbre acudir a la iglesia a 


la noche para escuchar al coro interpretar 


carols, canciones de Navidad, o villancicos 


Unos 
Proce- 


colocado en el 


minutos antes de las doce tiene lugar la 
sión del Bambino, v, después de 
pesebre (nunca tan artístico como en las iglesias 
españolas) comienza la Misa. Después del s: rvi 
cio se vuelve a casa y los niños se acuestan. Y 
éste es el momento oportuno que los padres apro 
vechan para penetrar en el dormitorio y ll:nar, 
en nombre de Santa Claus, los calcetines mayores 
que los niños han sido capaces de encontrar, Er 
Inglaterra no se celebra la Nochebuena, como er 
España, ni existe el “Reveillon” después de la 
Misa como en 


Francia. No hay servicio por la 


tarde y ésta se dedica por completo a diversio- 
nes profanas, compatibles con la dignidad de la 
fiesta. 

Inglaterra está atravesando en los últimos años 
un período de crisis espiritual del que no pode- 


mos ocuparnos “in extenso” en esta ocasión 
Por fin, se reconoce que el interés comer 

contribuído a 
venida de 
ha contribuído a aumentar los beneficios de los 


hombres de 


desterrar la ¡idea religiosa 


Cristo de la Navidad cristiana y 


negocios. Las tiendas grandes y pe 
queñas comienzan ya a primeros de octubre a 
anunciar con la brillantez de la propaganda m 
derna la necesidad de comprar 
para Navidades; 


la verdadera razón y 


mucho y pronto 


pero en ningún caso se declara 
esencia de la festividad 
costumbre muy ing 


Navidad o Christmas, 


ver con claridad el concepto err 


vidad. Tanto el texto como 


estas postales son por comple 
ciada 11 la difusión de e 
canzad ¡versos países, inclus 

as de estas postales muest 
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PRURITO DE 
RSIPARLAR 
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clase de los 


I A inteligentes, en qu 
4 no están las categorías sociales o económi 


ás, se mantuvo siempre alerta en nuestra vas- 
ta familia hispánica tanto de como de 
aquel lado del mar Mm lo que mira a esa sos 


este 


pechosa elección o preferencia por la finura apa 
rente, que se llama lo cursi. Sospechosa pre: 


lección que certifica mal gusto y discernimiento 


superficial, ya que se paga de apariencias solas 
prendas, actitudes y 
con escasos barruntos de lo 


rible 


de bondad en locuciones, 


realmente prefe- 

Complace mucho que sea invención castellana 
este vocablo cursi, de no fácil traducción a otras 
lenguas. La noción exacta de la cosa debió traer 
la palabra. Es de suyo este feliz nacimiento un 
testimonio de la elegancia espiritual del idioma 
inmediatamente 
desde luego en 


repercutió en 
nuestra Argentina. 
punto hubo diversas maneras de decir lo 


El neologismo 
América, y 
MN 
mismo. Allá, cursería; aquí y en otros lugares 


del Continente, cursilería o cursilonería. En 


cuanto a Chile, país dotado de una espirituali- 


la Navidad un grupo de hombres de negocios 
cristianos iniciaron hace dos años una campaña 
de prensa en la que se propugnaba la colocación 
de grandes carteles en todo el país para recordar 


de manera viva las gentes el hecho de que la Na- 
vidad comenzó en un pesebre y 


este 


que es d 
pesebre y no de las tiendas de donde deriva su 
gozo e inspiración, Estos carteles representaban 

nas de la 
) 


ocI 


Navidad tomadas de las pinturas 


10 viejos maestros y son primer signo 
una reacción saludable por intenta 


Navidad su verdadero 

ha progresado bastante 

verdaderas postales de N: 
las Navidades no so 


> existe un 


Tam- 
d seno 
widad 


er 3] 
1 l 


ministros de 

"risto en el cen 

combat r el 
rescáa 


Mercurio 


importancia 
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sarmiento 


nermano, 


anhelo. 


servíamos de dos 


eran estas: 
Sólo estará bie 
de Es 
esta otra 

24 Más claro aún. 

verbo terminar? 
neluir, Y si 
neluve de 


10 diga n 


M4 , Caídas horribles, ¿ n lo ign pa tanto, confort 
a gente no distinguid; ¡ue rra los días de la navidad, 
y desvela por serlo, ha de | , verbigraci: temblar. Dios sabe los 
1 mucho más leg: aquí le esperan al castell 


que el verbo acabar. Y, lo admita o no el Como entre las cursil 
d la "ase, viven ipliendo al uno con € y sustitución perenne di 
esta pred lección ci cuchar, ya nadie oye n 
prichosa un mn legados al habla resol cleos, sin ue todos esen 
viero! r motivos de muy mal aplicada delica y primer lugar— cu 
así aquellos verbos 
tradicionales de sig 
ima pue | etarse al remilgo de los cursi 


de elegancia, que es cursería pura, nos da la cla ¡Para pensar que Herodes 1 
| Lo tengo de bra analizado, R n cada conmemoración de Be 
majadera ocurrencia de ese 


ía resulta que icharán l; 
omo si fuera un balle 
¡Ah cursis! ¿Y cómo 
se Oye misa porque 

no decirse, el feligrés 

Y no la toma. 
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e en horas de Nod heb1 
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lineas 


gar de 
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dicho: No alabes ni 
avidades 
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Pequenita las oye y las retiene. 
lébil murmullo se hincha po- 


£Y%CURSIONES ' apenas pero su q 
O alma convirtiéndose en rumor 


de combate l pasar del tiempo, entra ca- 


p A S A ) O S da vez más en eto de esas palabras. Sin 
) nunca tiempo de perder nada de su 


haber ten 
lor in la del gran do 


VIAJES DE BODAS can 
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( irme! 


E) ¿n si azón, no hav ningun: osición en- 

tre l: “a ¿le ¿ agedia del Calva 

nombre el del Niño 

TODO LO REFERENTE A SU desús, Agrego tamb Divino-Rostro. Bi 
VOÍ a encontra a infancia y se hundió 

PROXIMO VIAJE SE L la hasta co1 morir por amor. 

Y vid: demuestra: la infancia no es 
ineras repite ese 


SOLUCIONARA n paraiso ingenuo; de mil m: 
infa 10 €s sino “el camino « 
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Según la primera máxima de Cri 

la segunda má 
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recién nacidos 





O, AN ¿2-2 


sli 


a. 
* 
Mueve a m muga ds 
a tar 
eee e 


TN 
«e 
Cia asa 


UR 


CE 


Í 


, 
, 
Y 
4 
' 


e As amarre 
0 e 


- MA 
« 
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h ¿ d y E 1 j 
solución que le era sugerida 
' v Al A Al y t ] > 1 
p j 4 como por la abundancia y la 

IGLESIA DE ASSY eno por la abundancia 
nal de los materiales nativos 
extraido del mismo 
la iglesia, y 
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15. Gillet, anteri 
's Hermanos | 
obispo impresionado por 


se exhibian y 
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LA MISION DEI INTEI ECTU Al ada cómo considera ciertas obligaciones positiva 
3 , : a ; A sl le la Iglesia, tales como la de oír misa y la de co 
CATOLICO ANTE LA CRISIS "ups" ; ii 
“O grave es que es Jano de principio Tails 
ACTUAL DEL HOMBRE  f8uscados ha llegado a constituirse 


algo así como el 
e que se respira y lleva, por eso mismo, 
ninar muchas conciencias cristianas. H: 
atólicos que inconscientemente sostienen pri 
OCTAVIO N. DERISI 


contrarios a la fe y expresamente profesan 
tica! 


a conta 
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Si también de los 
Semejante deformación ¡intelec lA 
| el orden puramente práctico y > direc 
HOMBRE CONTEMPORANEO wtividad y alcanza el mismo plano de l: 
ca y toca a los principios especulal 
mtad ¡ vt inteliga a ] orden natural o filosófico como 
ferencia esencial entre | y ] 
/ norma moral Aquél es ur 
voluntad libre, que deliberada 
la recta norma moral de 
deformación de 1 1 
ipone el reconocimiento del bien y : historicismo, vitalismo, perspectivi 
aunque se practique el mal, ésta, *1 » sólo deforman la ver 
1 un desconocimiento o nega sistemas, sino que preconiz: 
mismos > la conducta pol 
ntido el bien 
ésta de 
encuentra 


obrena 
de la asomarse a la filosofia para 
de sus múltiples y graves errores. Sin 
grave es el relativismo 

escepticismo en sus d 


alcanzarla por ningún sist 


opio. Los sistemas sólo son mod 
pror ; 


cambiantes, por ende, de ve, 
as parciales de la misma « 
wación, mientras ést dad. La Filosofía actual renuncia de 
hace más difícil su recuperación. la verdad absoluta: se contenta con 
más gra logía de determinadas realidades 

mismo, El pecador es consciente 


criterio moral es mucho 


su emplazamiento históric: 
u liber 4 re es que en estos ultimos 
recta que no ha perdi lo; no a e errores filosóficos, sobre todo 
lo la norma moral, porque carect versas formas, han invadido subrept 
le rectificación de s vida y, Teología. La Encíclica Humani Gene 
ce de rectitud « ¿ mel 1 . 


y condenado con vigor este 


rede liberarse ajustando 


consiguient que conduce a la destrucción 
la condu 

la inteligenci: 
ni perma 
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idad de ju 


deforma 


a no! 


jue re 1 
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modo con 
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bautismo, pondrá el 


| 
ran esfuerzo emprendido 


n su diversidad y 


sus doncs. al 


960 








ACABA DE APARECER 


ANTOLOGIA SANMARTINIANA 


JULIO CESAR RAFFO DE LA RETA 


DE LA ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA 





e a 15) magna culmin 
1 Editorial ESTRADA h 
t General San Mar 


Por ron 
ca O! 
. 


1 intimidad y 
losofi 1 dese 








iculares 


le el 


1 
Mara! Mit 
: 1riel Fag Fuentes. PARAGUAY: 
Barreda La URUGUAY: Ariosto D. Go 
ARGENTINA: Ricardo Levene, Edm ] o 


Ré 


CAPITULOS DE LA OBRA 


o B. Jaimes Révide 
a wr Rafael M. Demara 


Justo P. Sáenz (mijo) 


DF ) PAGINA N SU ESTUCHE DE CARTON TEXT 
L OFFSET KONINKIUTJE: 161 GRABADOS E 


IMPRESO SOPRE PAp! 
CCION 


AMINAS EN COLORFYS SOBRE PAPEL ILUSTRACION, CON LA DIRI 
ARTISTICA DE ALFREDO GUIDO 


En venta en las principales librerías. Precio 3 150.— 


ESTRADA EDIPO JRJES 


BOLIVAR 466 e BUENOS AIRES 








BIBLIOTECA DE AUTORES CRISTIANOS HACIA LA SOLUCION 


llvunas de sus Obras 


NGA ; 





de 


principios que las condena 

Porque el principio del m: 
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recepto moral, sino « 
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de 
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iCaces, 
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ue, en pi menos, 
edicente todi 
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Esta defensa « 
también para la re 
tianos de 
previa, como para una 


10 Cl 


DO! 

O de 
error y resta 
bras Cintiticas Ñ ta sus últimas aplicaciones 


De la falsedad de aquel 


trica será facil hacen 


hedonistas, que fu 
JUrgues, engenur 
verdad de la concepción 
consecuencias 1 
una visión integ 
y de sus exigencias ct 
situaciones. La aprehensión « 
nitestaciones mas dete 
concretas de la luct 
los primeros principios 
dogmáticos nuestra 
cios toda su fuerza, a 


bre para descubrir por 





verdad de las cosas y 


nizándolo de los errores teóric: 








en su visión clara fundament: 
fuente de luz para discerni: la 

ha de elaborarse ante todo como un: 1 bien del mal. 
amentación y exposición clara de la 1 A la luz de estos 
veladas de nuestra fe y como una dil ' razón, el intel 
los primeros principios del ] 


rimbre, de su origen y de su de 


esclarecido el 


natural, 
n trascendente y divino, desde tual na; como 
A rteneciente 
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e el orden y la norma moral 1 sel ro per 


lo del perfeccionamiento human: 
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Lana “MAMITA” es fina... liviana... 


calentita!... Cuando haga 


la ropita para sus criaturas, 


o cualquier otra prenda delicada, 


teja siempre con 


la festividad de Navidad no ha | 

como para desaloja vidad (en Holanda se cena a 1 
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explicación en el problema atómico. Lo que se ma 
nifiesta en la escala universal se vuelve a encontrar, 
de una manera más evidente, en la escala singular: 
los proyectos de juventud fracasan, el rostro del 
hombre alegre y emprendedor se cambia en rostro 
de dolor; se peca, se sufre y, antes de que haya 
podido realizarse, se muere, A medida que el hom- 
bre avanza sobre la línea del tiempo, la ve acor- 
tarse, a medida que la humanidad se adelanta sobre 
esta misma línea y encara su última hora como una 
eventualidad posible, se presenta al espíritu del 
hombre singular y del hombre universal, el absur- 
do de la vida porque se termina sin que nada se 
logre, queriendo lo que no hacemos, haciendo lo que 
no queremos. 

Aquí, la Redención, tomada en su sentido pleno, 
alcanza su más profunda significación. Yo soy de 
los que piensan con San Buenaventura y Duns Sco 
to, que Cristo se habría encarnado lo mismo aun 
que no hubiéramos pecado, para llevar a la huma- 
nidad en El hasta el más alto grado de excelencia, 
de simplicidad y de gloria, Pero, como de hecho, a 
lo largo del tiempo, el hombre no podía casi no 


pecar, la Encarnación, sin cambiar de naturaleza: 


ni de primer designio, se ha hecho redentora, Así, 
el sol en su ocaso cuando se inclina hacia la tierra 
para unirse más a ella se tiñe de lágrimas de luz 
y aparece bajo el signo de la sangre: sigue siendo 
todavía fuente de luz, pero de luz más suave y más 
sacrificada, Que la Encarnación, en el designio eter- 
no, haya, por así decir, precedido a la Redención 
a la cual, sin embargo, de hecho estaba ordenada, 
es, creo, el pensamiento de San Pablo, por ejemplo, 
en el himno inicial de la Epístola a los Efesios 
(1, 3-10). Consideremos lo que de esta vista resulta 
con relación al poder sintético, que nos esforzamos 
por demostrar, de la acción del Verbo Encarnado, 
es decir, del Cristo histórico y, sin embargo, eterno. 

Si Cristo es el gran unificador interno de todo 
lo que en el tiempo está llamado a la eternidad, si 
él es el que hace la paz, el pacificador, el arquitecto 
de caminos y puentes, el pontífice, el gran sacer- 
dote, convenía, como lo sugiere la Epístola a los 
Hebreos, desarrollando el pensamiento de San Pa 
blo, que él “aprendiera la obediencia por sus sufri- 
mientos”, sufrimientos que él había asumido por 
obediencia a su Padre; y si convenía que esta obe- 
diencia fuera total, es decir que él amara hasta la 
muerte y “la muerte de cruz”: una muerte así. de 
obediencia, acababa, consumaba, vinculaba, ilumi- 
naba todo lo que la precedía. Así sintetizaba todo, 
faciebat utraque unum por la sangre de la cruz, 
decimos aquí: por la operación sintética de un su- 
frimiento aceptado por amor y reparación. Refle 
xionemos juntos sobre el valor del sufrimiento con- 
siderado como factor de paz, de restauración y de 
unidad reconquistada: 

Si el pecado es esencialmente divisor, analizador 
y disociante, el sufrimiento es esencialmente unifi 
cador, estructurante, restaurador, revivificante y 
sintético. El sufrimiento de amor es la síntesis 
misma. 

En esta síntesis el mal físico asumido por un se 
bueno se une a ese bien y el mal moral allí se di- 
suelve, En ella, la pasividad se hace por consenti- 
miento actividad. Por ella los contrarios se salvan: 
así el furor del verdugo y la dulzura del mártir; 
y los obradores del mal son salvados por su víctima. 
La muerte de Esteban salva a los ejecutores de Es- 
teban y engendra a Pablo para la Iglesia... El su- 
frimiento bien comprendido, sin masoquismo ni mo- 
rosidad, es como una dialéctica viva. Une la tierra y 


el cielo. La cruz, con sus dos direcciones, vertical y 
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horizontal, 
cuerpo 


calcadas sobre las dimensiones de un 
humano extendido y levantado, es como el 
símbolo de esta dialéctica, que une lo más bajo a 
lo más alto y repara sin cesar todo rebajamiento, 
toda caída, hasta toda mediocridad. 

Veremos bajo una nueva luz este aspecto sinté- 
tico de la Redención, tan propicio para la medita- 
ción intelectual que, tal vez, no ha sido suficiente- 
mente puesto en relieve. A menudo, el rostro san- 
griento del Varón de Dolores ha sido entregado a 
a piedad, al amor, a la “adoración reparadora”, 
bastante la operación tranquila, pro- 
unificadora del sufrimiento. Si reelemos la 
vración de oblación del Señor, del capítulo XVII de 
Juan, veremos cuán clarificante es (Clarifica fi- 
lium tuum), como fuente de alegría total (Gaudium 
mpletum) y unificadora es el amor, que 
los seres dados al Cristo una unidad com 
parable a la unidad trina. Y si la Eucaristía es un 
memorial de la pasión y una oblación continuada 
realmente es, al mismo tiempo y por lo mismo, pan 
de vida y vínculo de unidad. ¿Quién mejor que 
Santo Tomás ha captado este vínculo secreto de la 
Pasión en la verdad de las Escrituras y de la Eu- 
caristía en la vida íntima de la Inteligencia? 

Hay, relación exacta entre la obra de 
la Redención y la obra del intelectual, principal 
mente del intelectual con conciencia plena de las 
energías que trabajan en él, quiero decir, del inte- 
lectual cristiano. 

Y est: 


oficio del 


sin apreciar 
funda y 


meun 


hace de 


pues, una 


semejanza se 
trabajo 


manifiesta también en el 
intelectual, que no puede cum- 

se plenamente sin ser acompañado de sufrimien- 

No puedo extenderme aquí sobre este tema que 
nos toca tan de cerca. No comprendemos bastante, 
sin embargo. Sabemos que en todo trabajo del espí- 
ritu, sobre todo en el trabajo con el cual el espiri 
tu busca ávidamente alguna nueva relación, alguna 
afinidad todavía desconocida, o; del ser o del len- 
guaje, o del lenguaje con el ser, alguna síntesis 
inédita, hay ocasión para “ofrecerse por las humi- 
llaciones a las inspiraciones, únicas que producen 
verdadero y saludable efecto” (Pascal). Las pri- 
meras no faltan, puesto que nuestra inteligencia 
encarnada se ejercita en un cuerpo a menudo rea- 
cio, en un medio social frecuentemente refractario. 
Nada es nunca fácil; y si una cosa parece fácil, es 
menester decirse que ella nos engaña y que habrá 
de hacérsela difícilmente. Sabemos, además, que hay 
desiertos de paciencia; que “uno es el que siembra 
y otro el que recoge”; que la verdad no es amada 
por los que se ha de esperar su indife- 
rencia, cuando no su menosprecio; que el arte es 
largo, la materia refractaria; que la pena mayor 
no es la que nos causan los otros, sino la que, por 
impotencia, mismo. 


hombres, 


uno se 


Causa a si 


ESTE aspecto de lucha y de sufrimiento inherente 


a la 
mamente 


substancia humana, que nos vincula ínti- 
con Cristo es, quizá, más real en nuestra 
época que en cualquiera otra. No, ciertamente, por- 
que hayan faltado sufrimientos a cada generación; 
ino porque el hombre, al desarrollar su inteligen- 
cia y su industria, ha aumentado también su facul- 
tad de sentir. Habiendo caído, por otra parte, la 
barreras entre los pueblos y dado las telecomunica- 
ciones un sistema nervioso a la especie humana, 
los hombres tienden a hacerse más solidarios: la 
humanidad no es ya un término abstracto, se ase- 
meja a un grande y único cuerpo. Sí, viene el tiem- 
po en que la humanidad, en su conjunto, se parece- 


rá al hombre. Como el hombre, cuya forma todos 


experimentamos, ella va a sentirse en su gran cuer- 
po (sublime y miserable, a la vez), dividida contra 
sí misma: muy fuerte y muy débil, reina y esclava, 
capaz a todo instante de superación o de destruc- 
ción, Como un adolescente enamorado de infinito 
que acaricia el revólver en su bolsillo. A menudo 
pienso: ¿Quién sabe si no comienza el momento de 
la Pasión de la Humanidad? Cada hombre conoce 
su propia pasión. Las naciones para crecer y para 
nacer han conocido también la suya la conocen to- 
davía, como Alemania o Polonia. Ha de venir el 
tiempo, tal vez, en el que la humanidad, sufrirá 
como un Todo, no cada miembro sufriendo separa- 
damente, aparte y diferentemente, sino, esta vez, 
toda entera y del mismo mal. Entonces tomará el 
rostro del Varón de Dolores, de aquél de quien Pi- 
latos dijo: He aquí el Hombre. 

Que esto no nos turbe, a nosotros que profesa- 
mos que la humanidad entera se resume en Cristo 
y que ella ha sufrido ya en su cabeza una pasión 
de redención, prenda de gloria y de felicidad inefa- 
bles. Que esto nos ayude, a nosotros intelectuales, 
a discernir por sí mismos y a mostrar a los otros 
la obra de la Redención, de una manera menos con- 
vencional, menos abstracta, más real y más digna 
de seducir a los otros hombres. 

En lugar de lamentarnos, como los que no tienen 
esperanza, demos gracias a Dios de haber nacido 
en este siglo y de vivir en el vértice de esta época 
de metamorfosis universal, en este momento en que 
todo parece comprometido, pero cuando todo es más 
vivo, más consciente, más solidario, más unificador 
que en ningún otro tiempo vivido por la vieja y, 
sin embargo, tan joven especie humana; cuando, por 
consecuencia, la obra sintética del Cristo eterno se 
ha hecho más sensible y más apremiante. 

Tal es el sentido de este Congreso de PAX RO- 
MANA, sentido que todavía no podemos compren- 
der plenamente, pero que más tarde se revelará. 

stamos aquí, en un día de Pentecostés, hablando 
lenguas diversas, unidos en un mismo Espíritu, En 
vísperas de la hora en que la Asunción de la Vir- 
gen María será proclamada verdad de fe, como tipo 
de la humanidad gloriosa llegada a la síntesis final; 
al día siguiente, cuando el Santo Padre acaba de 
recordar al “género humano” 
y de la fe, a fin 
impulso de 


las bases de la razón 
al pensamiento un nuevo 
elevamos nuestras inteligen- 
cias hacia Cristo; le imploramos con instancia que 
nos obtenga del Padre que la síntesis de la huma- 
nidad, su unificación (tal vez última), no se haga 
por una total, sino por una total. 
que se manifieste a esta generación 
como siendo él mismo el vínculo definitivo, la “pie- 
dra angular”, primer Papa en el 
primer día de la Iglesia. A la espera, nos repetimos 
la máxima de San Pablo a los Filipenses: que todo 
lo que es justo, todo lo verdadero, todo lo razonable, 
todo lo humano y de 
nuestro pensamiento. 


de dar 
conquista; 


guerra sintesis 


Le rogamos 


como decía el 


buen olor sea el alimento de 
Debemos todo lo 
que se hace de bueno en el mundo, pues poseemos, 
in ser dignos de ello, el fermento sin el cual el 
pan de los hombres carece de sabor y se corrompe: 
poseemos, llevamos, en nuestra pesada 
dad, la única cosa que falta a los otros: 
pura luz (1). 


cooperar a 


mediocri- 
un rayo de 


comentario de estas vistas en nues. 
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EL PESEBRE DE GRECCIO 
JEAN HILD 


E' gran poeta franciscano del siglo XIII, To 
más de Celano, nos relata en su “Vita Pri 
ma de San Francisco de Asís'”, cómo se levantó 
el primer pesebre de Navidad. 

A fines del año 1223, San Francisco se en 
cuentra en el convento de Fonte Colombo, en 
el valle de Rietí. Quince días antes de la fiesta 
de Navidad, hace venir a su amigo dilecto, Juan 
Vellita, de la vecina aldea de Greccio, y le dice 
“Si deseas que celebremos juntos la Natividad 
del Señor en Greccio, has de seguir la idea que 
se me ha ocurrido. Quisiera en poder 
conmemorar esta Navidad reconstruyendo ante 
mis ojos carnales, la escena de Belén”, Explicó 
luego el santo que en medio del bosque de la 
ermita de Greccio, en el hueco de una roca se 
colocaría un pesebre, un pesebre verdadero, lleno 


efecto, 


de heno. Será necesario también que estén alli 
el buey y el asno, exactamente como en Belén 

Juan Vellita se apresura a preparar 
acuerdo al deseo de su santo amigo. Yen la 
noche santa, hacia al medianoche, llegan Fran 
cisco y los monjes de Fonte Colombo. Los ha 
bitantes del lugar acuden igualmente movidos 
por la curiosidad de asistir a tan singular fies 
ta de Navidad. A cada fiel se le da una antor 
cha encendida, y alrededor de la 
los hermanos menores con 
los campos se iluminan como en la noche me 
morable en que naciera el Salvador del mundo. 
Claritas Dei circumfulsit (Lucas, 2, 9). 
Y, en ese nuevo Belén en que se ha transfor 
mado conmemorar 
nacimiento de Cristo como nunca se había he 
cho antes. 

Ante todo, Francisco y 
nan el cantant 
debitas persolventes et 
sultat. El salmo XCV 


los maitines de Navidad 


todo de 


gruta están 


cirios. El bosque y 


¡llos 


Greccio, se va a ahora el 


sus hermanos ento 
fratres, Domino 
tota nox jubilatione re- 
que la Iglesia canta en 

se cumple al pie de 
se anima y adquiere vida: 


oficio laudes 


se regoctjen 
. EA 
esta en ategria 
” , 
todo lo que contiene 


Que el mar se agite con 


terra 
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Que el campo se alegre con todo lo que en 
, 
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Que tod 
Fre nte 


s los árboles de la selva rechinen de 


al Señor, porque él viene! alegría 
Cuando Francisco y sus hermanos han ter 


minado sus laúdes, se celebrar la 
misa de Navidad. El Señor va a llegar en el 


disponen a 


pan y el vino eucaristico, con realidad 
como antaño en la arcilla de humani 
dad. ¡Belén es siempre la casa del pan! Los man 


teles del altar van a recibir al Señor para en 


tanta 
nuestra 


volverlo tan humildemente, tan pobremente co 
mo los paños que le ofreciera la Virgen, su Ma 
dre. En verdad la santa Misa perpetúa todo el 
martirio de Cristo, 
sible. 


misterio integral e indivi 
Pero, en esta solemnidad de Navidad, ella 
renueva en modo más particular aún la gracia 
de su bienaventurado nacimiento, a fin de co 
municarla a todos aquellos que acuden con el 
deseo de renacer divinamente 

Francisco sabe todo esto sus 


atestiguan 


sermones lo 
y es precisamente para hacer más 
grande y 


inmediata y mas impresionante este 


sobrio misterio litúrgico, que ha querido pres 
tarle un fondo nocturno y agreste. Es para con 
centrar más aún su contemplación sobre el rea 
lismo místico de la Misa de Navidad, para to 
mar parte en ella en forma más viva, más ac 
tiva, más verdadera en fin, que ha querido esta 
celebración en pleno campo, en una gruta, so 
bre un pesebre lleno de heno. Porque es sobre 
el mismo pesebre que se ha levantado el altar 
y que de nuevo desciende, auténticamente, el 
Verbo hecho carne por nosotros 


es primer “pesebre”” del pequeño santo 
4 de Asís, es bien diferente de los que se le 
vantan en nuestras iglesias. No está 


figuras de 


compuesto 
insensibles, está 
tomado de la 
atenta, tal como ella 
Belén. Es, 


evocador 


mertes e 


Greccio 


por yeso, 


hecho con el bosque de 
naturaleza misma, viva y 
Niño Dios en 
gran cuadro 
armoniosamente, la 


acogiera al simple 


mente un donde viene a 
enmarcarse renovación li 
túrgica del 
crea una segunda 


tuve 


misterio salvador. Este pesebre no 
escena junto a la 
el altar: por el contrario 


mira 


consti 
de] al 


manera 


que 
ella hace 
tar el único punto de lo sitúa de 


tal, que fija más aún, plásticamente. puede 
lo que allí se hace sacramentalmente 

El gesto de San Francisco en Greccio es de 
una calidad elevada, que per 
manece perfectamente en la línea objetiva del 
culto, en espíritu y en arte 
consumado, él se suma con toda naturalidad al 


sentido del símbolo del cu 


decirse 
psicológica tan 
realidad. Con un 


Ito, ese símbolo que, 
divinamente, contiene aquello que significa 


hace presente aquello que expresa y que recla 


ma nuestra adhesión de fe, de esperanza y de 


que 


amor. 
único 
lo ha 


tanto 
que 


Es un gesto original y por 
Un inimitable, « 


Unico e mo el 


Dom Jean Hild, O. S monje de la 
Clervaux, Luxemburgo, or 1 colaborador 


mas litúrgicos y espiritu 
vista europeas 


Obadía de 
sobre te- 
rtantes re- 
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EL POBRE Y EL 
EXTRANJERO 


A. M. HENRY 


UANDO José y María llegaron a Belén para 

ser empadronados, se hallaron en su propio 
país como extranjeros e indigentes. María dió 
a luz a su hijo primogénito, “y le envolvió en 
pañales y acostóle en un pesebre, porque no ha- 
bía lugar para ellos en el mesón” (Lucas, 2, 7). 
El Señor vino a los suyos, y los suyos no le reci- 
bieron. 

El misterio de Navidad nos invita a prestar 
atención al pobre o al extranjero que podemos 
cruzar en nuestro camino, para no parecernos a 
| hotelero de Belén que recibió al Señor y 
acogló. 


aque 


no le Preguntémonos sinceramente: 


¿Quién eres tú, Extran- 


¿Quien eres, oh pobre? 


isiderándolo exteriormente es fácil recono- 
encontramos en la calle. La fi- 


lel pobre varía muy poco, Es eternamente 


al pobre que 


comparte con el R 
calificada revista 


propuesto. Es, a la vez, un gesto de gran mís- 
hombre de gran sentido común. Nos 
1 atmósfera de las realidades invisibles 


mismo tiempo, 


tico y de 
eleva E 


pero, al 
hasta en el 


mos 


demuestra cómo, 
ejercicio del culto litúrgico, debe 
seguir siendo fundamentalmente humanos 
y conservar actitudes personales. Nos muestra 


preocupación de 


nos 


cómo debemos tener la V1VIL 


nuestro cristianismo y cumplir en las ceremo 

nias del culto una parte viva y espontánea. 
Nos recuerda una verdad que 

frecuencia sentimos la tentación de olvidar 


también con 
que 
debemos asociar al mismo cosmos a nuestra re 
Porque esta religión verdadera 
y redentora es, en Su mismo origen y 
gue siendo eternamente—, la religión de la En 


Ut dum visibiliter 


ligión cristiana 


lo si 


carnación Deum cognosct 
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la del hambre, de la sed, de la desnudez, de la 
vergiienza, de la miseria que clama por piedad. 
están 
los pobres que no vemos porque ellos también se 
han vuelto extranjeros: 


Pero están también los extranjeros, y 


pertenecen a otra “cla- 
se”, viven aparte, no hay más idioma entre ellos 
ni intercambios, y el rico “burgués” 
como vive realmente el pobre obrero, 


ya no sabe 


Parecería que nuestra época multiplicara las 
categorías de “extranjeros” y las maneras de 
llegar a serlo. Y al mismo tiempo se agrava el 
sentimiento de ser 


extranjero en los que ya 


lo son. 
Recién mencioné a los extranjeros de una cla- 


se social con relación a los que pertenecen a 


otra case, Hay otros aún. En primer término 
los expatriados, las personas deportadas 
que encerramos en campos de concentración. Es- 


están 


tán, por otra parte, los turistas extranjeros que 
una propaganda ruidosa dispersa a los cuatro 
puntos cardinales, porque no es ya tanto al hom- 
bre a quien busca, sino al provecho de su “in- 
dustria hotelera”. 

Los extranjeros se han vuelto tanto más nu- 
merosos cuanto más se han subdividido las na- 
ciones desde hacen unos siglos. En el tiempo de 
Carlomagno, el “belga” y el “holandés” no eran 
extranjeros de la misma manera en lle-de-Fran- 
ce o en Picardía, ya que estaban bajo la misma 
dominación. Y los extranjeros se han vuelto tan- 
cierto 
Ireneo, 
aunque originario de Asia, no era considerado 
en Lyon como un extraño, en el siglo IM. Y aún 


to más extraños cuanto más se han, en 


modo, espesado las barreras nacionales 


en los siglos XI y XII vemos a un inglés en el 


trono episcopal! de Chartres y a un italiano en 
el de Canterbury en Inglaterra, sin que por ello 


se extrañase aquí o allá, a ningún cristiano. 


in invisibilium amorem rapia- 
mur. canta el prefacio eucaristico de Navidad. 
Puesto que el Hijo de Dios se ha hecho hom 
bre. carne de 


s, per huni 


nuestra carne, él desea no sólo 


divinice, Sino 


carne, 


que su carne nos también que 
nuestra transformada en templo 
del Espíritu, sea signo y prenda de su eterno 
amor. Menos qué nunca nos es permitido hacer 
abstr a Dios, 


renac1 


propia 


acción de lo creado buscar 
efectuar la economía de 


miento en Cristo. 


para 
para ] nuestro 


Es la gran lección, siempre válida, que el pe 
queño santo de Asís ha dado nuevamente al 
mundo en aquella Navidad de 1223, en aquel 
día en que él, el seráfico contemplativo ha que 
rido ver el Nacimiento del Señor, celebrado en 


(f 


plena naturaleza. ¡Corporís oculis pervidere! 





Hay peor aún. No sólo se han multiplicado las Vo hace mucho se ha observado que en algu- 
naciones y reforzado las barreras nacionales, 10s idiomas, y particularmente en latín, “ene- 
sino que estas vallas han seguido a menudo un migo” y “huésped” tenían la misma raíz e idén- 
trazado artificial, creando así nacionalidades y ¡ nología. Cuando un pueblo trata al ex- 
nacionalismos, y, en consecuencia, heterogenei- tranjero, no ya como enemigo (hostis) sino como 
dades, artificiales. ¿Qué hay de común, por huésped (hospes), puede decirse que ha alcan- 
ejemplo, entre el Ulster e Inglaterra, separados nado el estado civilizado. Las admirables tradi- 
por el mar, cuya tradición difiere desde ha- ciones de hospitalidad que aún podemos recoger 

¡ Sin embargo, el nacionalismo n casi todos los pueblos de Africa, del Próximo 
la gente , ] ¿ 31€1 ngle ; y del Extremo Oriente, nstituven una lec 
irlandés, ¿ '* hay de común entre las ción para nuestro orgullo “civilizados”? Si 

Guadalupe y Martinica, y la tierra d hemos sabido organizar, ¿no habremos olvidado 
Francia? Podríamos multiplicar los ejemplo le éramos 
Al final de cuentas, observ: 
son extranjeros se han, por una 
multiplicado de manera asombrosa. No sólo 
e señalamos allá, fue 


también, en med 


no pertenecen 


no dependen de un: 


simplemente porque 
nalidad política en un mismo país to más cuanto más exi 
tro de una misma nacionalida nosotros 
raza diferente Recuérdese, por e Camus 
que a esto se fiere, al herma 


memo- 


franceses 


vestion d 1 a nidad; ! ¡H 1 n nt k y ina vu a del « im O, 1 Irances 
dio de esta desmembración y > 06€ a- 1 | a n y escapa. El capellán alemán 
miento está empezando a picarl ¡ 
Movimientos internacionales como “Pax 
sos como el de San Sebastián 
a Pat; a, 
ciertas istencl: sería peca 
humildad. Re: 
racismo en Sud-Africa: 
stianos. ¿Será siempre su comport 
de los discípulos le Ci sto, para 
“ni Jual ni gri ro”? 


adoptadas hasta por 


los Estados Unidos 


costumbres serregativas -Son ex 


te los hitleristas culpables del antisemiti 


el mundo entero? Muchos hechos semeja pi tianismo tiene 


drían citarse de manera irrecusable. De ta Aprendamos, pues, a amar a testro prójimo 
era, la Igiesia, madre de todos los hombres ] , €s preciso decirlo t, no sólo es un 
tima de los sentimientos antifraternos 
111á, fomentan sus hijos contr: 


“: Desprecias a , habríar 
San Ju: Crisóstomo, ¡Te "risto recorría la tierra, par tir su tra 
' ¿Cómo? Infligiendo a tu p ) ) y su mesa! y bien, está 'stras manos, 
miembro (tu prójimo) un grave daño”. (Hon podemos invitarlo 
1.142 TO ¿De qué nos sirve “organizar” ompanía, 
nuestro apostolado, reunir grandes muchedum- Hom. 50 in Jn.). 
bres de militantes, enseñar al mundo enter Porque nuestro 
nuestras fuerzas cristianas, si no sabemos res 3 pobre, si haci 


4 ) 


petar, amar y acoger a nuestro prójimo” me la tratado por 





DE 8 a 11.30 
Y EN LAS ULTIMAS HORAS 
DE LA TARDE 


AHORRE 
ELECTRICIDAD 
EN SU HOGAR 


Dejará así más corriente eléctrica 


disponible para la industria. 


que el de la hospitalidad. ¿No es éste también el 
tema de exhortación menos recordado? 

“Aprended a practicar la hospitalidad, dice 
San Agustín, gracias a ella conoceréis a Cris- 
to... Demos de comer a Cristo en este mundo, 
cuando tiene hambre; démosle de beber cuando 
tiene cubramos su desnudez; recibámosle 
cuando no tiene asilo, visitémosle en sus enfer- 
medades (Serm. 236). 

“Sabedlo bien, repite incansablemente San 
Juan Crisóstomo, vestir al pobre es vestir a Je- 
sueristo”. (Hom. 


sed; 


23 sobre la limosna). “Cuando 


veáis a un pobre, recordad las palabras de Jesu- 
cristo... Sin duda nuestros ojos no lo distin- 
guen; pero bajo las apariencias de este pobre 
es realmente El quien pide y recibe”. (Hom. 88 
in Nat.). “Llenaríamos nuestras riquezas con 
nosotros al dejar a este mundo si las hubiéra- 
mos sabido transformar en tesoros seguros, de- 
positándolas en las manos de los pobres (porque 
es Cristo mismo en los cielos quien recibe nues- 
tras ofrendas)...” (Hom. 25 in Jn.). “De qué 
sirve adornar con vasijas de oro la mesa de 
Cristo (el altar), llega a exclamar nuestro Doc- 
tor, si El mismo está muriendo de hambre! An- 
tes, dadle de comer cuando está hambriento, lue- 
go podréis cuidar de decorar su mesa con el 
resto... Cristo está falto de aceite, errante, 
vagabundo, y vosotros, ¡adornáis el pavimento 
y las paredes! Y El, no le acogéis, y os falta 
valor para visitarlo cuando encadenado”. 
(Hom. 50 in Mat.). 

¿Será aún necesario preguntar, quién eres, o 
pobre? ¿Quién eres tú extranjero? Cuando Cris- 
to mismo nos respondió: “De cierto os digo que 
en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis her- 
manos pequeñitos, a mí me lo hicisteis”. (Mt. 
25, 40). 

El Señor viene aún a lo suyo, pero ¿y los su- 
yos le reciben? 3 


está 


La tremenda leyenda anticatólica —mucho más grande que la leyenda negra 
de triste recordación— es la que deforma la realidad. Por eso, para comprender el 
estado actual de la Iglesia en América, es necesario leer 
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NOCHE NUESTRA 


F PON noche magnífica, tan santa, 


brillará en nuestros pechos como llama 
que. no se extingue aunque todo pasa; 
esta noche tan pura y tan clara, 

en nuestros dos caminos ya señala 

el punto único, la línea exacta 

en que los cuerpos se unen con las almas. 
Esta noche de paz y de campanas, 

de buena voluntad y de alabanzas, 

de fe, de caridad y de esperanza; 

esta noche cristiana entre cristianas 

que parece sin fín, sin alborada; 

esta noche de estrellas, sin palabras 

que expliquen el misterio que ella guarda, 


quedaron nuestras almas enlazadas. 


CARLOS  RK. 





DE LA BELLEZA EN LO 


VISIBLE Y AUDIBLE 


DIETRICH VON HILDEBRAND 


ENTRO del orden 
representa la sublime 
objetos v 
age como enigmatica. 


Jerarquico que compenetra to 


universo, seso que 


musica 


do él 
es innerente a 
11 excepción tan 

La belleza, altamente espiritual, que emana del 
toscano o del Quinteto de Mo- 
sobrepasa considerablemente, en cuanto a ca 
idad ontol 
los objetos, sensitivamente perceptibles, 

a un verdadero problema, 


sibles y a la 


Coliseo, del pai € 
zart, 
lidad, la dign ógica que le es propia a la 
fera 
os coloca frente 

a menudo 

-n parte, 


se ha tratado de esquivar este pri 


nterpretando la belleza de lo vi- 


e Z EA SALIA SA, 


EXTRASEL, para hilo 
pulido, LA MEJOR para 
toallas, lonas y pioli- 

s, BRINSEL para bri- 
nes y SUPERSEL para 
gramités y telas para 


camisas de trabajo. 


» 47 á 
13494 “qua, (949 
A 


SOCIEDAD ANONIMA INDUST COMERCIAL, FINANCIERA £ INMOBILIARIA 


HILANDERIAS Y TEJEDURIAS DE ALGODON 
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audible, cualitativamente, como una forma 
inferior de la alta belleza que llevan los contenidos 
espirituales, y contraponiéndola a aquélla; en parte, 
también, creyendo que la raíz de esta belleza debía 
buscarse en algo espiritual y sólo vin 
culado con lo visible y por medio del inte- 


lecto. 


sible y 


puramente 
audible, 


La realidad empero se opone a tales conclusiones 
Nadie duda de que una montaña situada dominante 
mente sobre una bahía, puede significar una 
za de elevado rango espiritual; y que a 
adherida ninguna clase de “idez 
sentada por la montaña y para cuya repre 
punto de salida; sin 
reacción intele 
perteneciente 


belle 
belleza 
que sólo 


no esta á 
es repre 
sirve de 


sentación ésta sól 


lleza previo a toda 
inmediatamente 
montana. 


que dicha be 


tual le es propia y 


a la supuesta 
hecho de que entre 
montana y su be 
derre 
suge 


Tampoco puede rechazarse el 
solemnidad ontológica de esta 
ocasionada por su forma, su color, y su 


se abre un abismo lleno de misteriosas 


¿Cómo posible por ejemplo que una mon 


más bella que un gusano, a pesar de que 
, COMO ser viviente, ogicamente, 


ontol 1 
forma 


pertenece, 
a categoria aquélla, que sólo 


n 1 4 , 
parte del reln la materia animica. 


superior a 


Del problema que, en principio, se nos presenta 
aqui y que 
sicas de la estetic: an de 


consideraciones. 


representa una de las cuestiones bá 


trata a ¡guientes 


evidente que a la par de la bellez ue sig 
una dignidad de un determi 
nado objeto su belleza como de 
“trascendental”) existe belleza 
forma, la 
contenidos visibles); o por la me 


radiación de la 
(cuando se habla de 
algo otra clase de 
casionada por la 


(en tratándose de 


1 
proporcion y el colo! 


onido, 
audi 
este último tipo bellez: 
las formas”; 

aquélla) lleza ontológica 
Pero el problema que nos 
además, un 
“belleza de las 


con mayor claridad, si hacemos, 


1] 


o entre dos clases » la formas” 


Una de ellas es de índole relativamente primiti 
va: Nos 
regularidad de 
ciertos sonidos. Por 
rculo, frente 
trazada con toda arbitrariedad; ad 1 
| sectio au 


egularidad de 
strumento, etc 


aquella que le propia a la 
jormas 
»Jjemplo, la bellez: e ur 
ualquiera, 


referimos a 
ciertas lidad 
a una 
mera 
ciertos sonidos; 
la sonoridad de un 
relativamente 
mientras que el 
stencia no 
mayo! 
asimismo, un 


sequible al 
tipo 


belleza es 


dominio de lo sentidos, otro 


es inmensamente superior, y su 


presupone la concurrencia armónic 
número de factores, sino que 
contenido enteramente diferente. (Habría que pen- 
sar aquí en la belleza de una magna obra de arte, 
como San Marco en Venecia; Caida de 
Icaro” de Brueghel; o en hermosura de cam- 


piña florentina, una beethoveniana) 


posee, 


sinfonía 


Esta belleza de índole superior posee un caráctel 
pronunciadamente espiritual, y su sublimidad no ad- 
mite comparación con la otra. Hasta 


puede decirse 


D. von Hildebran actuales más 
1lificados. Enseña en la 1versi le rdham, N. York 
idonde fué Munich, por el 
nazism Al castellano > ha traducid« 1 ODbrí Purez 
y Virginidad 
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que se trata aquí de una belleza que se presenta 
en un sentido completamente nuevo, La “belleza de 
las formas”, considerada en su aspecto general, es 
por lo tanto sólo un concepto de analogía. Nuestro 
problema, en cambio, se refiere a la belleza supe- 
rior de las formas, solamente. Esta belleza superior 

la de un paisaje sublime, o la que le es propia a 
un cuarteto de Beethoven, por ejemplo— deja don- 
de y cuando se presenta, ante nuestro ánimo, todo 
un mundo espiritual, cargado de un sinnúmero de 
elementos también espirituales, como es: lo poéti- 
co, en contraste con lo prosaico y cotidiano; la nece- 
sidad, en contraste con lo casual, lo arbitrario; una 
plenitud interior, en contraste con lo aburrido y 
huero; la sensación de autenticidad y de verdad, 
en contraste con todo lo que es afectado, falso y una 
sublimidad, una anchura y una profundidad, que es 
un pleno contraste de lo trivial y lo chato. 

Ahora bien; para comprender la índole de esta 
belleza de formas y lo que la distingue de la otra, 
la ontológica, nos es preciso agregar dos palabras 
acerca de lo que es, esencialmente, dicha belleza 
ontológica. 

San Agustín, hablando de lo bello, dice que es un 
“splendor veri”. Con este término “splendor” seña- 
la una honda característica de lo que, en realidad, 
es la belleza en sí. Diríase que es el “rostro” de to- 
do lo que es valioso, interiormente precioso. 

Y precisamente dicho carácter —el de una radia- 
ción de lo interiormente precioso— manifiéstase de 
un modo acentuado en la belleza ontológica. A lo 
valioso le es propia una determinada belleza, que, 
en cuanto a calidad y categoría, responde adecuada- 
mente a su valor, La vida, por ejemplo posee su be- 
lleza específica; la persona —vista como ente es- 
piritual, dotado de conocimiento y libre albedrío— 
también tiene su belleza; los valores intelectuales, 
como asimismo un espíritu profundo y rico, y ante 
todo, los valores morales, sin olvidar las virtudes 
(como ser: justicia, generosidad, fidelidad), poseen 
una belleza aún superior. Esta belleza se adecúa 
manifiestamente, en cuanto a su rango, al rango de 
los valores que le sirven de base. Y alcanza su pun- 
to culminante en la belleza, tan sublime y tan glo- 
riosa: la de lo sagrado y de la ética sobrenatural. 

Esta belleza nos es asequible, primariamente, me- 
diante la representación espiritual del objeto en 
cuestión. Pero no basta para ello un pensamiento 
sólo discursivo acerca de tal objeto: será, antes bien, 
preciso acercársele, primero, en una actitud de con- 
templación; y luego aguardar que su ser se actua- 
lice en nosotros, en una intuición espiritual. 

Si profundizamos la estructura de un organismo 
hasta percibir como una luz la misteriosa esencia 
de la vida, entonces se nos abrirá el sentido de la 
belleza que le es propio a la vida. Y, ubicán- 
donos ahora en un plano más elevado aún: Si 
oímos decir o leemos de la actitud de un indivi- 
duo —del martirio de un San Esteban, por ejem- 
plo—, percibiremos el alto valor ético y hasta la 
santidad de su actitud, al propio tiempo que se 
revelará su belleza especifica, que es una 
irradiación —“splendor”-— de esa santidad. Y di- 
remos que aquí alcanza el carácter intuitivo del 
acto integral, precisamente en la percepción de su 
belleza, en cierto modo su punto culminante, ya 
que dicha belleza es, en cuanto a su esencia, una 
irradiación, un “poner de manifiesto” dicha exquisi- 
tez; diríase que es la fragancia de la exquisitez de 
tal actitud. Pero esta belleza fundada en la digni- 
dad ontológica que llevan los valores vitales, inte- 
lectuales y éticos —que, en la santidad no sólo al- 


nos 





canza su culminación, sino que se eleva a una cua- 
lidad enteramente nueva y gloriosa—, puede, en par- 
te, tocar la esfera del mundo sensitivo, Esto ocu- 
rre más que todo en la belleza ontológica de las 
formas corporales. En las formas visibles de una 
roca, árbol o animal, se marca sin más su especial 
manera de ser y con todo ello también la belleza 
ontológica que le corresponde a dicho ser. 

Esta visible belleza de índole ontológica se 
rencia abiertamente de la de las formas. 

Ella jamás trasciende, en su cualidad, la jera: 
quía de valores del objeto al que se halla ligado, 
y por tanto no nos ningún modo frente 
al problema del que se hizo mención al comienzo 
de estas consideraciones. 

No obstante, también la belleza ontológica de con- 
tenidos espirituales puede manifestarse sensitiva 
mente por medio de la expresión, propiamente di 
cha: El rostro de una persona, sus movimientos, 
su porte, el timbre de su voz, poseen la facultad 
de expresar vivencias, actos y otros rasgos carac 
terísticos de dicha No en vano hablamos 
de un rostro bondadoso, espiritual, o de una cara 
común y carnal; como también de portes arrogan 
tes, afectados o brutales; o dignos y nobles. Asi 
como nos asustamos ante la expresión iracunda de 
un individuo, o nos desgarramos de misericordia al 
presenciar el hondo dolor que se 
vés de un rostro humano 

Ahora bien; se impone la pregunta acerca de 
cómo se vincula el procedimiento interior o la cua- 
lidad espiritual que creemos percibir en el 
etc., de una persona: ya sea con las formas 
son asequibles a nuestros sentidos, la mímica de 
persona, pero también <on el 
su voz, 

¿Obedecen 


dife- 


coloca de 


persona. 


exterioriza a tra- 


rostro, 
que 
caracter acustico 
estas formas a una 
nos dan simple e inmediatamente? 

Nos llevaría demasiado lejos el 
aquí en materia respecto de 
que se sostuvieran 


deducción o 


quere: entra: 
diversas teorías 
acerca de la “expresión” 
embargo nos será preciso señalar brevemente la in- 
consistencia de la 
“conclusión por analogía”. Pues ante todo hay una 
diferencia entre la perfección de la bondad o pu 
reza en un determinado rostro, y la conciencia de 
algo que deducimos de los rasgos interiores de un 
individuo: Por ejemplo, de que alguien tiene mie- 
lo porque lo vemos huir, o que alguien consiente, 
porque lo vemos inclinar la cabeza. En cambio la 
bondad o la pureza, como asimismo la ira que cen 
tellea en los ojos de un individuo, o la honda tris 
teza en una mirada, poseen claramente el carácter 
de algo intuitivamente 
cido, 

En segundo término falta aquí, por así decirl 
el “tertium comparationis”: lo que incumbe darlo 
a la “analogía”, sobre la que habría de basarse 
la supuesta conclusión, 

La cara que ponemos cuando somos presa de la 
ira Oo del dolor, escapa a nuestro conocimiento; las 
sensaciones :nusculares que, como fenómenos, acon:- 
pañan la vivernria de nuestra ira o dolor, apenas 
si las percibimos, puesto que en el acceso de nues- 
tra ira o dolor nos hallamos de tal modo concen 
trados sobre el objeto de ese nuestro dolor o ira 
que en todo caso no advertimos sino lo que ocurre 
en el aspecto interior, sin que por ello se aporte 
nada en cuanto al aspecto exterior, vale decir, en 
cuanto a los elementos que les corresponden a las 
modificaciones que se producen en el 
nuestra existencia exterior y física. 
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Esta teoría de la conclusión por analogía, 


con- 
funde el fenómeno de la expresión con el de un 
mero indicio, no obstante de que estos indicios 
que desempeñan, asimismo, un papel ponderable en 
nuestro conocimiento de la vida del alma ajena 
se diferencian claramente, también en su función, 
de lo que es expresión, propiamente dicha. 
Hay que reconocer como un hecho de que a los 
contenidos visibles y audibles les es inherente la fa 
ultad de expresar, en determinadas circunstancias, 
i contenido espiritual, mejor dicho la facultad de 
tr su cualidad y su existencia 
evidente. Nadie 


que determinados actos 


forma 
negar o poner en duda de 
humanos (como ser la ira 
el dolor, la alegría y ciertas cualidades de la per- 
revelan a través del rostro y la voz del 
individuo, Al ver y e 


sona) se 


cuchar, nos es dable perci- 
bir en forma inmediata 


ma realidad, que se halla 

” ¡ < ; : x 

letrás de todo ell que por la indole espiritual 

a A e eS ra enora le su esencia y cualidad, especiales es de carác 
ter enteramente distint« 

, . . La “expresión” se diferencia de los indicios 

a los apóstoles con afición al ect ess sins camion de 

demás múltiples tipos de vinculación relevante que 


se presenta, entre algo espiritual y algo sensitivo 
en e , por ejemplo, con el símbolo (en 
t | sentida concepto) o con la relación 

da ; 


como sonido materi: 


1tivo. Mas, mient: 


y su con 
: a € todos estos 
ación no es de carácter evidente y 
demostrativo, traslúcese en expresión lo interio1 
través de lo € l á volvién 
asi, en efecto, espiritualmente visibl y 
por la visibilidad 
“anima” 


por intermedio y a 


(OS 


exterior: 


audibl 

intultivan nte, alg S pas 

lominio 
motivo e haga 
y audible actitudes 
ituales, cua ejemplo, 
la esfera « belleza de un 
expresarse po1 
sonalidad. La 
de la no 


parece sin 


siguien 


ntelectuales y mora 

Ss puede ex] irse por medio de elemento 

exterior del 11 liv duo; pero veces no ocu 

re así y, antes bien, pueden estos elementos ex- 

con ¡ue los inte teriores provocar engaños, expresando rasgos 

¡LADO DE NUESTRA SEÑORA negativos— y cualidades que, 
es experiencias obtenidas en la en verdad, no corresponden a tal individuo 

Plata, Mendoza, f 1 » 11 
Es «di bell: a 


ligada a lo 


este propósito « 


positivos como 


10 esta directamente 
'omo0 tales, sino a 
los actos espi cualidades que están 
expresados 1 acuerdo con 
aparentemente n el rostro de un individuo. 

E A La belleza ontológica que nos es dable perci- 

775 DE MAADAS AQUI bir por medio de una intuición espiritual, es 
ABADOS DY “194 20 HORAS ELA la misma que se manifiesta aquí por medio de 
ESTA REDACCION, ALSINA 840 la expresión de lo visible. Pero p 


la verdad o sólo 


a forma en que 
caso es otra, ya 
sensitive 


se nos hace presente en te 


que se trasmite media 





También esta belleza se da inmediatamente, es 
decir no es algo sólo sabido o deducido. 

Esta belleza que se patentiza en la expresión 
del porte exterior que a su vez refleja los 
actos espirituales y las características del in- 
dividuo se ajusta, en su rango y su calidad, 
al rango de los valores en que se basa, a Igual 
que toda belleza ontológica. 

(El que si es dable de que toda belleza onto 
lógica pueda hacerse visible y audible por medio 
de la expresión la belleza de la verdad, del 
ser como tal—, no nos debe interesar en estas 


consideraciones). 


AreruEs de haber analizado la belleza ontológi 

ca, dentro del marco de la “expresión”, estudia- 
remos la “belleza de las formas”, que es, en reali- 
dad, el tema esencial de este trabajo. 

A lo sensitivamente perceptible le es propia una 
facultad que, desde el punto de vista de la belleza, 
se torna más misterioso y extrano aun que la de 
expresion, 

Si pensamos en la belleza sublime del “adagio” 
de la novena sinfonía de Beethoven; en la belleza 
que cautiva la mirada cuando, desde el Capitolio, 
abarca el “forum romanum” y, más allá, la “Cam 
pana” y detrás las montañas albanesas, no cabe 
la menor duda de que esta belleza, en cuanto a ca- 
lidad, sólo es comparable con una belleza ontológica 
de alto valor. 

A la vez sería un grave error sostener que dicha 
belleza no representa sino una belleza inferior y 
más superficial que la otra, por el hecho de que no 
se halle inmediatamente ¡ligada a contenidos visi- 
bles y audibles sino a los pensamientos y ¡las ideas 
que provoca en nosotros. 

En efecto; no es lícito confundirse, por el hecho 
de que esta belleza está ligada a lo visible y audible, 
en cuanto a su verdadera y sublime calidad, decla- 
ando de antemano que: puesto que todo lo sen 
sitivamente perceptible ocupa un lugar inferior 
dentro de la jerarquía ontológica, no puede, este 
tipo de belleza trasponer en cuanto a su cali 
dad determinados límites de su reducida capaci- 
dad valorativa. Pero tampoco es recomendable 
sólo por el afán de salvar el momento de su subli- 
midad querer negar, que este tipo de belleza se 
hace evidentemente presente cuando miramos cier- 
tas cosas u oímos determinados trozos de música. 

Esta “tentativa de salvamento” sigue equivocada, 
ya se la exponga frente a este tipo de belleza, co- 
mo ligada a ideas (que nosotros admitimos aná 
logamente como escalonando los valores propios 
a lo visible y audible); ya sea interpretándola como 
belleza ontológica expresada; ni tampoco —en el 
caso del arte como fundada en la expresión per 
sonal del artista, 

No; todo ello sería esquivar el problema que se 
nos presenta. Lo que debemos hacer es llegar a 
una conclusión en medio de un análisis bien exacto 


le los hechos y poder dar así con el misterio que 


envuelve este problema, 

Por de pronto debemos puntualizar que esta be- 
lleza no se presenta sino en el mundo de lo visi- 
ble y audible, y jamás en la esfera de los demás sen- 
tidos. Los olores, las fragancias, los ricos sabores, 


las sensaciones táctiles, etc., no sólo son agradables, 


sino que pueden trasmitir la sensación de lo noble, 
fino; pero nunca jamás la sensación de belleza, 


propiamente dicha 
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Y si la fragancia de una flor, por ejemplo, puede 
trasmitir un valor más noble que la mera sensación 
del olor o del tacto, esta diferencia no basta para 
que la belleza que, como tal, se produce dentro de 
la esfera de lo sensitivamente perceptible, 
estar limitada a lo visible y audible. 

Y esto porque la belleza no 
da e as sensaciones de nue 
determinadas 


deje de 


ocurre está funda- 
sentidos sino en 


formaciones objetivas de carácter vl- 


tros 


sible y audible cuyas formas, colores, 
demás características, 


que 


proporciones y 
rítmico-melódicas, son las 
armoniosamente la belleza. Los olo- 
res, en cambio, no pueden constituir de un modo 
análogo una formación o una figura como lo hacen 
los tonos de una melodía; y 
tituir los gustos y , 


realizan 


menos lo pueden cons- 
las sensaciones táctiles. Por tan- 
to es un error interpretar la belleza de las forma- 
ciones visibles y audibles como algo que pertenec al 
dominio de los sentidos, propiamente dichos, y co- 

con ello en el mismo plano con el fenómeno 
hasta con las sensaciones 


locarla 
del sabor agradable y 
fruítivas de los 

Y no: nde que Aristóteles cometa tal error, 
cuando, en su Etica a Nicómano (Libro JIl) se 
pregunta sentidos que, éticamente 
hablando, ofrecen peligros; para luego explicar, que 
la belleza del arte no es peligrosa, mientras que el 
tacto dice “representa el verdadero centro de 
tales peligros” ello presupone, tácitamente, 
Aristóteles, trata aquí de cosas comparables 
entre sí y que en consecuencia, la belleza de algo 
visible significa una correlación tanto respecto del 
deleite, como del tacto. 


996 


sentidos. 
sOrpre 
son los 


cuáles 


Con 
que se 


Pero ante todo es preciso recalcar que dicha be- 
lleza se halla ligada al objeto de una manera dis- 
tinta de la ontológica. La belleza que ofrece el 
Golfo de Nápoles no es acaso una irradiación de 
los preciosos valores ontológicos del agua, o del Ve- 
subio (como una mole de material) etc.; ella no le 
pertenece a los elementos materiales como le per- 
tenece la belleza de la pureza al individuo puro. En 
este caso el golfo es, por así decirlo, sólo un pedes- 
tal que le sirve a esta belleza, o mejor dicho un 
espejo, en que ella se refleja y la que, en reali 
dad, pertenece a algo eminentemente superior. Más 
aún: los elementos materiales constituyen el 
golfo no son ontológicamente hablando incluí- 
la belleza del golfo, en la esfera de la ex- 
quisitez y nobleza, que enuncia la calidad propia 
de esta belleza. Nosotros mismos no experimentamos 
nostalgia alguna hacia una unión profunda con sus 
componentes materiales, cuando nos hallamos fren- 
te a la belleza de dicho golfo. Mientras la belleza 
ontológica de un espíritu selecto o de la virtud ética 
despierta en nosotros la ansiedad de entrar en un 
más íntimo contacto con el sujeto al que va adhe- 
rida esta belleza, no ocurre así, por ejemplo, con 
una hermosa escultura material), ni 
tampoco con los materiales que consti- 


que 


dos por 


(como 
elementos 
tuyen el mencionado golfo, 

Ocurrirá, sí, nuestra 
arriba. 


cosa 


que mirada se oriente hacia 
Es cierto, que todo valor es un mensaje de Dios; 
pero en tanto que los demás valores, como también 
su belleza ontológica, se hallan completamente ad- 
heridos a los objetos que la emanan, patentizándose 
en este caso, la esfigie de Dios a través de los tales 
objetos y de su ser; flota en cambio esta misma 
esfigie divina —que se halla en la belleza superior 
de lo visible y audible— por encima de aquellos ob- 
jetos, sin integrarlos en la figuración ilustrativa 
que ella representa. Claro, que también estos obje- 
tos son en cuanto a su ser— un reflejo de Dios; 
pero este reflejo pertenece a una categoría muy in- 
ferior a aquella que flota misteriosamente por en- 
cima de los otros contenidos. La diferencia que hay 
entre la belleza ontológica visible y la de las formas 
que nada tiene que ver con la calidad de la be- 
lleza, sino con la manera cómo se liga esta belleza 
a su portador se presenta ahora con 
claridad, Vale decir: la belleza ontológica, 
sada, va adherida evidentemente a una 
valor superior que se 


nos toda 
expre- 
realidad de 
patentiza por medio de la ex- 
presión y es perceptible sólo cuando percibimos, pri- 
mariamente, dicha realidad. 

En la belleza de las formas, empero, trátase de 
o siguiente: ella configura, objetivamente, la irra- 
diación de un mundo mundo supe- 
insinúa de algún modo misterioso en la be- 
pero la percepción de esa belleza, en su ca- 
racterística calificativa, se hace en forma primaria 
y es ella la que se patentiza, real y acabadamente. 

Y se patentiza visible y 
necesitar de 
pertenezca. 


y 
superior; y ese 
rior se 


lleza; 


sola, en lo 
objeto alguno al que ontológicamente 
Esta situación no se modifica en nada 
por el hecho de que en la totalidad del portador de 
una superior, se entremezclen ciertos mo- 
mentos de una belleza auténticamente transmisora 
de elementos expresivos, como también de una be- 
lleza visible y pronunciadamente ontológica. 

Pues, en la belleza de la naturaleza y del 
engranan orgánicamente, tanto la 
formas como la de índole visible y 
te ontológica : Y 


audible; sin 


belleza 


arte, 
belleza de las 
pronunciadamen- 
el sentido más estrecho y más 
de la palabra. En la armonía de dos 


esto en 


estos 





tipos de belleza la de las formas y la de la onto- 
lógica, dentro de la expresión constitúyese en su 
verdadera plenitud la belleza de un paisaje, de una 
arquitectura, o de un cuadro. Mas, en toda esta a1 
monía mantiénese firme el carácter de la belleza de 
las formas y, principalmente, el de su notable so 
beranía portador, sensitivamente 
tible, como se mantiene firme, también, el hecho de 
que su aparición no se debe a objeto alguno, a que 
perteneciese, Ella prevalece en el arte, singular 
mente en la música; y la manera cómo la 
de la obra de ¡jeto que la in 
forma y que es su 
mente 


sobre su percep 


belleza 
ajusta al ol 
substracto visible— es 
siempre aquella que corresponde a la rela 
ción vigente: entre belleza de las formas y su pot 
tador. 


arte se 
formal 


mitida sino por medio de lo visible y audible 1 
que no nos es preciso acaso “pensar” en un mundo 
espiritual superior o ni siquiera en la fuerza crea 
dora de Dios para percibir dicha belleza; pues 
actualización se hace inmediatamente por medio de 
lo visible y audible, y es su propia calidad la que 
orienta nuestra mirada hacia lo alto 

hace presente 


sino que es 


Vale decir que esta belleza no se 
pensáramos en Dios, 
patentiza, por medio de lo vi 
y es ella la que nos conduce hacia 


porque nosotros 
ella misma la que se 
sible y audible 
Dios 3 
Segundo: que esta belleza no es la radiación or 
tológica de un precioso valor interior de lo que sen- 
sitivamente percibimos, sino que ella es, objetiva 
mensaje de Dios que se nos 
una forma misteriosa. La 
ontológica de los tonos o de 
efectivamente la misma, tanto en un cuarteto tri 
vial cualquiera, como en una gran obra de 
tanto en un paisaje vulgar y aburrido, como en el 
hermoso y relevante. Los elementos que 
ocasionan la belleza, no presumen perfección algu 
na del objeto, en un sentido ontológico. Su 
le adjudica exclusivamente en virtud 
misteriosa facultad de poder actualizar belleza, mu 
cho más allá de los valores demostrativamente per- 
dentro de su propia calidad. 


revela en 
dignidad 
los objetos visibles « 


mente, un 


este caso en 


arte; 


de carácter 


cación 


ceptibles, 
Y esto nos coloca sobre el punto decisivo de nue 

tro problema que es el siguiente: 

Dios ha con 
independientemente de la expre 
sión, propiamente dicha, que forma la base para una 
belleza entologica, transmitida de hacernos Jlegar 
el mensaje divino, que trasciende el rango jerár 
quico de lo visible y audible como tal. 


A los contenidos visibles y audibles 


mision 


fiado al 


A lo visible y audible es doble transmitir realmente 
una belleza frente a la cual lementos des- 
empeñan un papel enteramente humilde y servil. 
A pesar de que, en cuanto a su ser, pertenece a una 
categoría inferior órden jerárquico del 
ser, logra volverse portavoz de incomparable 
mente superior. 

Los factores que patentizan estas bellezas y que 
se hacen objetivamente evidentes en el men 
cionado Cuarteto o en el Golfo de Nápoles, son de 

multiforme y misteriosa. Tanto la 
como el forma, luz, melodía, armonía, 
ritmo, sonoridad, composición, etc., son los medios 
que intervienen; pero el empleo de todos estos fac- 
tores, que representan el fundamento de la belleza, 
es un misterio, que se actualiza, en cada paisaje her- 


estos 


dentro del 


algo 


indole propor- 


ción, color, 


moso v en cada una de las verdaderas obras di 
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arte, Este 


presa que 


significa siempre una nueva sor 


posible encasillar en fórmula 
alguna. 
excedería el marco 
trazado, Pues, nuestro tema 
era sólo probar que esta belleza “de las formas” — 
para diferenciarla de la ontoló- 
¿ adherida por un lado inmediatamente 
contenidos visibles audibles; y que por el otro 
su digni- 
“splendor” de la 
valores muy 


Proseguir su investigación 


temático que nos hemos 
como la llamamos 


esta 


do no es tampoco aquel “splendor” de 
lad ontológica: sino que es: el 
esquisitez ontológica de superiores, 
Ahora bien; de lo que cabe 
cuenta es la función casi 


ha adjudicado a lo y 


perfectamente 
Dios le 

isible y audible, mediante la mis- 
teriosa facultad de trascender el dominio de sí mis 


darse 
sacramental que 


la belleza, para la cual lo audible y lo 
sino un humilde pedestal. 


mo, dentro de 
visible no es 
entendido 


encanto el 


Cuando se ha esto debidamente, des 


aparece como por prejuicio de que la 
y audibles no es sino un 
belleza espiritual. No; esta 
porque se halla adherida a 
audibles y de nirtún modo 
egradada o afectada por el “odium” que pro- 
mundo, sensitivamente perceptible, en con 
traste con el espiritual e inteligible. 

Entendiendo bien este punto no será más incom- 
prensible, el más her- 
en virtud, pues, de que la 
la belleza le corresponde al objeto 
1 el caso de la belleza ontológica y la 

nente distinta. X 


belleza de contenidos visible 
inferior de la 
“exterior” 


contenidos visibles y 


escalón 


elleza no es 


( 


1 
voca el 


que una montaña pueda ser 
mosa que un gusano: 
manera en que 

bello, es er 


de las formas radical 





MENSAJE DE PAZ 


JOSEF HAEFNER 


Py. [pi de paz! ¡Noche santa! Noche por 
la excelencia ,que es más clara que el día más 
luminoso, Noche bendita, en la que el Hijo de 
Dios se hizo hombre. Fiesta de la pacificación 
entre Dios y el hombre. 

Frente a lo acontecido durante esa noche sa- 
grada ¿qué importancia pueden tener las sacu- 
didas más hondas de la historia, el hundimien- 
to de culturas y de reinos poderosos, la extin- 
ción de pueblos genialmente dotados y las mo- 
dificaciones más pavorosas en orden al conoci- 
miento que teníamos del mundo y de su confi- 
guración desde Copérnico hasta los fundadores 
de la enseñanza atómica? Bien puede afirmarse 
ningún acontecimiento ha 
tanta dicha y 


que proporcionado 
tanto consuelo al corazón desvali- 
do del hombre como el mensaje del Redentor y la 
gloria de su natividad. Desde esa noche, hálla- 
se en el mundo, con el Dios-hombre Jesucristo, 
el hecho divino. No tan sólo en el sentido de la 
manifestación primera de la Omnipotencia, me- 
diante la cual fueron creadas todas las cosas, si- 
no también en aquella postrera 
hizo 


inigualable, del 


Amor, que s carne y habitó entre nos- 
otros. 

No obstante esto, el ángel de la paz es saluda- 
do tímidamente por un .mundo carente de paz. 
Hay que reconocer que jamás fué mayor el de- 
seo de la paz. No de los pueblos ni de los hom- 
bres aislados, cuyas vidas se ven cubiertas por 
la sombra del temor y la angustia, y sofocadas 
por las sensaciones del trajín diario. Mas ha ha- 
bido demasiadas navidades de sangre y de 


tanza, 


ma- 


demasiado acerca de tantas 


“Vosotros no 


desengaño 


promesas de paz. debéis 


cuando la estrella se levanta” 


pelear 
dice una voz en 
un drama moderno que se desarrolla en una no- 
che de navidad, en tiempos de guerra, Y la res- 
puesta del individuo amargado es la siguiente: 
“Tal vez la estrella no se levante, este año. Tal 
Quizá 
demasiada oscuridad entre nosotros” 
Al “tal vez” de los que 
tarde” de los desesperados de los 
estamos en la hora veinticinco, 
una hora después de la última hora. 
“Es la hora en que toda tentativa de salvación 


vez, se haya olvidado de alumbrarnos. 
encuentre 
dudan sigue luego el 
“demasiado 
que creen que 


vale dec E 


El presbítero J. Haefner, es doctor en filosofía de la 
Universidad de Bonn y profesor de religión Ha publicado 
varias obras sobre enseñanza e interpretación de los pro- 
blemas actuales 
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llega tarde. Aun un mesías, si apareciera, llega- 
ría tarde. El corazón de la humanidad 
dice 


-así se 
se asemeja a una cámara explosiva car- 
gada de odio y de violencia, que tarde o tempra- 
no hará saltar el “palacio de cristal” de nues- 
tra civilización. 

Ahora bien, ¿por qué se ha vuelto el mundo 
tan tenebroso? ¿De dónde esa sensación morti- 
ficante en una generación que pudo lograr la 
desintegración de los átomos, que supo apropiar- 
se y explotar las fuerzas cósmieas poniéndolas 
a su servicio; que fué capaz de fabricar bombas 
de hidrógeno en serie y de construir aviones de 
reacción con una rapidez insospechada? 

Preguntemos a los filósofos que se afanan por 
dar con una explicación lógica del mundo y bus- 
can de aclarar el misterio de la vida y hallare- 
mos por toda respuesta muy pocas palabras de 
consuelo, pero en cambio, oiremos abundantes 
consideraciones acerca de la perdición del hom- 
bre, el cual es arrojado en la existencia, conde- 
finitud y orientado hacia la muerte. 
Nos dirán que la preocupación y la congoja son 


nado a la 


su alimento cotidiano, el temor y el fracaso, la 
misma de su existencia. 

Que lo querramos o no, debemos reconocer co- 
mo un hecho incontrovertible la perdición del 
hombre, Porque desgraciadamente se ha ido per- 
diendo, en grandes fracciones de la humanidad, 
la noción de la dignidad de la persona, la san- 
tidad de la familia, el orden y la seguridad de 
la sociedad humana, y sobre todo, la religión. 
A fuerza de conocimientos y de cálculos del es- 
píritu, el hombre moderno se ha despojado de la 
sencillez del corazón, que aceptaba con fe y hu- 


base 


mildad la interpretación que de su propia esen- 
cia y destino le era dada, conforme a la palabra 
de la Verdad eterna, tal como fué consignada en 
la Sagrada Escritura, y tal como Dios la pro- 
nunció, viviente y personal, sobre nuestra mise- 
ria, en esta noche fecunda en gracias. Y como 
consecuencia de todo ello, el hombre ha perdido 
la paz del corazón. 

Con triple insistencia nos dice la Escritura que 
el hombre ha sido creado a imagen de Dios. No 
es un ser puramente material, que sumerge la 
cabeza en la arena de las cosas terrestres. No. 
Es espíritu del Espíritu eterno. Espíritu libre, 
llamado a la por Dios om- 
nipotente. Persona, que lleva en sí, como ser es- 


existencia el único 
piritual en su hechura natural, la disposición o 
aptitud a recibir la gracia sobrenatural, a parti- 
cipar de la vida del Dios trinitario, Criatura ca- 
paz de albergar a Dios: he ahí la nobleza sus- 
tancial del hombre, y su dignidad más eminente. 

Desde la Noche santa de navidad; desde que, 
en el Dios-hombre, le cupo a la naturaleza hu- 
mana recibida de María, 


llevar los rasgos de 





Dios, desde entonces le es dado al hombre reco- 
nocer en Cristo, como en un claro espejo, su dig- 
nidad perdida y su finalidad primera. Ser la 
imagen de Dios, criatura receptiva de lo divi- 
no, y ahora, desde el advenimiento de la Reden- 
ción, también criatura colmada de Dios. Es lo 
que significa San Agustín, cuando dice: “Sien- 
do Dios, se hizo hombre, a fin de que el hom- 
bre se reconozca como hombre”. ¿Qué son en 
realidad todos los fenómenos y movimientos de 
la historia universal —que se presenten indistin- 
tamente en un ropaje científico, económico o po- 
lítico,— que son en el fondo, sino engendros del 
ansia no satisfecha del corazón humano, creado 
para Dios y a menudo tan extraviado, que aspi- 
ra a la grandeza divina y a la eternidad? El 
nacimiento del Señor trae la satisfacción de to- 
da aspiración humana, sacia el hambre del alma 
que apetece luz y vida, libertad, espacio, gran- 
deza y paz. Porque el Hijo unigénito de Dios 
se ha hecho hombre, para que el hombre se ha- 
ga hijo de Dios por la gracia. 

¿Es posible entonces que nos acobardemos en 
esta noche rica en tesoros incalculables de con- 
suelo, noche aparentemente pobre y desprovis- 
ta, pero que en su interior se nos presenta co- 
mo un corazón abierto, capaz de abarcar y de 
reanimar, con el fuego que de ella 
todos ? 


emana, a 


No es que no veamos las densas tinieblas que 
invaden al mundo, entonces igual que hoy. La 


Sagrada Escritura conoce, además del Evange- 
lio de Navidad de San Lucas, otro relato de na- 
vidad: aquel escrito por el anciano vidente de 
Patmos, el Apóstol Juan, en el capítulo 12 de su 
Revelación. Ahí también una madre —la Igle- 
sia— se acerca a su hora penosa. Mas un dra- 
gón inmenso, con siete cabezas, vino a colocarse 
ante la mujer, para devorar a la criatura des- 
pués de su nacimiento, ¿Acaso no se hallaba ya 
ese dragón colorado junto al establo de Belén, 
cuando la sagrada familia se vió obligada a huir 
de ese miserable reducto, rumbo a Egipto, para 
no caer en manos de los soldados de Herodes, el 
infanticida? Y no libra aún hoy esa misma ser- 
piente guerra encarnizada contra los hijos de 
esa Madre, contra aquellos que observaban los 
mandamientos de Dios y dan testimonio de Cris- 
10? Según una estadística del Vaticano ha corri- 
do más sangre de mártires desde el comienzo de 
la Revolución rusa hasta nuestros días, de la que 
fué derramada desde la matanza de los niños de 
3elén hasta el año 1917. A pesar de lo cual el 
número de los cristianos se ha visto aumentar 
en nuestra época en un período de apenas vein- 
te años, de 300 millones a 423 millones. 

“Y a pesar de todo, Cristo nace”, dice en una 
novela reciente un sacerdote 


anciano y pobre 





que se internó en la Rusia soviética con el pro- 
pósito de alentar y de fortalecer con el pan eu- 
carístico a los perseguidos y dispersados por 
causa de su fe. “Cristo, a pesar de todo, nace, por 
más bulla que hagan los animales encadenados. 
Esto, nadie puede impedirlo, Mas cuando la eter- 
nidad irrumpe en el tiempo, no tiene mayor im- 
portancia que haya un poco más o un poco me- 
nos de ruido en la calle”. No hay oscuridad que 
el amor de Dios no pueda penetrar. La luz que 
se abrió paso en Belén ha sido victoriosa en su 
marcha desde el comienzo hasta nuestros días. 
Cierto es que el mensaje pacífico de los ánge- 
les no sonó para los orgullosos consejeros del rey 
Herodes, ni tampoco para los codiciosos nego- 
ciantes de Belén, sino para aquellas gentes sen- 
cillas que creían con corazón recto y sincero co- 
mo María y José, como los pastores y como los 
humildes Sabios de Oriente, quienes glorifica- 
ron a Dios. 

No son los hombres ni los pueblos los que ha- 
cen la paz, sino únicamente Jesucristo, el Hijo 
de Dios hecho hombre en la noche de Navidad. 
¿Cómo habrá de entrar la paz en el mundo, si 
antes no ha penetrado nuestro corazón, si el 
hombre no ha comenzado por encontrarse a sí 
mismo? Y ¿cuándo habría de operarse esto, si 
no durante la noche santa, en la que Dios espe- 
ra a todo aquel que tiene buena voluntad? *X 
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FIESTA 
FAMILIA 


NAVIDAD, 
DE LA 


ANGELIGA KNAAK PEUSER 


INGUNA para 
exaltar la idea de familia que la celebra- 
ción de la Navidad. El recuerdo del advenimien- 
to de Cristo a la tierra lleva, a la imaginación, 
a representarse el nacimiento del hombre. Dios 


festividad más adecuada 


que se hace hombre para salvar a los hombres 
y se encierra, para ello, en el seno de una virgen. 
Salvo la virginidad, que antes y después y siem- 
pre guardó su madre, privilegio de su mater- 
nidad divina como todos sus privilegios, unida 
a la absoluta pureza de su parto, Cristo nace 
como nacen los restantes humanos. Aparece ni- 
débil, necesitado de ayuda, impotente, a 
merced de los demás, que deben prestarle, con 
esa solicitud y esa ternura que se concede a los 


no y 


infantes, los socorros de que ha menester todo 
recién nacido. 

Hay al lado de su pesebre, como hay al lado 
de las cunas, una madre y un padre, vigilantes 
y solícitos, felices con la diminuta presencia de 
es un hombre en potencia, Ante él 
se unen los esfuerzos, se fortifica la protección, 


ese ser que 


se ensanchan los horizontes. Un hijo es siempre 
una esperanza, un renuevo en la vida familiar, 
un acicate para la brega, el motivo y la causa 
de la vida conyugal. 

¡Con qué ternura se ha rodeado siempre la 
fiesta de la Navidad! Todos los pueblos cristia- 
nos la han tenido y la tienen en grande honor. 
Conmovedoras celebraciones hogareñas, impreg- 
nadas de lo más noble, de lo más sano y 
brota del humano, tienen su 
mento en ese día. Sorpresas y regalos 


puro, 
que corazón mo- 
luces y 
golosinas, deseos y saludos, se cambian y dis- 
tribuyen por doquier. La atmósfera es de cor- 
dialidad y de afecto, de alegría serena. Hay en 
el ambiente, se respira en él, mucho de lo infan- 
til, con toda su belleza, de candor, de simplici- 
dad y de inocencia. 

Es que en Navidad el niño es rev. Es la fies- 

por excelencia, de la infancia. ¿No se reme- 
mora a Dios niño? Es, también la fiesta del 
comienzo de la Redención como es el infante el 
empezar del hombre. Todas las celebraciones del 
ciclo Cristológico presentan ese paralelismo en- 
tre Dios y el hombre. ¿No están, precisamente 
ellas, para señalar el camino, para aplicar sus 
A. Knaak Peuser pertenece a la 
ras y Publicistas Cat 
CRITERIO 
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Asociación 


Micas, y es antigua colaboradora 


enseñanzas? Dios trabaja con y para el hombre, 
niño o adulto, varón o mujer, joven o anciano, 
Todos los humnnos de Cristo tuvieron 
como norte, primero la glorificación del Padre 
inmediatamente, la salud del hombre, o mejor 
aún, en esa misma glorificación se insertaba la 
salvación de lo humano. 


actos 


En la fiesta de la Natividad se dan esos dos 
aspectos. Es el misterio de un Dios hecho hom- 
bre para que el hombre se torne, en cierta ma- 
nera, Dios. Es el nacer del hombre, no sólo en 
su físico, principalmente en su espíritu. 
Porque para que el hombre sea realmente hom- 


sino 


bre es necesario que sea algo más que hombre 
De ahí la urgencia del conocer toda la riqueza. 
no ya teológica y dogmática, sino también fi- 
losófica de la Navidad. 

El Verbo, al tomar carne humana, afirma la 
santidad de la ley natural del nacer. El único 
privilegio de su nacimiento es la absoluta impe- 
cabilidad y virginidad de su madre. María es 
toda de Dios. Por ello, será también toda de 
Cristo. María no está sometida, en su materni- 
dad, a la acción de un hombre; lo está a la de 
Dios. Es esto una rigurosa necesidad, que exige 
quien de eila tomará carne. El nacimiento de 
Cristo está por encima del nacimiento del hom- 
bre, aunque guarda un lazo que los une, que es 
el nacer en sí, con prescindencia de la concep- 
ción o de los accidentes naturales humanos del 
nacer, 

Este nacimiento de Cristo, que se eleva 
sobre el hombre sin desvincularse de él, demues- 
tra esa gradación de valores que se observa en 
la creación entera. No puede darse, en ella, como 
parece 


por 


querer ser el deseo moderno corriente, 
esa igualdad uniforme. La creación, si bien se 
analiza, y lo enseña la filosofía, es una ascen- 
sión, de lo inferior a lo superior, de lo inani- 
mado a lo sensible, de lo sensible a lo sensorial, 
de lo sensorial a lo racional, y de lo racional a 
lo espiritual absoluto, Por ello, Dios al querer 
salvar a la humanidad por el medio que escogió, 
que fué el de hacerse hombre, enaltece, naciendo, 
las leves del nacer, Pero, siendo como es: Dios, 
incorruptibilidad, 
concediéndole la ma- 


madre: la 
virgen, 


reserva para su 


guardándola aún 
ternidad. 
Aparte esta 
piensa que es a la misma divinidad a quien sir- 
ve, los restantes y comunes accidentes del nacer 
y de la infancia están presentes. Cristo no re- 
huye el sufrirlos 


concepción divina, lógica, si se 


Su proceso físico será equi- 
parable al del resto de los mortales. Dios no 
abusa del milagro, Autor de las leyes, respeta 
su desarrollo y sus De ahí, los 
treinta largos años de silencio y obscuridad del 
Salvador, perfectamente ignorados de los suyos. 


consecuencias. 





¿No es éste el hijo de José, el carpintero? Y ¿no 
mora entre nosotros su madre y sus primos her- 
manos?, exclamaban, asombrados, los hebreos, 
cuando por primera vez escucharon sus prédi- 
cas. No tendría sentido la extrañeza experimen- 
tada por sus allegados y conocidos si desde su 
nacer se 


hubiera podido advertir el milagro. 


Mas, no habiendo sido esto así, era de rigor l: 


estupefacción. 


MESTA de la Navidad, fiesta de la familia. 
Paternidad, maternidad, filiación. El núcleo 

y los lazos unitivos de convivencia, de 
de protección y 
grantes. 
dad, 


relación, 
sometimiento inte- 


Todo un mundo en esa pequeña socie- 


entre sus 


germen de todas las sociedades, base de todo 
orden social. Dios quiere nacer hombre y santi- 
ficar la familia, mostrando al mundo la necesi- 
dad de su existencia, según la economía natural 
mundo. Quiere fortalecer y 
disciplina. La familia es la 
crisol de los pueblos. De 
de las 


de ese vigorizar su 
fragua 
ella depende la salud 
la posibilidad de su 
familia, las sociedades se 
anarquizan, terminando por fenecer. La familia 


ella 


social, el 
razas y naciones y 
sobrevivencia. Sin 
es escuela 


de deber y de generosidad. En 


se desarrolla todo el individuo. Por más perfec- 


to que sea el Estado, no podrá suplir la atmós- 
fera de una familia normal. El ser humano re 
quiere el clima familiar; lo pide, más aún que 
sus sentimientos, su razón. 

Porque el hombre es ser racional. El entendi- 


miento es su característica lo que le distingue 


en esa gradación o jerarquía de esencias que en 
los seres creados advierte la filosofía. Debajo de 
él: lo sensorial, el animal; encima, el espíritu 
total, desvinculado de carne, libre, En el medio 
el hombre, enlazado, por una parte con la ani- 
malidad, por la otra con lo espiritual. 

Mitad 


mezcla! 


alma, mitad materia, paradojísima 


Ese ser no puede ser librado al arbitrio, re- 
quiere leyes racionales, de acuerdo a su natura- 
leza, a su particular y propia idiosincracia. No 
puede seguir la ley animal por cuanto, al se- 
guirla, seguiría sólo una fase de su esencia, una 
parte, mas no su todo, lo que toda su esencia 
reclama. De ahí 


tituída y 


la necesidad de la familia cons- 
permanente, no 
requerida por las bestias, 


accidental, como la 

El misterio de la Navidad, 
to lo divino y lo humano, nos lleva, por vía de 
analogía, al 


juntando en Cris 


pensamiento del hombre, uniendo en 
él, en escala inferior de valores esenciales, por 
supuesto, lo racional (chispa divina 
mal 


le creara 


con lo ani- 
reminiscencia de aquel barro con que Dios 


El nacimiento de Cristo que quiso ser hombre 
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tomando carne y sangre del vientre de una mu- 
jer. Y hombre, vida 
familiar treinta Sufriendo el 
abandono de la infancia, su constitución, el des- 
arrollo físico común a todos los seres humanos, 
verdadero hombre ...y era Dios. 

La lección de la Navidad es 
mienZo de la redención, el 


una vez 
durante 


someterse a esa 


anos. 


además del co- 
enaltecimiento de la 
familia humana. Por mil medios diferentes pudo 
Dios redimir al mundo. No deseó más que ése, 
el de efectuarlo por y con la familia. En el plan 
divino nada se deja librado al azar y al capricho. 
Si hondamente se piensa, hay que convenir, que 
por un motivo muy poderoso quiso llegar a la 
tierra en la forma en que vino, haciéndose hom- 
bre: el de dejar sentado y para siempre la nece- 
sidad imprescindible de la 
pacta, permanente. 
¡Navidad, fiesta de la familia! más 
puros goces los que en ella se festejan. El amor 
de los padres a los hijos, el de los hijos a sus 
padres, el de los cónyuges entre sí. 


familia, una, com- 


Son sus 


Dios debe 
sonreír desde el Cielo en esos días que el mundo 
festeja sonidos de 


con campanas perfume de 


flores y brillar de estrellas, el advenimiento: “del 
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EL PROBLEMA DE LA 
FE EN LOS MEDIOS 
INTELECTUALES 
SIGLO 


D EL X Xx 


JACQUES LECLERCO 


ACPECTOS DE LA INCREDULIDAD 
Y RETORNO DE LA FE 


TI EMOS llamado a este trabajo “el problema 

de la fe”, porque hay un problema de la fe 
que no participa de la teología de la fe. La teo- 
logía de la fe analiza la naturaleza intrínseca 
de la fe y determina la acción divina que re- 
quiere; el problema de la fe de que tratamos 
aquí, es buscar desde él punto de vista humano 
los motivos de la fe, móviles conscientes y razo- 
nes humanas para Que detrás de esos 
móviles psicológicos se disimule una acción di- 
vina, y que el creyente, aun en la fe, tenga con- 
ciencia de un estado de ánimo irreductiblemente 
original, fundamentalmente distinto de cual- 
quier otro, son hechos al margen del tema que 
nos ocupa. 


creer, 


El motivo por el cual se cree varía de una 
época a otra, de una sociedad a otra, de una 


El Can. Jacques Leclercq es profesor de la 
Lovaina Ha alcanzado justo Penombre como 
en cuestiones de moral y teología. Presentamos en este 
número el primer capítulo de su obra Les problems de 
la Foi des Milleux Intellectuels du xxe. siecle (Traduce 
autorizada. Derechos reservados por Casterman, Tournali, 
Belgique) En próximos entregas continuaremos publi- 
cando los cuatro capítulos restantes de esta obra, con ¡lo 
que creemos contribuir al estudio de tan importante 
problema 


Univ. de 
pensador 





Verbo 
otros”. 


que se hace carne y habitó entre nos- 

La redención del mundo por un Dios que se 
hace hombre, es decir que para su comienzo, la 
fundamenta en la familia, santificando, con ello, 
sus leyes, El mundo, en su aspecto social, en 
buena parte de su conjunto, se salvará también 
a través de la familia. X 
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clase a otra. La fe ofrece distintos aspectos al 
intelectual y al iletrado, y aun entre intelectua- 
les, se presenta de modos diferentes al hombre 
de ciencia y al de letras, 

Esto contradice el prejuicio de muchos. ¿La 
fe no tiene que apoyarse en serios motivos?, 
¿acaso una razón valedera no lo es para todos? 
O la prueba demuestra, y todos tienen que in- 
clinarse, o no demuestra. No se concibe una 
verdadera prueba que sea demostración para 
unos y no para otros. Se trata por consiguiente 
de demostrar que la religión es verdadera. El 
problema de la fe es sólo demostrar esta verdad, 
y si se demuestra bien, ningún espíritu de bue- 
na fe puede permanecer ajeno a ella. 

Pero también 
la religión es verdadera” 


“demostrar 
que parece tan eviden- 
te, tan clara, tan simple, es equívoca en la me- 
dida en que aparece como exigiendo una demos- 
tración racional, hecha de razonamientos enca- 
denados, puesto que el Evangelio no los contie- 
ne, a pesar de que los discípulos de Cristo te- 
nían sobradas razones para creer. Se puede de- 
cir que ningún creyente nunca las tuvo mejores. 


fórmula 


esta que 


No es posible, pues, que la fe dependa en prin- 
cipio de una demostración en forma de razona- 
miento silogístico, se apoya sin embargo en una 
adhesión del espíritu que supone una vistón 
intelectual de la verdad de la religión cristiana. 
Tendremos que preguntarnos más adelante en 
qué consiste esta verdad y a qué responde esta 
adhesión del espíritu, ya que reflexionando ad- 
vertimos que todas las fórmulas simples nece- 
sitan ser precisadas. 

Actualmente el problema de la fe se plantea 
en términos nuevos con respecto a los últimos 
siglos, y estos términos nuevos constituyen en 
parte un retorno a la tradición primitiva de la 
Iglesia. Términos nuevos con respecto a los úl- 
timos siglos porque la vida del espíritu se ha 
transformado profundamente y el problema de 
la fe se presenta con otras perspectivas. 
educados en 
formados en 


un lado, muchos* católicos 
tradicionales 


Por 
medios estableci- 
mientos cristianos, se desorientan al llegar a un 
medio científico, frente a la aparente contradic- 
ción entre ei método científico y los de la apo- 
logética. El método científico tal como se prac- 
tica en los la actualidad se 
extiende hasta los dominios humanos de la psi- 
cología y de la sociología, da una certeza rigu- 
rosa fundada en la experiencia indiscutible. 
Para este rigor los conocimientos racionales de 
la filosofía y los conocimientos y experiencias 
religiosos exaltan la fantasía. 


laboratorios y en 


Esta mentalidad positiva domina gran parte 
del mundo intelectual de Occidente, tal vez la 





con métodos de 
investigación positiva, no ha cesado de extender 
su dominio y continúa extendiéndolo. Todos los 
días se explican fenómenos ayer inexplicables, El 


conocimiento científico es para muchos el 


mayor parte. La ciencia, sus 


único 
conocimiento cierto; sobre los puntos que la 
ciencia no explica todavía, es preciso pues, sus- 
pender todo juicio y esperar que el conocimiento 
científico se extienda hasta abarcarlos. 
Muchos medios científicos están compenetra- 
dos de esta convicción tranquila: el problema 
religioso tal como se lo presentaba tradicional- 
mente, ya no se le plantea al hombre de hoy. 
Las pruebas en pro o en contra de la religión 
son del dominio de lo inverificable de ahí que 
no se las tenga en cuenta. La religión, todas las 
religiones, son fenómenos psicológicos y socia 
les interesantes, han desempeñado un gran pa- 
pel en la 


desempeñan; 


vida de la humanidad y todavía lo 
sería lamentable que dé saparecie- 
Pan porque se perdería un importante tema de 


estudio; 


del mismo modo la desaparición de po- 
para la 
propondría la 


nacionales religiosos 


blaciones primitiavs es una desgracia 


ciencia. Un poco más y se crea- 


ción de parques donde se- 


rían mantenidos pueblos religiosos 
Pero 


humano, 


con prohi- 


bición de pertubar su tradición. la vía del 
progreso, del desenvolvimiento s1igu 
otra dirección, y el espíritu positivo es el únic 
que corresponde al verdadero civilizado. 

Los jóvenes que salen de medios católicos 
ra encarar científicos 


estudios caen 


atmósfera positiva. El método científico t: 
los laboratorios les 


Durante 


mo se le 


una ri 


enseña en parece 


velación. toda su formación se 


les repite que no deben aceptar nunca una pro- 


posición sin haberla verificado, y su formación 


científica consiste 


dos 


impresión de que 


sobre todo, en poseer meto 


eficaces de verificación. Tienen entonces la 


la enseñanza religiosa que han 


recibido en su infancia y adolescencia no tiene 


una base sólida, que han aceptado fórmulas no 


verificadas, dejándose llevar por razonamientos 


sin fundamentos. No todos pierden la fe; algu 


nos la someten a una revisión de la que sale más 
profunda y 


más fuerte, 


Pero muchos, 


ya expondremos cómo 


midos solamente a la religión por 
un lazo sentimental relacionado con el apego al 
medio y a los infan- 


intelee- 


valores que inspiraron su 
cia, pierden la firmeza de la adhesión 
tual 
reflexionar 


Conservan la fe con la condición de 


apenas piensan en ella o la discu- 
una serie de objeciones apremia su espíritu 


istumbren 


ten, 


sin que 1 ninguna respuesta; a partir 


de ese momento su vida religiosa se debilita, 1 
como la religión no puede ya impulsar sus actos 
y pensamientos, se 


limita a prácticas de piedad 


extrañas a su vida de pensamiento y acción; és- 


ta, dominada por el azar de los encuentros y las 
influencias, queda entregada al instinto. 


TRA 
blemente diferente se encuentra entre los lla- 
mados a veces “literatos”, 


fuente de confusión de carácter nota- 


es decir intelectuales 
que se orientan hacia las disciplinas del pensa- 
miento, historia, literatura, artes. Estos sienten 
una especie de vértigo frente a la confusión que 
resulta en nuestros días del encuentro de todas 
las formas del pensamiento. 

El cristianismo les había sido presentado, aún 
jóvenes, como una religión trascendente, única, 
no comparable a ninguna. He aquí que descu- 
bren otras veinte religiones, ofreciendo algunas 
turbadoras similitudes con la de ellos 
tienen 


Estas re- 
también sus defensores 


superiores al 


ligiones que las 


eristianismo; entonces 


advierten que ellos nunca han elegido ser cris- 


declaran 
tianos, que la fe les ha sido impuesta por el me- 
dio sin que hayan podido comparar las religio- 
azar los ha 
medio cristiano; que 
hinduistas de haber nacido en 
se preguntan qué garantía tienen 
la verdad de su fe. 


nes;' que son cristianos porque el 


hecho nacer en un serían 
musulmanes o 
otro 


país; y 


¿Las religiones no valen 


as por sí mismas? ¿No adoran todas e 
Dios? 
mavoria de 


Tampoco ellos abandonan en la 


los « dsos, 


por lo menos aparentemente, sus con- 


vicciones religiosas; guen viviendo conforme 


a las exigencias del medio cristiano a que per- 
tenecen; pero interiormente no adhieren a la fe 
cristiana, sino a la forma de religión que histó- 
ricamente se ha desarrollado en su país; y el 
cristianismo deja de ser los la única ver- 
dad, 


Vacion. 


para e 


palabra de Dios, e instrumento para la sal- 


Senalemos para termin: ementos de 


Pr É 


confusión casi completar, desaparecidos, 


en nuestros días sólo se encuentran en los 


medios rezagados y más que nada en la prime- 


ra adolescencia, Uno de ellos es el temor, que a 


veces llega hasta la obsesión, de encontrar con- 


tradicción entre los datos de la ciencia vy las 


enseñanzas del Génesis, que t 31 


acep- 


S 
Ma Leen com Una li 
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tar literalmente o interpertar en una forma que 
permita hacerlas coincidir con los descubrimien- 
tos científicos. Aquellos a quienes preocupa este 
problema tienen por lo general nociones impre- 
cisas, tanto del relato del Génesis que la mayo- 
ría ni siquiera ha leído, como de los datos cien- 
tíficos a propósito de los cuales no distinguen 
las adquisiciones firmes de la ciencia de las teo- 
rías más o menos aventuradas en base a esas 
adquisiciones. 

Citaremos por último, y sólo a título de docu- 
mento, un elemento de confusión que hoy casi 
no existe por encima del nivel primario: el ma- 
terialismo radical, que podríamos llamar mate- 
rialismo elemental, muy difundido medio 
siglo. 


hace 


Mientras estas distintas 
manifiestan 


formas de confusión 
numerosos intelectuales cató- 
licos, otros traducen su fe viva con 


se 


en 
un acento 
nuevo, diferente y en cierto modo más personal 
que los católicos de antes; y 
una “élite” de un movi- 
miento hacia la fe que transforma la actitud de 
su medio frente al cristianismo. 


al mismo tiempo, 


en incrédulos, surge 


Este movimiento se caracteriza ante todo por 
decadencia del anticlericalismo. medios 
intelectuales no cristianos avanzados 


la Los 


más han 
alcanzando por su 
generalización la actitud de agnosticismo bene- 
volente a que hemos referido. El cristia- 
nismo no parece ya plantearles ningún proble- 
max de verdad; por el contrario, deja de ser un 
objeto de 
de 
manera, 


superado el anticlericalismo 


nos 


discusión para convertirse en un ob- 
observación de gran De 
ellos sienten atraídos, 
prestan atención, llegan al estado de simpati- 
zantes desde afuera, y en el paroxismo de este 


jeto interés. esta 


algunos de 


se 


movimiento se producen las conversiones. En el 
siglo XIV las conversiones parecían producirse 
sólo en sentido inverso, por abandono de la fe 
y el cristianismo, el catolicismo en particular, 
parecía estar ligado exclusivamente a una acti- 
tud tradicional y excep- 
ciones que hay siempre en los movimientos co- 


conservadora (con las 
lectivos); hoy, en cambio, vemos a cada momen- 
to producirse conversiones en intelectuales de 
primer orden que no han recibido en su juven- 
tud educación cristiana. El contacto de la Igle- 
sia produce la conmoción, y conversos 
transforman en cristianos activos. Hay pues un 
movimiento 


sus se 


en dos sentidos: confusión en los 
en no católicos. 
Y todo esto exige que se encare nuevamente el 
problema de la fe y que se precise, en función 
de nuestro tiempo, la forma en que el cristianis 


mo se presenta al espíritu 


medios católicos, atracción los 


Continúa en el próximo número. 





Luna pura, luna pura, 
Que en la noche menos dura 


Nos recuerda con ternura. 


Luna hermosa, luna hermosa. 
Que en la noche más gloriosa 


Nos contempla, fervorosa 


Luna viva, luna viva, 
Que en la noche compasiva 


Nos escucha, comprensiva. 


Luna llena, luna llena, 
Que en la noche clara y buena 


Purifica nuestra pena 


Luna santa, luna santa, 
Que en la noche sacrosanta 


Nos anuda la garganta. 


Quién ignora que esta luna 
Se levanta de una cuna 


Más humilde que ninguna? 


¿Quién no sabe que es un niño 
Quien le infunde con cariño 


Su callada luz de arminño? 


SECUENCIA DE LA LUNA DE NOCHEBUENA 


¿Quién ignora (sí es que ignora ) 
Que es el hijo de la aurora 


Quien la enciende como ahora? 


¿Quién no sabe (si no es ciego) 
Que es el astro sin sostego 


Quien la inflama con su fuego? 


¿Quién ignora que es la llama 
Del lucero que la inflama 
Lo que en ella vive y ama? 


Hoy su fuego se desposa 
Con la sombra silenciosa 


De la noche mulagrosa 


El reflejo soberano 
De su brillo sobrehumano 


Busca el suelo yerto y vano. 


Y la clara transparencia 
De su eterna refulgencia 


Llena el mundo de inocencia. 


Luego cura las heridas 
Y las llagas escondidas 
De las almas doloridas. 


Y al lucero que fulgura 


En su cuna santa y pura 


Las ofrece con dulzura. 


RANCISCO 


LUIS 
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Dos 


POESIA, SIEMPRE 


Como el fuego que algún antepasado 
agitó junto al mar, 

en un instante de los siglos, 

en un instante de las olas, 

tomo mi voz y la levanto 

desde mi corazón hasta su vuelo, 

desde la urdimbre de la angustia ¡ento 


hasta la exaltación del arco-tris. 


Nombro los pájaros, las manos, 

nombro las torres del paisaje, 

nombro el color desierto de los fríos, 

y también la armadura sanguinaria 

que atraviesa el recuerdo de mis muertos. 
Nombro los pensamientos transparentes 
donde no está la selva inexorable; 
nombro las notas escondidas 


que recorren la brisa y tu garganta. 


¡Pero cuántos comienzos, cuántos amaneceres 
en la palabra que se pierde 

como la golondrina 

en el pudor del aire y de su vuelo! 

Cuánta ascención perdida, 

cuantos sones oscuros 

en fatigadas ramas 

que desprenden sus horas, sus adi0ses 


sus pedazos de cielo repetido! 


OSVALDO 


HORACIO 


Poemas 


LA ESPERA 


Es un sollozo, un viento extraño 
en tierra fría con campanas, 
campanas que escondidamente suenan 
en las gozosas fuentes 

de la palabra 

y nadie toca ya sin luna. 


¡Llanto del esperar, oh soledad, oh grito 


HI 


Esta espera se inclina entre tus manos. 
Callada permanece, 


fervorosa se queda como un pdjaro 


¿Cómo lograr que sea transitoria, 
agua yacente en cántaro inclinado? 
¿Cómo ascender y destruir su altura, 


su penumbroso. inextinguible claustro? 


Confidente que labras las canciones 
las piedras de las horas, 

¿oyes mi desvelada voz? 

¿tocas mi rostro herido, 

mientras en nuestro espacio 
musical y anhelante, 


nunca termina la creación del mundo? 


DONDO 
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1 
ALBA 


¡El alba de Navidad 

horrorosos cantos ebrios! 

¡Oh, bestia humana que grunñes 
tu terror ante lo eterno! 


¿por cometer tus malicias 
y tu hastío vomitar, 
es necesario que manches 
en esta noche la paz? 


El ángel en la campiña 

la esperanza canta en vano 
:tú, de innoble vino tinto 
o de champaña, borracho 


en la hora violentada 
mendigas los viejos male 
por tu séptuple avenida 
de pecados capitales! 


En tanto que casi extinta 
en la bruma y en el viento 
dolorida, pura, tañe 
la campana de un convento 


HI 


VISPERAS 


Oscura, la pinaza, lenta 
resbala en el negro canal 
y entra 


J 


en la bruma sin fanal 


I cielo, grave de gr:salla 
que apenas un reflejo hiriente 
cizalla 

en el rojo umbral del pontenté 


Duerme el 


La campana de vísperas tañe; 
en vano solloza en los cielos 
pues nadie 

la escu ha en l 
Salvo, oscura y lenta viandante 
esta vieja, que la ilusión 
encanta; 


la ilusión, esta noche. de un fogón 


PADRES 


los muelles desiertos 


HENR II 


I 


AUBE 


Horreur des chants d'iurognes 
A Caube de Noél! 

Béte humaine quí grognes 

Ta peur de léternel, 


Pour faire tes malices 
Et vomir ton ennut, 
Faut-il que tu salisses 
La paix de cette nuit? 


L'ange dans la campagne 
En vain chante l'espotr 
Poi, saoúle de champagne 
Ou d'ignoble vin notr 


Dans [ heure violée 

Pu quétes les vieux maux 
Par la septuple allée 

Des péchés capitaux! 


.Cependant, presque éternte 
Dans la brume et le vent 
Plarmtive et pure, tinté 


La cloche d'un couvent 


H 


VEPRES 


La péniche lente et sombre 
Glisse sur le notr canal 

Et sombre 
Dans un broutllard sans fanal 


Le ciel dort, lourd de grisatll 

Qu'a peine un reflet tranchant 
Cisatlle 

Au seuil rougí du couchant 


La cloche des vépres sonne 
Et pleure en vain dans les atrs 
Personne 


Ne 'entend au quais déserts 


Sauf, sombre et lente passante 
Cette vtetlle que Vespotr 
Enchante 
Pespoir d'un feu dans le sorr 


SIMON 





DEL VIVIR RENACIENTE 


FAUSTINO J. LEGON 


A fiesta de Navidad, henchida de armónicas 
resonancias en los ambientes cristianos e 
inexhausto vivero de meditaciones, puede promo- 
ver una reflexión prendida a los antitéticos, pe- 
ro no contradictorios, cuidados acerca del co- 
mienzo y del final, y alineada en el indicio com- 
plementario de que todo acabamiento o solución 
escatológica resulta nuevo comenZar. Ese análi- 
sis reflexivo abre vías menos enredadas y ne- 
blinosas para el actuante en un mundo azorado 
y convulso que —aparte la dignidad seminal de 
sus mártires pareciera ufanarse con la in- 
sensatez. 

Antes de que el año civil acabe vemos ir des- 
plegándose el nuevo ciclo eclesiástico. La reno- 
vación litúrgica de los grandes momentos exhi- 
be las consabidas repeticiones, de modo que la 
rotundidad anual no queda cerrada sino inserta 
en un desarrollo interminable. 

Parece que la verdadera vida no consiste sólo 
en nacer una vez: se. cumple bajo el signo impe- 
rioso del reiterado renacimiento. Eso explica los 
compromisos de acción y las consignas de per- 
manentes conversiones, para-el individuo y para 
las colectividades. Cuando equivocan la catarsis 
del morir que es renacer, se suicidan. 

En la festividad del más egregio y 
nacimiento lo destacable por su importancia so- 
berana es la Encarnación del Verbo Divino. Le- 
jos de velar, eludir con esguinces o minimiza: 
en aguadas versiones esa 


decisivo 


realidad caudalosa y 
arrebatadora, corresponde absorberla. Humilde, 
precavida, ardorosamente hay que aprovechar el 
impacto en las almas, sin huir cuando Dios se 


presenta: “lo absurdo del hombre contemporá- 


neo es que ha perdido el verdadero sentido de la 
vida que es la otra vida” (1). 

La encarnación de la Segunda Persona de la 
Santísima Trinidad es algo de tal magnitud que 


decide todos los significados, rige todas las op- 
ciones y torna baladí cualquier afán secundario 
del hombre. Mas para que opere con la virtuali- 
dad íntegra de su influjo es imprescindible cap- 
tar su sentido en el plan providencial, no des- 
leír el hecho maravilloso detrás de una niebla 
deformante de metáforas escurridizas. Recoge 
el Breviario romano la indicación agustina de 
no caer en la significación trivial, como cuando se 
oyen simples palabras humanas, Contra una co- 
rriente literaria que concluía en conceder más im- 
portancia al ruido de los vocables que al palpitar 
de la realidad sentenció Berdiaeff: “No es el Ver- 
bo hecho carne sino la carne hecha verbo!” (2 
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Ahora bien, además de su inenarrable exce- 
lencia, aquel suceso realmente producido en el 
decurso histórico de la humanidad, en el ápice 
de los tiempos grávidos, viene a renetir su lec- 
ción con periódico esplendor rememorante, y es 
propicio en el orden moral a logros analógica- 
mente escatológicos si alcanza a que liquidemos 
aspectos caducos del mundo e i¡nauguremos otros, 
o siquiera contribuye a que lo hiriente lo com- 
prendamos mejor. 

La persistencia én lo reiterante moviliza las 
tensiones del hombre en una como dinámica cí- 
clica: pudo verse representada (¡por qué no!) 
en la simbólica del culto pagano de Mitra. Sin 
demorar en la coincidencia de fecha con el nata- 
licio del invicto sol, es ádmisible que coadyuvase 
tal representación a que los fieles de los prime- 
ros siglos se acercasen a la inteligencia orien- 
tadora del eterno y constante fluir del Verbo, 
anterior a la causa y causa eficiente de su ini- 
cial destello. Ya antes, por lo demás, se dió 
bíblico aprovechamiento literario de la 
resplandeciente de la gran luminaria, como cuan- 
do David (Salmo 71, v. 5) compara la perma- 
nencia del Salvador con la del Sol. a través de 
las generaciones, 


visión 


Es por tanto comprensible el beneficio del 
renovado despliegue ceremonial de la fiesta de 
la Encarnación y el añadido recuerdo del con- 
inmediato en Belén de reyes 
y el reactualizado flamear del vibrante y dulce 
pregón angélico que apacigua a los hombres de 
buena voluntad, 


curso pastores y 


Así conviene que sea; que el llamado se repi- 
ta, pues la buena voluntad, digna del más alto 
encomio hasta para escépticos como Montaigne 
o Kant, la sabemos de corto aliento, débil, in- 
constante, caediza; sólo con los ímpetus de la 
conversión renovadora se mantiene erguida y 
apuesta, merced al recatado y sabroso caudal ali- 
menticio que trasiega de la fuente de la verdad 
y de la vida imperecedera, 

En tal sentido puede proclamarse un “vivir 
renaciente”, concepto-antídoto del angustiado y 
huero “vivir para la muerte”, discrepante en 
cierta acepción, hogaño, del místico lamento “y 
tal alta vida espero que muero porque no muero”, 

No se trata del profano Renacimiento que 
pensadores de la centuria décimonona pretendie- 
ron discernir y caracterizar en las etapas pro- 
logales de la Edad Moderna y que ha suscitado 
controversias y repulsas de dispar alcance y ca- 
lidad, ni tampoco se trata de las equívocas re- 
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formas (3) sino de un nacer de nuevo cada cual, 


(1) Remy Collin: Mesure de homme París, 1948, p. 356 

(2) E. Porret: Berdiaeff, prophete des temps nouveaux. 
Neuchátel, 1951, p. 51 

(3) Tocante al Renacimiento es discutido su lugar ini- 
clal (hay quienes lo ubican en Aviñón), se tuvo por exage- 
rada su vertiente mundana (según Huizinga, bajo las for- 
mas del paganismo el contenido que se postula es cristia- 





hombre o comunidad, en brinco cualitativo con 
el que, para volver a actuar en forma se cance 
lan los síntomas de perversión y se 
las rutas. 

Las dialécticas mociones del bien y 


enderezan 


del mal 
hostigan con características peculiares en cada 
momento, ya por sinsabores oriundos de intimi- 
dad ya por la presión de un asfixiante clima 
exterior. ¿Cómo componérselas sin clara pauta 
jerarquizante de los disímiles valores? Sin un 
orden formulado por la referencia a lo Absoluto 
los estímulos divergentes al tironear nuestras 
preferencias instaurarían una maligna maraña, 
planteada sin remedio desde la misma natura- 
leza y mundo circundante. 

El contorno es insoslayable. Vano fuera aspi- 
rar a eliminarlo en aras de un 
Antes que Toynbee, cualquier cristiano com- 
prendió —avisado por la teología de la tenta- 
ción— que para el 
imprescindible la 
fiante. 

Luis Lavelle, positivamente valorado por Bo- 
chenski en su cuadro del filosofar europeo con- 
temporáneo, reconoce en sucinta comunicación 
al Congreso nacional de filosofía de Mendoza 

1949) cuán profunda es la concepción cristia- 
na de la Ciudad de Dios, definida como reino 
del espíritu, es decir, del Espíritu Santo; pero 


purismo iluso. 


incremento progresivc es 


respuesta al obstáculo desa- 


al que la persona no accede sin haber atravesa- 
do el mundo, como lo muestra el ejemplo de Dios 
en el misterio de la Encarnación. El mismo pen- 
sador en su Tratado de los valores 
advierte que el mal no está en el mundo sino para 
que lo eliminemos; no 


recentísimo 


naturaleza 

la libertad; 
en la naturaleza se hallan las raíces de los ma- 
les cuando la voluntad, en vez de curarlos o de 
convertirlos en medios de elevación espiritual, 
los agrava y esclaviza el espíritu; aunque no se 
le pueda eliminar del todo es al menos posible 
transformar los males en ocasiones del bien. 


reside en la 
sino en cierta relación entre ella y 


Pensamientos semejantes promueven sano y 
sensato optimismo, nunca más apropiado como 
encuadre de las razones de vivir, padecer y es- 
perar que en épocas de turbulencia hirviente, de 
crueles irracionalismos, de brutales oprobios, de 
horizontes mundiales al parecer clausurados. 
El renacimiento en la indeleble autenticidad 
de la persona figura en la carta de ruta del cris- 
tiano; la busca del hombre renovado 
despliégase en los planes de la pedagogía indi- 
vidual y colectiva y, por ende, condiciona todo 
anhelo de mejorado vivir político. No se enga- 
ñaba 


NUEVO O 


touseau cuando en las páginas iniciales 
del Emilio sostuvo que La Repúbilca de Platón 
es un tratado educativo. Los empeños de perfec- 
cionamiento social sin hombre: renacidos perió- 
dicamente por el ejercitado retorno a la raíz de 
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la vitalización y del criterio sobrenatural arras- 
tran consigo el 
engañifas. 


riesgo de las claudicaciones y 

El juicio, respecto de la Francia de la restau- 
ración, acerca de los emigrados que retornaron 
sin haber aprendido ni olvidado nada, denuncia 
un modo de morir sin renacer, de obvias gene- 
ralizaciones. Muchas veces podríamos sorpren- 
dernos, pese a la comezón de novedades, incursos 
en equivalente lastre de lo caduco. Para asegu- 
rarnos contra la reincidencia en el traspié ¿en- 
frentamos renovados la novedad de las contin- 
gencias? 

Si, cual gracia no resistida, los efluvios de la 
Navidad 
cada jornada de agobio desembocaría en oasis 
espirituales cuyo frescor es lenitivo y donde se 
recuperan energías 


reavivarán el imperativo de renacer, 


para continuar el viaje, a 


menudo peligroso y desolado, mas siempre dig- 
no de perseverancia, que es el método cristia- 
no (4) de vivir. X 

no), se le ha enfrentado polémicamente el 
reavivamiento (Bartoli, Walsh) 

Si Burckhardt opinó que sin la influencia de lo antiguo 
las circunstancias y los acontecimientos se hubieran dado 
lo mismo, Spengler pretendia acabar con el cuento (sic; 
La decadencia de Occidente, IV, 49) de tal renovación de 
la antigiiedad 

La usualmente llamada Reforma religiosa tenida 4 veces 
como integrante del renacimiento (Funck-Brentano), tam- 
poco lo fué auténticamente; por ello en el programa de de- 
recho político de la Facultad bonaerense se opta por lla- 
marla rebelión protestante, para reservar con propiedad el 
carácter reformista a lo que se designara equivocada- 
mente— como contra-reforma 

(4) Estrictamente hablando, pues método es camino, y 


como tal se autodefinió .el Salvador 
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LITURGIA UNIVERSAL AN- 
TE EL PESEBRE DE BELEN 


MARTIN AUGUSTO MACKINTOSH 


UANDO el cristianismo 
dando cumplimiento « 


1aciente comenzó su 

expansión universal, 
las palabras de Cristo: “Id por todo el mundo 
y predicad el evangelio a todas las criaturas” 
(Mare, XVI, 15 


sima organización, el 


lo hizo siguiendo en su vastí- 
político del Impe- 
cabezas monárquicas 


orden 
rio Romano; y los obispos, 
de sus iglesias particulares, fueron reconociendo 


la jurisdicción de aquellos que se 


instalaron en 
las ciudades que presidían las cuatro prefacturas 
del Roma, para 
Constantinopla, para Oriente; Antioquía 
Asia; y Alejandría, para Africa. 
Empero, la razón fundamental de 
la, hay que 


imperio, a saber Occidente; 
para 
ria y 
esa preemi- 
buscarla en el hecho de que tres 


Alejan 


así se ha re 


tas ciudades, Roma, Antioquía y 
fueron fundaciones Petrinas: 
siempre no sólo a Antioquía y a Roma, 
mbién a Alejandría, evangelizada por San 
discípulo del Pescador de Galilea. 


Sus obispos, que en un principio no tuvieron 
título oficial, fueron llamados primera- 
similitud con 


finalmente 


ningún 


mente “Exarcas”, por su los ofi- 


imperiales; y “Patriarcas”, que 


C1OS 


llegaron a ejercer verdadera jurisdicción sobre 


: a 
los obispos de patriarcados, 


Además, teniendo en cuenta su importancia 
atendiendo a la dignidad 
II, elevó a Je- 


patriarcal, 


como 
religiosa, il emp rador Teodosio 
categoría de sede 


rusalén reso 


steriormente fué confirmad: 
IV Concilio ect 


uanto ¿ 


lución que por el 
ménico de Calcedonia, en el 
Constantinopla, la bella y 
podemos decir que, habiendo 


incio, 


a política que nos 


quir do la prep nderan« | 


sena- 
la su historia dentro del imperio, también aca- 
bó por ser considerada como las anteriores, 
dosele además 
del Obispo de 


a su obispo, la primacía después 
Roma. 

Cinco fueron patriarcas legíti 
Romano, el Bizantino, el 
Alejandrino, el Antioqueño y el Jerosolimitano. 


Hemos presentado de 
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entonces, los 


mos de la Iglesia: el 


entrada este panorama 


organizativo mundial, porque la Liturgia cristia- 
na, tomada como expresión general de culto, fué 
desarrollándose activamente en medio de ese ex- 
pansionismo universal; y sus ritos, que en los 
primeros años se improvisaron bajo los carismas 
del Espíritu Santo, pronto fueron encauzados 
bajo directivas que caracterizaron cierta unidad 
y al mismo tiempo, la licitud y autenticidad de 
los mandatos divinos. 

la salmodia, la 
de los sacramentos y sobre todo, la celebración 
de la Cena del Señor, fueron adquiriendo fiso- 


La oración y administración 


nomías propias con el correr de los años, en me- 
dio de tantos y tantos pueblos conquistados en- 
tre los judíos de Palestina y de la Diáspora; y 
los gentiles de la Bitina, Galacia, Capadocia y 
Armenia; de lliria, Egipto, Libia y Mauretania; 
Italia, las Galias y España... Y fueron precisa- 
mente las sedes patriarcales, quienes velaron pa- 
ra mantener dentro de la variedad de su propio 
genio cristiano, la necesaria y armoniosa unidad 
ia universal, 

así como nacieron las grandes familias li- 
agruparon a toda la cristiandad, en 
n- 


tioqueño, usado también en Jerusalén, y que com- 


as que 


lo que hov llamamos cinco grandes ritos: el 


prende a los Antioqueños propiamente dichos, «a 
los Malankáricos, Maronitas, Caldeos y Malaba- 
res; el Alejandrino, que reúne a Coptos y Etió- 
picos; el Bizantino, sumamente numeroso, 


que 
abarca a los Griegos, Melquitas, Eslavos, Iberos 
el Armenio, derivado del bizantino 
finalmente, el Ro- 
mundo occidental. 
Dada la gran cantidad de pueblos aue compren- 


y Rumanos; 
y que carece de divisiones; y 


nano, que abarca a nuestro 


le, proliferaron en su seno algunas variaciones, 


a saber: el rito Romano propiamente dicho, el 
Milanés 


o Ambrosiano, el Mozárabe o Toledano; 


el Galicano o Lionés y finalmente el conjunto 


liturgias Célticas, 


Parecería que la clasificación 


enumeración y 


as y tantas familias, tendría que llevar- 


necesariamente a una diversificación desin 


tegradora; idea que tal vez se afirmara, si nos 
dentráramos en el estudio de los ritos orienta- 


s, inusitados para nosotros. En efecto, dejan- 


lado las liturgias bizantinas y 
hasta tres 


do de coptas que 


poseen maneras distintas de oficiar 


el santo sacrificio, y que utilizan 


por ejem- 


las etiópicas 


juince; en las liturgias antioqueñas 


pl nos hallamos frente a sesenta y cuatro for- 
mularios diferentes en 


siríaco, para celebrar la 


misa, si bien no todos están actualmente en 


VIgo! 
No obstant 


t 
t 


e lo dicho, es una verdad de fe, que 
formamos un 1 


todo indestructible, 


lOs cristianos 


un cuerpo verdadero que hemos llamado Cuerpo 
Místico, cuya cabeza es Cristo. “Porque así como 





el cuerpo es uno —nos enseña San Pablo— y tie- 
ne muchos miembros, pero todos los miembros 
del cuerpo, siendo muchos, son un sólo cuerpo, 
así también Cristo” (1 Cor, XII, 12); “Aunque 
seamos muchos, formamos en Cristo un sólo cuer- 
po” (Rom. XII, 5). 

Ahora bien; si seguimos los pasos de nuestro 
adorable Redentor durante toda su vida mortal, 
le vemos predicando no sólo el anuncio de la Re- 
dención y declarando inaugurado el 
Dios, sino realizar en la culminación de su obra, 


reino de 


sublime de su 

mediante el 
cual, con su 
por inspiración del Es- 
píritu Santo, se ofr*- 


ció a sí 


el acto 
entereza, 
Sangre 


mismo 
Dios. 
limpiar nuestras 
ciencias de las 


MNIial- 
para 
con- 


culado a 


obr: 
de nuestros pecados, 
para que tributemos 1n 
verdadero culto al Dios 
(Heb, 1X, 14)»: 
culto que fuera profe- 
tizado cuatrociento3 
cincuenta y 
antes de Cristo 
los tiempos 


vivo, 


años 
para 
mesiáni- 
cos; y que se elevaría 
desde el Levante hasta 
el Poniente, para ofre- 
cer a la divinidad, una 
Hostia pura, según la 
visión de Malaquías (I, 
11). 

Y ese cuerpo que es 
la Iglesia, fiel al man- 
dato de su fundador — 
enseña magistralmente 
Pío XII— continúa el 
ofrecimiento sacerdotal] 
de Jesucristo, sobre to- 
do por medio de la Sa- 
grada Liturgia. Es 
manifestación 
estupenda de la obra de Cristo que da vida y co- 
hesiona toda su existencia, “cuando está presente 
en el augusto Sacramento del altar, bien en la 
persona de su ministro, bien principalmente, ba- 
jo las especies eucarísticas; cuando está presen- 


tres 





ella, la 


te en los Sacramentos, con la virtud que en ellos 


transfunde, sean instrumentos efica- 
ces de santidad; cuando está presente, por fin, en 
las alabanzas y en las súplicas dirigidas a Dios, 
como está escrito: “Donde están dos o tres, con- 
gregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de 
ellos” (Mat, XVI, 26)”. (Enc. Mediator Dei). 


para que 


THEOTOKOS (Madre de Dios), pieza capital de la ebo- 
raria bizantina del siglo X, 
Cleveland, Ohío, que perteneció a la colección del v 
principe Stroganoff, de Roma > 


Es así que en su sentido más profundo, Su 
Santidad Pío XII ha podido decir que “la Sagra- 
da Liturgia es el culto público que Nuestro Re- 
dentor rinde al Padre como Cabeza de la Igle- 
sia, y es el culto que la sociedad de los fieles rin- 
de a su Cabeza y por medio de ella, al Padre 
Eterno; en pocas palabras, el culto integral del 
Cuerpo Místico de Jesucristo; esto es, de la Ca- 
beza y de sus miembros” (Mediator Dei). 

Este sentido de la unidad que nos proporcio- 
na la Liturgia en todo momento, lo experimenta- 
paso. En 
Navidad 


mos a cada 
estos días de 

por ejemplo esta- 
mos viviendo horas de 
profundos misterios; y 
desde los ámbitos más 
dispares del mundo, 
ante el 


surge Pesebre 


de Belén el canto que 
a través de la Liturgia, 
unifica las diferencias 
de todos los pueblos, 
razas y lenguas. 

Y para demostrarlo, 
hemos formado un ra- 
miliete de oraciones, un 
“Eucologio de Navi- 
dad” estresacado preci- 
samente de esas litur- 
gias de las cuales ha- 
blábamos al principio, 
aparentemente tan dis- 
pares, tan extrañas las 
unas de las otras; y 
cuya lectura nos con- 
firmara la buena nue- 
va que iba predicando 
el Apóstol de los Gen- 
tiles: “Hermanos: ya 
no sois extranjeros y 
huéspedes, sino conciu- 
dadanos de los santos 
familiares de Dios, 
sobre el 


existente en el museo de 


edificados 

fundamento de los 
Apóstoles y de los Profetas, siendo piedra angu- 
lar el mismo Cristo Jesús, en quien bien traba- 
da se alza toda la edificación para el templo san- 
, en quien también, vosotros sois 
edificados, para morada de Dios en el espíritu” 
(Efes. 1, 19, 22). 

Bebamos pues en la liturgia universal, 
la bella unidad del Cuerpo Místico; y comence- 
mos por presentar para ello, un Cántico pertene- 
ciente a San Efrén (306-379), del rito Antioque- 
ño, de aquel que fuera llamado por su oratoria 
la “Cítara del Espíritu Santo”: 


to del Señor 


toda 
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Habiendo 


las tinieblas 


nacido el Hijo, ha 
del 


universo ha sido 


brillado la luz: 


mundo se han desvanecido y el 


iluminado 
al Infante de Belén. Ha 


Virgen, y a ista las 


para rendir gloria 


nacido del seno de una 


sombras sí disipar ON: 


tas error desaparecieron as pre 


¡Que 


sencia verso entero se llenó de LUZ 


/ '/ J , 
odo « 7 


oripique 


I A Igle Griega ito Bizantino 
« con la riqueza de su lengua: 


Venid, Otlegre monos « e! 


canta 
ads , : 
Señor, celebrando « 


o de este dín ' El muro de separación 
desvia- 


árbol de 


participar de las deli 


la espada de 


tado, fuego, ha sido 
El Querubín no defiende 


Y yo 


/ más el 
ida vuelvo « 
“as del Paraíso, del enual por desobediencia 


' La 


ete) nidad, 


fu? 
del Padre. el 


toma forma de un 


separado imagen inmutable 
tipo de escla- 


vo; nace de 


ble yo 


ma Virgen, permaneciendo inmuta- 


Dios 


hombre 


que continúa siendo lo que es: 


Tomó lo 


ver- 


dadero. que no era, hízose 


DOI 


, , ¿ 
amor a los hombres. Exclamemos entonces: ¡Oh 
tú, nacido de la Virgen, ten piedad de noso- 
ros / 


Del “Lucernario” 


Tu reino, o) Cristo, es el reino de todos los si- 


, 6 
gos; tu dominación se exti nde di generación 
en generacion. 


del Esviritu 


PJGEN, 


h 120 carnt 
María 


una luz. Tu 


Aquel que se 
Santo y 


por obra 


hombre de SICmpre 


brillado Como adveni- 
vento, oh 


Cristo. luz de luz, esple ndor del Pa- 
Todo es- 


has 


dre. ha alegrado a todas las criaturas. 


pirita alabe 


la gloria del Padre y «a ti, 


sido y brillado antes que 


que 
todas las cosas, salien- 
do del seno de la Virgen. ¡Ten piedad de 
tros Del Ofic. de Vísperas) 


| A Liturgia de Milán, canta a la Nueva 
v a la Virgen Madre: 
El Señor con su ve nida, ha disipado todas as 


allí donde 


ba, SE ha erpandido el resplandor Y el día ha le- 


noso- 


Luz 


sombras de la noche: la luz no esta- 
gado, ¡Regocijaos y estremeceos, oh Vos, alegría 


de los Angeles..! ¡Re gocijaos, oh Vu gen del Se- 
ñor, alegría de Profetas..! 
Vos, que a las palabras del Angel. habéis reci- 
bido a aAquél ) ¡Ré , 


PHES- 


los ¡Re gocijaos, oh 


que €s la alegría del mundo. 


gocíjaos, o) habéis dado a luz a 


Y Maestro y 


sido hallada diana de ser 


Vos, que 


tro Creador 'Regocijaos, por haber 


la Madre de 


EL 
pasaje al 
Hoy NE ha 


A , 
tado 


Breviario Mozárabe, entresacamos 


Divino Sol: 
elevado la 


luz del n undo h br 
Salvador de Is- 


7 , ) 
lo alto del cielo, 


saludo de la ti rrú 
desde 


librar a todos los cautivos, que el 


, 
rael ha descendido 


para 
antiquo ene- 


migo, el Ladrón, 
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había encadenado po! el pe cado 


del primer hombre; y para devolver con su gra- 


cio, la luz 


a las inteligencias ciegas y el oído a 


los sordos. En señal de gozo ante el bien operado 


por tan gran misterio, las colinas 


remecen y todos los elementos del mundo, 
ma alegría inefable. 


montañas y 


se est 


ejecutan hoy una melo- 


por 


o de esiía pobre oración, imploramos la clemen- 


amás oída, También nosotros, interme- 


a del misericordioso Rede ntor: y envueltos en 


as tinieblas del pe cado, le pt dimos que nos pu- 


te por esta aclamación de nuestros corazo- 


E , 
in de que, su presencia se manifieste en 


atmas, el esple ndor de su olor ¡d se acre- 
ciente más y más; y las alegrías de la salva- 
ción, llenas de dulzura, sean nuestras para siem- 


Del Ofic. de Matines). 


pre, 


EL 


liturgias celtas 


Antifonario de la iglesia de Irlanda 
damos a conocer esta an- 
tifona del siglo VII, que celebra el triunfo del 
Sol, imagen del Cristo naciente: 

Hoy, la noche 


) . ] 
perio; € 


ho comenzado a perder su 1im- 


día nace, las tinieblas se desvanecen, 


J e, 1 ha los daños e A : 
t esptene Or amumnenta YM tOS danos causados po! 


) 


a obscuridad se pierden ante el desenvolvimien- 


AS antiguas liturgias galicanas, 


manifiesto su alegría, en 


ponen de 
antífonas 
que fueron usadas durante muchos siglos: 


estas 


Hoy la Virgen Inmaculada, nos ha 


Dios bajo el delicado cuerpecito de 


dado ur 
un niño. Ella 
posee el honor de alimentarlo. ¡Adoremos a Cris- 
, 


to, que ha venido a salvarnos. .! 


¡Al Grémosnos todos, porque nuestro Salvado) 


ha nacido en el mundo..! Hoy ha aparecido el 


ástago de la Majestad sublime, mientras el pu- 


dor de la madre, ha permanecido intacto. 


¡Oh Señora del mundo, hija de la raza real..! 
¡Cristo ha surgido de vuestro seno, como un es- 
poso de s unupcial tálamo..! ¡Aquel que rige los 


ER 
astros del cielo, yace extendido en el pesebre..! 


D' los Sacramentarios Romanos, que fueron 
el origen principal de los actuales misales 
y que contenían las Oraciones, los Prefacios y el 
Canon, vamos a entresacar algunas expresiones 
sobre Navidad. 


El Sacramentario Leonino, así llamado porque 
comenzó a coleccionarse en épocas del papa San 
León Magno 140-461), es muy 


por presentar casi tantos prefacios propios como 


característico 


misas. De allí hemos obtenido el siguiente 


no de 


him- 
“acción de gracias” 

Es verdaderamente equitativo 
w saludable, darte Dios eterno! Por- 


que hoy la luz verdadera, la luz de 


digno y justo, 
: 


gracias, 0) 


nuestro Sal- 
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vador se ha elevado, poniendo de manifiesto to- 
das las cosas a la humana inteligencia para di- 
rigir nuestros pasos, no solamente por su esplen- 
dor de la vida presente, sino también hasta con- 
templar la gloría de vuestra inmensa majestad. 


I, Sacramentario Gelasiano, parece recopilado 

a principios del siglo V y en el VI; fué muy 
usado en Francia. Como su nombre lo indica, es 
atribuído al papa Gelasio. Damos a conocer del 
mismo, la siguiente oración: 

¡Oh Dios todopoderoso y eterno..! Que habéis 
consagrado este día con la encarnación de vues- 
tro Verbo y el parto de la bienaventurada Vir- 
gen, otorgad a vuestros pueblos en esta alegre 
solemnidad, la gracia de transformarse en hijos 
por adopción, 


fueron rescatados 


así como me- 


diante vuestra gracia. 


e Sacramentario Gregoriano, obra tal vez de 
San Gregorio Magno (590-604), y basado 
sobre el Gelasiano, se diferencia bastante de los 
dos anteriores; y casi por completo ha pasado a 
integrar nuestro actual misal. De él, publicamos 
la siguiente colecta: 

¡Oh Dios todopode roso..! Haced que el Sal- 
vador que nos enviáis desde los cielos para reno- 
varnos con su luz, descienda en esta solemnidad 
para salud del mundo, "permaneciendo en nues- 
tros corazones, para su total regeneración. 


L paso de los sacramentarios a nuestro ac- 
tual Misal, no fué dado en forma brusca si- 
no a través de lentas evoluciones. Los sacramen- 
tarios originaron los primeros “misales votivos”, 
tales como Alcuino, Bobbio y Stowe; de 
allí se pasó a los “misales plenarios' 


los de 


, 


sirviendo 








como bellos ejemplos los llamados misales de Ro- 
berto de Jumiéges y el Vedastino. Luego cada 
país y hasta cada monasterio importante, fué 
compaginando sus propios misales: el “Missale 
Francorum”, el “Missale Gothicum”, el “Missale 
Gallicanum vetus”, el Misal de Cluny, etc., etc.; 
tejiéndose como es fácil imaginar, una literatu- 
ra eucarística de proporciones insospechadas. 
Hemos elegido para finalizar este florilegio de 
Navidad, un saludo a la Virgen María, a través 
de una Secuencia de antiguos misales alemanes: 
Gloriosa emperatriz, poderosa soberana, Ma- 
dre de Jesucristo e hija; tallo de Jessé de belle- 
za plena; vara de verde follaje, que 
piosa la gracia de la divinidad. 


mega co- 


Un ligero soplo del medio día, te ha templado, 
fecundándote su tibieza; para expulsar lejos de 
ti al Aquilón y su poderío, Por él, has produci- 
do la flor de la cual surgió tu fruto, ya que 
creíste en la palabra del paraninfo Gabriel. 

José el Justo, se pasma al considerar el mis- 
terio; pensando que ha respetado la rama en flor 
confiada a su cuidado; con todo, guarda el ar- 
cano divino y glorifica a su esposa, honrándola 
como a su Señora. 

Los nubes 
cargadas de lluvia fecunda, volcaron su poderío 
en el seno de la Virgen. ¡Oh admirable prodi- 
gio..! ¡Sale el Sol de la Estrella del cielo..! Y 
la doncella desconocedora del lecho nupcial, da a 
luz al gran Rey..! 

¡Oh Virgen clemente 
alabanza de 


cielos derramaron su rocío y las 


y bendita, digna de la 
todos los seres, encomiéndanos co- 
mo a tus hijos..! ¡Haz puor tus piadosos ruegos 
que librados de todas las mortales culpas, sea- 
mos un día transportados a los 
tiales...! X 


palacios celes- 
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¿NO HA VENIDO 
CRISTO EN VANO? 


CHARLES MOELLER 


fiesta 
alegrarse otra vez por 
única historia verdadera- 
haya ocurrido, como 


ds año más celebra el mundo cristiano la 
de Navidad, Es 

acontecimiento: la 
mente interesante 
Péguy. 


justo 
este 
que decia 

Y sin embargo, ante todo lo trágico que se des- 
ploma sobre el universo contemporáneo, ante 
hecho terrible de que, en el mundo, dos hombres 
sobre tres no tienen lo suficiente para alimentarse, 
vestirse, hospedarse ¿no tienen en ciertos momen- 
tos los cristianos la impresión de que en nada ha ve- 
nido y que la fe en Jesucristo, Dios y Hombre, es sólo 
un sueño? El curso implacable de los aconteci- 
mientos no parecer ser conducido una Provi 
dencia divina, Las recientes inundaciones catastró- 
ficas que han descompaginado la suerte de 200.000 
personas en *sa Italia cristiana ya tan probada, 
desconciertan la fe de los fieles. ¿Qué decir en- 
tonces de la amenaza de guerra, de las crisis eco- 
nómicas?, ¿qué decir por fin de la inmensa ola de 
ateismo que amenaza con sumergir el mundo? 

Y Dios no habla; calla. El Dios, tal 
es la paradoja dolorosamente sentida por el cris- 
tiano moderno. La tentación de la desesperanza ace- 
cha entonces al cristiano. 
esperación inconfesada la que explica en parte el 
éxito prodigioso de las novelas de Graham Greene, 
en Inglaterra, los Estados Unidos y Europa? El 
universo descrito por este novelista está aparente- 
mente tan abandonado a sí mismo, las fuerzas del 
mal parecen haber tomado tan bien una ventaja 
definitiva sobre las fuerzas del bien, que el revés 
de la trama da la sensación de despertar una com- 
pasión humana ante la cual las esperanzas religio- 
sas parecen irrisorias. Literalmente Scobie, el hé- 
roe de The Heart of the Matter, ya carece de fuer- 
Zas para creer realmente en Dios; está tan obsesio- 
nado por los dolores por él observados que no pue- 
de creer sinceramente en estos dolores de Dios ante 
sus pecados puesto que estos dolores él no los ve. 


este 


por 


silencio de 


¿No es acaso esa des- 


Silencio de Dios en el mundo, aparentemente. Si 
lencio de Dios en el corazón de millones de hom- 
bres, Se ha hablado de apostasía planetaria, en el 
sentido de que todas las religiones, cristianas o no, 


Charles Moeller es Maestro de 
versidad de Lovaina 

Este artículo 
prenta: Littérature du XXe 
ediciones Casterman, Tournal, 
cilio de Calced a se puede 
ciente: Chalyedon, Geschichte 
menes que están apareciendo en Tchter-Verlag, Wur 
go, Alemania, y cuya publicación estará completa 
cua de 1952, Ambos libra on del autor de este 


Conferencias 


halla 
Théologie, 
Acerca 


resume un libro que se 
siecle et 
Bélgica 
consu 


ar la obra m 
und Gegenwart, tres 


conocen actualmente un movimiento de defección 
de parte de sus fieles, De ello no se ha salvado 
el catolicismo. Sin duda, la mayor parte de los hu- 
manos cree en Dios, pero con una fe teórica. ¿Y 
cristianos toman completamente en serio 
la encarnación o resurrección de Jesús? Creen de 
boca, pero no hay que interrogarlos con demasia- 
da precisión acerca de su fe en la resurrección de 
los cuerpos, el juicio universal, la trasfiguración del 
mundo material en cielos y nueva tierra 
allá al fin de los tiempos. Muchos cristianos se li- 
mitan a creer en un Dios abstracto, practican más 
o menos una moral que no distinguen siempre su- 
ficientemente reglas del conformismo mun- 
dano o para muchos un ser abs- 
tracto, remoto, que se distingue mal de la divinidad 
alcanzada por la filosofía; o bien, por una compen- 
sación que es peor que el mal, no lo ven sino como 
hombre, y no se atreven a ir más allá, y no se 
atreven a creer con toda su alma que este hombre 
es Dios; agregan que por esto no deben ser toma- 
dos en serio los milagros del Evangelio, y, entre ellos 
el más esencial: la Resurrección: sordamente mina- 
dos por las dudas, los espíritus cristianos vacilan. 


cuantos 


nuevos 


de las 


social. Cristo es 


Ciertamente no es la masa de los creyentes la 
que debe salvar el mundo; en el origen de la Igle- 
sia los constituían una minoría, pero 
escogida, ferviente y profundamente animada por 
la fe en la Salvador encarnado; 
era esta parte elegida la que, como fermento en la 
pasta hacía levantarse la masa oscura del univer- 
so humano y penetrarse paulatinamente de la gra- 
cia divina, Es evidente que si las masas actuales 
1postatan, grupos escogidos se constituyen por do- 
quiera en el mundo cristiano: grupos de hogares, 
Legión de María, compañeros de S. Pablo, círculos 
de lectores de la Biblia, todo eso se multiplica en 
todas partes. Además hay el admirable movimiento 
de regreso a las fuentes cristianas, a la Escritura, 
a los Padres de la Iglesia, a la liturgia sobre todo, 
que reconduce poco a poco al centro de la visión 
cristiana, al misterio central, el de Jesucristo, anun- 
ciado por los profetas, encarnado en la Virgen Ma- 
ría, madre de Dios, comunicado en la Iglesia, mis- 
terio que no es otro, según la magnífica palabra 
de Bossuet, que Cristo Espiritu 
Santo. En lugar de una dispersión desordenada de 
devociones múltiples, se dibuja poco a poco el mis- 
terio central de la Iglesia, plena de Cristo, cuya 
esposa es, ornada en el múltiple esplendor del año 
litúrgico, de las fiestas de los santos, de las ben- 
rituales, 


cristianos 


resurrección del 


comunicado en el 


diciones sacramentales y 

Estos grupos escogidos cristianos preparan la re- 
vigorización de la humanidad cuando ésta, cansada 
de correr tras el becerro de oro, no sepa ya hacia 
dónde ir, y busque a tientas al Dios vivo. Pero es- 
tas élites son escasas todavía, forman con excesiva 
frecuencia grupos replegados sobre sí mismos, sin 
contacto con el hecho formidable que Camus enun- 
ció cuando decía que el 80 % de los hombres vive 
fuera de la gracia. ¿Podrán todavía aquéllas ser 
un fermento en la pasta, cuando ésta se ha con- 
vertido en argamasa? ¿Cómo introducir en ella cosa 
alguna? ¿No convendrá empeñarse primero en rea- 
lizar una especie de revolución temporal, social y 
económica, para eterna” de la humani- 
dad? ¿No será mejor, por el contrario, reaprender 
el A, B, C, de la vida y de la 
de la doctrina acerca de 
Jesucristo y de su 


“salvación 


moral, lo 
Dios, artes de 
Iglesia? 


esencial 
hablar de 


Aparece aquí una nueva tentación, la de volverse 
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primero hacia los valores humanistas, la de correr 
hacia lo salvar lo esencial de la 
fuego la devore enteramente. 
tantos afanan en 


más urgente, de 
Casa 
aqui pol 


antes que el 
Cristianos se 
políticas y y 
más habitable el mundo. 


que 


canzar las corrientes sociales, y se 


fuerzan para torna: 
Y, sin duda, hay 


virtud l: 


que hacerlo, ya que la primera 
que debemos rendir testimonio 
de nuestra fe en Jesús es la caridad, y ésta exige 
desde aquí abajo el don total de nosotros mismos: 


mediante 


nuestra mejor manera de entre garnos al porvenir 
humanidad es entregarnos completamente al 
1a escrito Camus en révolte, 


hicieron 


L'homme 


unca los santos otra cosa. 


Pero lo hicieron de manera distinta de aquellos 
tienen esperanza; lo hicieron de manera he- 
porque Nuestro Señor Jesucristo, 
muerto y resucitado. Su caridad salvaba los cuer- 
pos, pero también las almas. Temo que muchos en- 
cristianos estén obsesionados por los 
cuerpos que salvar, olvidando que las miserias más 
profundas son las de las almas. Y ante la arga- 
pesada la pasta humana, pierden 


que no 


roca creian en 


tre nuestros 


masa que 
el valor 


torna 
Silencio de Dios, ausencia aparente de Dios. Ju- 
lien Green tiene razón, según me temo, cuando es- 

la fe de la mayoría de los cristianos es 
afrontar la trágica actualidad; 
nada, agrega, para que ella se perturbe 
¿ innición. Por lo demás hace mucho 
tiempo que un escritor, sin duda bien conocido por 
Miguel de Unamuno, hablaba en un 
¡bro profético del sentimiento trágico de la 
El mundo 
y su literatura, 
VIVO de 


para 
una 


lOs lectores, 
vida, 
hispánico, según lo atestiguan su arte 
tuvo siempre el sentimiento muy 
esa nada de S. Juan de la Cruz y de Santa 
Teresa de Avila que es la vida; la fe española es 

sombría, animada de una ansia inmensa 
total de sí mismo al Dios trascendente. El 
Don Quijote, cuando descubre que no es 
caballero hay ni los 
hubo nunca, caería en la desesperación si no pose- 
yera esa fe le hace manifestar a Sancho que 
sus desgracias a causa de sus peca- 
dos. Cambio entonces la caballería terrestre por la 
auténtica: la de Cristo. 


tragica, 
del lon 
inmortal 


1 


él un andante y que no los 


que 


padece todas 
y 
s0la que es 


hom- 


Jrs mucho para que la mayoría de los 
fe del triste fi- 
actitudes se 


Caballero de la 
Dios, dos 
cristiano. La primera 
continuar siendo hijos 


silencio de 
actual mundo 
que quieren 


ma palabra se halla en el testamento de 
l ] Después de haber despertado 
espiritual de los mejores hombres de 
Les 


progresivamente de 


Te seo, 
esperanza 
nourritures terres- 
Dios. Nos deja 

que pretende 
dice al mori 
iera una última vez su 
carnal; y los últimos 
repiten constantemente que Dios está 
progreso de la vi 
realizarse Dios. ¿Cómo no 
desgracia de tiempos, ta- 
esperar puramente humana 
recuerdo de Renán y de 
irrisión? En fondo Gide es 
un hombre que nunea ha reflexionado, según Char- 
les du 


1016 


generación, el autor de 
se alejo 
racionalismo ateo 
serenidad de Goethe 


en, como si quis 


el mensajt le un 
alcanzar la esta 
expresar 


amor : a tierra cuadernos 


ante, que es el rtud en 


lo que hace 


,sante la estos 
de una 
] Comte, pa 


recen una verdadera 


terrible, porque como tanto 


en este mundo, Gide nunca buscó a Dios en 
el razonamiento filosófico ni en una fe dogmática 
real. No ha podido separarse de Cristo y llegó al 
punto de deformar el mensaje evangélico en el sen- 
tido de sus doctrinas perversas; pero nunca vió 
en ese Cristo otra cosa que el más sublime de los 
hombres; el misterio del Dios-Hombre se le escapó. 
Hombre de sensibilidad, Gide se cansó de luchar 
contra sus debilidades morales; se volvió hacia la 
tierra, prefiriendo la sabiduría completamente hu- 
mana de Teseo a la tragedia espiritual de Edipo. 
Si es hacerlo todo, evidentemente, para 
que reine la justicia desde aquí abajo, es clarísimo 
que, en último análisis, el mensaje último de Gide 
nos deja con nuestra hambre. 


otros 


necesario 


Otros, como Camus y Malraux, se rehusan a es- 
perar un progreso más y más estable del hombre. 
Los héroes de Camus saben que la peste, es decir 
el mal en el mundo, subsistirá siempre y que, final- 
mente, en la muerte, el hombre rebelde será ven- 
cido por el caos y el desorden. Lo único que per- 
manece es, por tanto, ya que no se tiene la fe, el 
luchar contra el mal con honestidad, por ternura 
humana, sencilla y silenciosamente. Hay cierta 
grandeza en combatir cuando en fin de cuentas ya 
no se espera nada, y que las victorias logradas son 
siempre transitorias y amenazadas. Lo que carac- 
teriza a Malraux y Camus es su común negativa 
a enfeudarse al servicio de ideologías totalitarias, 
la de Marx por ejemplo, que al divinisar la Clase 
Estado, quieren desempeñar el papel de reli- 
gión de reemplazo, y conducen al exterminio y escla- 
vitud de millares de hombres. 


1 
o el 


Camus confiesa pesar de todo, los niños 
sufrirán y morirán en el mundo, y que ninguna 
fuerza humana podrá nada para evitarlo. ¿Cómo 
no decir que precisamente ese escándalo de la muer- 
te de los inocentes, de la muerte total, es aquello 
para lo cual aguarda el hombre una explicación? 
Camus rechaza la dada por la Iglesia, y cree que 
la fe en Dios equivale a la pasividad ante el sufri- 
miento de la condición humana. Además, no ahon- 
da suficientemente en el semblante del hombre y 
que sus tristezas más profundas son 
ante todo la soledad espiritual, el hambre de un 
total, la certidumbre de que la promesa de 
un amor eterno formulada a aquellos a quienes se 
una verdad frente a la cual la 
muerte constituye una probación más que una se- 
paración y una ausencia. Aquí, en Camus y Mal- 
raux, la obsesión de una material inme- 
vela las desgracias espirituales que son de 
tiempos: la reflexión de ellos no alcanza 
el fondo de las 


que, a 


no descubre 
amo! 


ama es esencial 


desdicha 
diata 
todos los 
cosas. 

No tengo siempre la impresión de que Sartre de 
lealtad que debe ciertamente atri- 
buirse a Camus anto Les cuanto Le 
diable et le Bon Dieu, esa pieza laboriosa y mo- 
nótona que desde hace tres meses trae revuelto todo 
París, nos impresión de blasfemi: 

gratuitas y de piruetas que no dejarán boquiabier- 
que Una vez más, —y van 
Sartre nos muestra que el hombre está 
solo en un universo vacío. Lo sabíamos ya, por 
leído. Lo que preguntamos es qué debe ha- 
cer este hombre, si se halla solo, para tornar la vida 
digna de ser vivida. No es al mostrarnos, como pri- 
mer libertad absoluta del hombre 
tario, dos asesinatos, ilustrará mucho. 
mos tomado demasiado a lo serio a Sartre en 


testimonio de esa 


mains sales 


dejan con la 


tos más a los tontos. 
ciento: 
] 


haberlo 


soli- 
He- 
1945 


gene- 


gesto de la 


como los 


cuando parecia expresar la angustia de una 





ración para quedar ahora satisfechos con su pri 
mesa de una moral atea que aguardamos siempre, 
pero que tarda mucho en venir. 


Ante el silencio de Dios, los hijos de esta tierra 
atestiguan quizás una conmovedora solidaridad, nos 
invitan ciertamente a esperar a pesar de todo, en 
todo caso a luchar; pero sus reflexiones no van bas- 
tante lejos en el problema. Hace falta, para un mal 
que en su fondo es sobrenatural, un remedio sobr: 
natural, 

Í A seg a respuesta del hombre actual ante el 

4 silencio de Dios es la de los aereonautas sin car- 
gamento, según la palabra profunda de P. Jou 
gueiet, el mejor crítico de Huxley. Esto se vuelven 
resueltamente hacia lo trascendente, lo divino, para 
salvar el mundo, Huxley, por ejemplo, en Perennial 
Philosophy, pretende demostrar que la salvación 
consiste en dar las espaldas a la gran política de 
los imperios y naciones, dejar que naufrague la ma 
sa de los hombres, y refugiarse en la soledad y la 
plegaria, Simone Weil, que conoce, gracias a su 
obra póstuma, un enorme éxito en Europa, dice ella 
también que la sola cosa que puede hacerse es con- 
sentir en la implacable necesidad que forma 
ma de los acontecimientos de este mundo. Sin 
debe mejorarse condición obrera, pero con el SOL 
propósito de despertar en los proletarios la visión 
de esa armonía de un mundo donde todo está d 
terminado anticipadamente. 

Huxley y Simone Weil son ciertamente aeronaúu 
tas, ya que nos invitan a mirar mas alto que la 
tierra, hacia lo divino, Pero son aeronautas sin c: 
gamento, porque si su navecill; ube rápidamen! 
en el cielo, es sin duda porque la fuerza espiritual 
es grande en virtud de que la navecilla está vacia, 
Lo divino a que ellos nos invitan a unirnos e 
efecto un absoluto impersonal; la vuelta del mus 
a este principio primero no es una unión € 
sino una absorción, como la gota de agua que 


pierde en el océano; la materia es declarada 

en sí misma; el matrimonio es condenado; la 
vación” no es posible más que para un solo s 
generación; la metempsicosis o doctrina de la > 
encarnación asegura por lo demás con Cel ' 
matemática el retorno de los seres a la un 

Gran Todo. 


A pesar de indiscutibles verdades de detalle « 
parcidas en sus obras, la inspiración fundamental 
es antieristiana, Asistimos actualmente a una in- 
quietante resurrección de esos sistemas de (nos 
que amenazaron la primera Iglesia cristiana 
tiempos apocalípticos como los que vivimos, la 
tación gnóstica reaparece siempre, del mismo 
que durante la época alejandrina, frente al cris 
tianismo naciente, numerosos sistemas florecian, que 
mezclaban en su sincretismo vago todas las reli 
giones anteriores del imperio romano. Espíritus bri 
llantes más superficiales se dejaban fascinar por esos 
ensueños aparentemente profundos en los que toda 
las tradiciones religiosas eran reducidas a una es 

le de sistema mínimo, destinado a reunir todos 

s hombres, Huxley es 1 > esos espíritus más 
brillantes que «profundos. Simone Weil ha atesti 
guado por su vida una admirable y heroica caridad; 
por lo que toca a su manera de pensar, tomado en 
su inspiración profunda, no debe vacilarse en decir 
que es un puro maniqueísmo. Las antiguas herejías 
permanecen siempre vivas porque representan ter 


dencias permanentes del espíritu humano 
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En realidad es demasiado fácil salvar el mundo 
dejando caer una mitad de él, es decir el tiempo, 
el espacio, la materia, y la persona libre del hom- 
bre. Huxley y Simone Weil no traen solución al- 
guna para la salvación del mundo terrestre. Los 
hijos de tendrían razón al enrostrar a 
los maniqueos de este siglo el que se desinteresan 
de lo presente y se ciegan acerca de un porveni 
incontrolable. Estoy personalmente muy inquieto al 
ver la especie de fascinación de los cristianos ante 
las tradiciones religiosas de las Indias y China. Por 
lo Gemás, las conocen muy mal. El éxito de un 
Lanza del Vasto tiene algo de sorprendente. La re- 
crudescencia de la teosofía, con todas sus varieda- 
des, atestigua una peligrosa carencia de reflexión 
en el hombre moderno. Diríase que los cristianos 
padecen lo que ha sido llamado la incredulidad de 
los creyentes; tienen mala conciencia; parecería que 
hace falta una verdad religiosa que se presente a 
ellos desde fuera de la Iglesia para que la des- 
cubran. 


esta tierra 


En realidad ignoran su fe, Pasan al lado de su 
misterio central, el misterio del amor. Al crear, 
Dios ha querido que el mundo fuera, es decir exis- 
tiera; El lo hizo libremente, para comunicar algo 
de su Ser. El libre albedrío en el hombre no es un 
robo cometido por la creatura, sino una imagen de 
Dios en nosotros, El Señor quiso que el hombre 
fuera, que fuera libre, y que entrara en comunión 
con El, libremente, viviendo de Su vida misma. 
También el mundo material ha sido creado en la 
belleza; deberá ser salvo al fin de los tiempos. El 
Señor se ha encarnado para salvar el tiempo, ha re- 
vestido la plenitud de la condición humana porque 
lo que no es asumido por El no está rescatado. Dios, 
que era rico, se hizo pobre a fin de que nosotros 
fuéramos ricos; Dios se ha hecho hombre a fin 
de que el hombre se hiciera Dios. Se trata aquí de 
todo el hombre, cuerpo y alma, con la larga his- 
toria de las civilizaciones y de nuestros pobres es- 
fuerzos humanos. Todo esto se halla santificado en 
la naturaleza humana de Jesús, integral, perfecta, 
parecida en todo a la nuestra menos en el pecado, 
llena de la plenitud de la divinidad a la que se une 
mediante esa unión admirable que se llama “hipos- 
tática”, Así, pues, en el fin de los tiempos, no so- 
brevendrá ese aniquilamiento de la materia viviente, 
esa absorción de la persona humana en el océano 
de la divinidad, sino un diálogo amoroso entre Dios 
y el mundo, don del hombie a Dios, don en el que 
el hombre será por fin él mismo. Es en el don de 
sí, el acogimiento, la abertura del fondo del alma 
a la visitación de los esponsorios divinos, en el que 
se funda la personalidad del hombre. Puede aquí 
el pensamiento de Gabriel Marcel ilustrar esa pers- 
pectiva cristiana. El misterio de la familia contri- 
buye a ello también: los esposos, al llamar un hijo 
a la vida, quieren que sea una personalidad libre, 
que libremente los ame, y haile en ese amor la ver- 
dadera personalidad en el seno de la comunión. 
En una palabra, quiere Dios que, en Jesucristo sea- 
mos llamados hijos de Dios, Y lo seamos. La gnosis 
moderna, como la antigua, no quiere que seamos 
hijos Dios; no quiere que el mundo 
material sea. Ella es lo contrario del amor, porqué 
no es más que una de las múltiples formas de racio- 
nalismo. Julián Green, tentado un instante por el 
budismo, lo vió bien al lecir que la metempsicosis 
es una de las tentaciones grandes del hombre 
derno. 


adoptivos de 


mo- 


Es en Jesucristo, Dios y Hombre, que todo lo hu- 
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mano es así salvo. Es salvo y transfigurado; diga- 
mos mejor que es salvo al transfigurarse mediante 
la unión íntima que mantiene con la divinidad de 
Jesús. Tal es el misterio de Navidad, al que no de- 
ben hacernos olvidar las ceremonias emocionantes, 
pero a veces demasiado profanas, o al menos super- 
ficiales, que acompañan nuestra celebración de este 
día. Es conveniente recordar de modo especial tales 
verdades en la Navidad de 1951, que coincide con 
el décimo quinto centenario del Concilio de Calce- 
donia en que fué para siempre fijada esa doctrina. 
Dicho Concilio es el último de los que podemos nos- 
otros católicos conmemorar en unión con nuestros 
hermanos separados de la ortodoxia, del anglicanis- 
mo y del protestantismo. La encíclica Sempiternus 
Rex, de 8 de setiembre de 1951, ha recordado ese 
Concilio a los fieles; el Papa nos muestra así, lo 
mismo -que mediante la definición de la Asunción, 

aplicación última a la Virgen de la Salvación 
traida por Jesús—, que, a pesar de los peligros in- 
mediatos que por doquiera amenazan, es ahondan 
do en las verdades eternas como los cristianos ha- 
llarán la fuerza necesaria para soportar el silencio 
de Dios. Así es como nos salvan la Biblia y la Li- 
turgia, siempre actuales porque están arraigadas 
en los misterios eternos de la salvación. Lo que 
el hombre necesita por encima de todo es la eter- 
nidad. Y la inmensa desgracia de este tiempo, el 
crimen imperdonable de las sociedades occidentales, 
consiste precisamente en tornar la vida cotidiana 
tan difícil y amenazada que el hombre olvida que 
sus verdaderas necesidades son espirituales y di- 
vinas. 


SE diría sin duda que este misterio de Cristo ce- 


lebrado en Navidad es muy hermoso, que res- 
ponde a los problemas planteados por los hijos de 
esta tierra y también por aquellos a quienes soli- 
citan los aereonautas sin cargamento. Pero no fal- 
tará quien agregue que nada visible ha cambiado 
en el mundo, y que la cuestión del silencio de Dios, 
planteada al comenzar, permanece entera. 


No es así, ya que, simultáneamente con entender 
mejor el lugar central ocupado por Jesús, Dios y 
Hombre, entrevemos que es sólo mediante la fe que 
esta persona de Jesús puede convertirse en una rea- 
lidad tan sólida, y más sólida aún que el pan que 
comemos y que el vino que bebemos. Esas verdades 
admirables de la Encarnación se convierten en nues- 
tro alimento cuando las asimilamos; ahora bien, 
imposible es al hombre hacerlo sin las tres virtu- 
des teologales. Ellas tienen a Dios por autor y ob- 
jeto, lo cual significa que, sin la gracia divina, se- 
ría imposible al hombre creer, esperar y amar. 

Verdad que la fe es libre, porque sólo un libre 
asentimiento es meritorio; ella es también razona- 
ble, y la encíclica Humani generis nos ha recordado 
el valor de la razón humana, peligrosamente com- 
prometida por las filosofías irracionales; pero la 
fe es también sobrenatural: el testimonio de todos 
los convertidos, por ejemplo el de Julien Green, nos 
lo recordaría si la doctrina del Concilio Vaticano 
no nos lo hubiera previamente dicho. La fe es so- 
brenatural: esto quiere decir, en último análisis, 
que sin la gracia de Dios nunca hombre alguno po- 
dría dar a la revelación, a Dios mismo que nos 
habla por medio de su Iglesia, ese asentimiento ab- 
solutamente firme que es requerido para afirmar 
que una vida es cristiana, 

Esperar en Dios, toda huma- 


contra esperanza 





na, es ello también cosa imposible al hombre, a pe- 
fundamentos naturales de esta virtud: 
la esperanza y la confianza natural del hombre en 
la vida. Abraham esperó que el Señor le sería me- 
jor que el mejor de los hijos, por esto, en medio 
de su vaciló en sacrificar a éste. 
Porque esperaba de este modo contra toda esperan- 
za Abraham llegó a ser el padre de todos los ere- 
yentes. Toda la historia de Israel es el relato de- 
tallado de la esperanza vivida sintéticamente en 
Abraham. El destierro de Babilonia fué la prueba 
providencial que debía orientar definitivamente a 
los Hebreos hacia la esperanza en Dios sólo. Si nun- 
ca sufriéramos la pérdida de nuestros bienes te 
no muriéramos un día, nunca nos vin- 
cularíamos a solo Dios; hablaríamos de El, lo ama- 
ríamos por mil y mil motivos, hasta por los más 
altos, amaríamos a El. Por el gesto 
de esperanza que realizamos, a través de la 
muerte amor de ] 


sólo 
salva. 


sar de los 


desolación, no 


rrestres ,si 


pero no lo 
total 
accedemos a ese Dios que 
Y no esperaríamos si no amáramos. Es cosa im 
hombre amar a los hombres, hacerles 
bien, un bien que los alcance a todos y que nunca 
mezclado al menor mal. Pero “la caridad de 
Dios ha difundida en nuestras almas por 
Espíritu Santo que nos fué dado”. Unicamente 
cuando nuestros actos de caridad son reflejo de la 
caridad de Dios vuélvense trasparentes a ese amor 
formidable del Señor Dios, Padre de los hombres 
mundos; únicamente entonces los pobres 
humanos que encontramos se sienten fi- 
nalmente respetados, AMA- 
DOS. Y nunca hombre alguno ha buscado algo fue- 
ra de ser amado, 


posible al 


este 


sido 


y de los 
hermanos 


sostenidos, recreados, 


Si no me fuera medido el espacio, diría aquí de 
qué modo Graham Greene, Julien Green, Bernanos, 
otros más, rinden testimonio, en cuanto cristianos, 
es decir como hijos de la tierra y del cielo, de esa 
fe, esa esperanza y esa caridad. La audiencia mun- 
dial que sus obras hallan más y más, atestigua esa 
necesidad de hacer revivir en el mundo las 
virtudes de las cuales decía Peguy que lo son todo. 
Creo que la esperanza es la virtud de que más han 
menester los hijos de este siglo. Porque en la cum- 
bre de la esperanza está la ALEGRIA, no el placer, 
siquiera legítimo, sino la ALEGRIA. Con ella, los 
primeros cristianos devolvieron la esperanza a un 
mundo que no era mejor que el nuestro. 


tres 


Es por lo tanto en medio del abandono que Dios 
habla: los santos lo atestiguaron todos, después de 
Israel que nunca comprendió mejor el rostro de su 
Señor que en las Babilonia, en los 
Buchenwald de aquel tiempo. En efecto, fué en- 
tonces cuando se levantaron los profetas. 


prisiones de 


La Iglesia es actualmente nuestro Profeta; ella 
es la que nos enseña, por medio de sus santos y sus 
místicos, que es en el silencio de Dios cuando El 
nos habla más, y que es en su ausencia que nos 


está presente. 


¿SE nos dirá que nos hemos apartado del Cristo 
ús de Navidad? De ninuna manera, 

sucristo es quien ha practicado de una manera ejem 
plar el don total de sí mismo a sus hermanos, en 
la caridad teologal perfecta. 


porque Je- 


Se olvida con excesiva frecuencia que, irradiando 
la gracia increada que santifica ontológicamente la 
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naturaleza humana de Jesús, existe la gracia crea- 
da de que habla Santo Tomás de Aquina, la unción 
del Espíritu Santo de que habla la Escritura. Esta 
santifica la brotada 
de la fuente inagotable de la divinidad a la que se 
halla indisolublemente unida, esta gracia sobre- 
abundante transforma el cuerpo y el alma de Je- 
sús. Verdad que la naturaleza humana de Jesús no 
ha practicado las virtudes de fe y esperanza más 
sentido amplio (aunque reál como lo de- 
muestra el Dios mío ¿por qué me abandonaste?), 
en cambio la caridad teologal forma, alma de las 
demás virtudes, es inmensa en el Corazón de Jesús 


unción humanidad de Jesús: 


que en 


de esa plenitud todos hemos recibido; es al 
pasar por esa caridad de Cristo, que 
como alcanzamos las profundidades de esa divini- 
dad a la cual el alma de Cristo está indisoluble- 
mente unida. “Dos naturalezas perfectas, integrales, 
unidas indisolublemente, sin confusión, sin mezcla, 
sin separación, en una sola persona y una sola hi 
Concilio de 


hombre; 


nos impulsa, 


póstasis”, dice el Calcedonia. 

El lazo que vincula el misterio del amor creador 
que salva al mundo y las tres virtudes teologales 
es Cristo mismo en su divina persona, en la cual 
humanidad. Cristo nos ha ale- 
ciertamente, para los que creen y oran Cristo 
no ha venido en vano. Nunca quizás ha venido de 
una manera tan profundamente sentido como en la 
Tan triste es el 


subsiste la nacido, 


tuya; 


actual. mundo que verdadera 


mente es imposible dejarse seducir por sus artifi- 


nora 


cios; nosotros no podemos buscar más que a Dios, y 


a Dios solo, X 
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EL ORIG 
ARBOL DE 


EN DEL 
NAVIDAD 


CONRADO NALÉ ROXLO 


IEMPRE creí que el origen del árbol de na- 

vidad se perdía en la noche rayada de lu- 
ceros de la fantasía, hasta que curiosos documen- 
historia real y milagrosa. 
Prolija e inútil sería la transcripción de tales 
papeles, pues no parecen más que las piezas des- 
cabaladas e incongruentes de distintos rompeca- 
bezas. Y 


tos me enseñaron su 


sólo a la luz de una estrella especial, 
que se levanta de tanto en tanto en la niebla de 
los sueños, pude ensamblarlos, leerlos y 
les sentido. 


hallar- 


Algunos amigos eruditos a quienes se los mos- 
tré, me los devolvieron con sonrisa escéptica e 
indulgente. Pero como yo también tengo mi son- 
risa sé que bien puede ser un sueño la clave 
de un enigma y el testimonio de un milagro. 

Por cierta tengo esta historia, y como tal la 
publico, honradamente. 


Toledo y en nochebuena de 


principios del siglo XIV. 


Estamos en una 


Seis jóvenes rodean la mesa redonda de un 


mesón y beben vino. Pero no asistir a 


una fiesta 


parecen 
El que no está inquieto está pálido. 
El silencio es tan completo, oye el 
chisporroteo del candil fijo a la pared por una 


escarpia de hierro y 


que se 


que levanta su retorcido 


cuerno de humo hacia la penumbra del techo 


También se oye, como música de fondo, el mu- 


gido sordo del Tajo, que viene crecido. 


torres de la ciudad, con breves interva- 
las 01 


Las 
e. Algunos de los jóvenes pare- 
ahora tan deprimidos, como si en vez d 
2er sobre l las horas hubieran caido la 
campanas 
de aspecto cerril y r vuelto er 
lama airadamente, descargando el pu 
mesa 
¡No debimos confiar en él, m charlat 


como todos los franceses! 


La tensión se ha relajado y hablar es 


Lo habrá pescado la ronda 
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La empresa e€s difícil. 

Sí, todos saben que es muy arriesgado y difí- 
cil conseguir de los oficiales menores del Santo 
Oficio un cabo de la vela verde que llevan al 
suplicio los relapsos. Pesadas bolsas están dis- 
puestas a vaciarse para obtenerlas, y el castigo 
para quien comercie con ellas es severísimo. El 
sacrosanto y tremendo Tribunal de la Inquisi- 
ción no puede permitir que sus propios instru- 
mentos 


sean materia de abominables supersti- 


ciones. Un cabo de vela verde es mucho más po- 
deroso que una cuerda entera de ahorcado. En 
San Ciprián se descubrió, oculta y encendida 
durante un oficio de difuntos, una de estas ve- 
las infamadas. La envolvía en espiral una tira 
de pergamino con un nombre y una fecha. Era 
una sentencia de muerte mágica. 

Para algo mucho peor quizá que un asesina- 
to la querían los bebedores del mesón. 

Conviene decir antes de pasar adelante que la 
ciudad del Tajo llegó a ser en cierta época la 
capital europea de las artes vedadas. Las sinies- 
tras luces de Nápoles, su rival, palidecieron an- 
te las antorchas azufradas que el diablo encen- 
día por aquelarres y subterráneos, y aún en la 
misma cátedra universitaria. Si hasta en los pues- 
tos del mercado se encontraban brujos al por 
menor que enseñaban el arte de interpretar los 
estornudos —y no como diagnóstico de resfrío 

- y una indoctísima astrología judiciaria. Un 
tan satírico como piadoso contemporáneo, llegó 
a escribir que se iba a París a estudiar las artes 
liberales, a Bolonia los Códigos, a Salerno los 
medicamentos, a Toledo los diablos, y a ninguna 
parte las buenas costumbres. 

A estos estudiantes llegados a Toledo para es- 
tudiar nigromancia pertenecían los de la inquie- 
ta espera. Y querían la vela verde para encon- 
trar el aula subterránea, el nefando gimnasio 
donde el diablo en persona enseñaba su tenebro- 
sa ciencia. 

El procedimiento era éste. Siete estudiantes 
debían reunirse en la víspera de navidad y en- 
cender la vela verde de un hereje que no hubie- 
ra abjurado sus errores. Después no había más 
que seguir la luz de aquella llama contaminada 
de tinieblas: ella los guiaría. De los siete estu- 
diantes sólo seis regresaban al mundo; el sép- 
timo quedaba en poder del maestro en pago de 


pupilaje y estudios. Lo más inquietante de esta 


1 


cláusula era ] 


que hasta el momento de salir se 
ignoraba quién pagaría por todos y en qué mo- 
neda 

La ansiedad del 
da la 
ta el año próxima 
rar. La 
viento 


grupo era explicable. Pasa- 


media noche tendrían que aguardar has- 


Pero no tuvieron que espe- 


puerta se abrió y, con una ráfaga de 


llovizna, entró el séptimo estudiante, 





mojada la capa, el aliento entrecortado y corrien- 
do, como otra ráfaga nocturna. 

Casi no hubo preguntas. Su rostro triunfan- 
te daba la respuesta por anticipado. Con moro 
ademán, 
blanca mano, sobre el negro fondo de la capa, 


Una 


sa sonrisa y retardado mostró en la 


la vela verde del hereje. cuarta mediría, 
pero era suficiente. 

Michel du Pen se llamaba el estudiante 
hijo de un molinero de Montmartre. Y como 
él es el héroe de nuestra historia, vamos a 
detenernos un momento a revisar su pasa- 
do mientras la inquieta tropa sale a la hú- 
meda noche toledana a ensayar la virtud 
mágica de la vela verde. 

Michel fué en la Sorbona un estudiante 
serio y apasionado, de quien mucho espe- 
raban sus maestros. Pero el hallazgo de un 
raro documento trastornó su espíritu y tor- 
ció su vida, Hay en el mundo muchos pa- 
peles resbaladizos por los que se cae direc- 
tamente al infierno. 

Entre las páginas de un libro de la bi- 
blioteca de la casa de San Luis encontró un 
cuadernillo formado por cuatro hojas de 
amarillento pergamino, sin encabezamien- 
to, data ni firma, que, en esencia, decía lo 
siguiente: Cuando Adán sintió que su vida 
declinaba, mandó a uno de sus hijos a que 
pidiera al ángel que guardaba el Paraíso 
algo del árbol de la Vida con qué reanimar 
sus fuerzas. El ángel cortó con su espada 
flamígera una rama y se la entregó. De 
aquella rama plantada por el hijo de Adán, 
creció el árbol del que salió la cruz de Cris- 
to. Además el ángel enseñó al joven los 
grandes secretos prohibidos, que confieren 
al hombre sobrenaturales. Hasta 
aquí el documento estaba en un latín bas- 


poderes 


tante bueno, Después venían dos páginas 

de extraños caracteres indescifrables, al- 
ternados con signos del Zodíaco y raras fi- 
guras ajenas a la naturaleza. Cosida entre 

dos páginas con un nervio de carnero había una 
ramita seca. 


Hombre hasta entonces de estudio y de razón, 
Michel se sintió arrebatado por la más loca fan- 


tasía: Lo escrito en la extraña lengua eran los 
secretos del cielo y de la tierra y la ramita per- 
tenecía al árbol del bien y del mal 

Primero trató de descifrar por sí mismo el ra- 
ro idioma, sondeando en busca de una clave a los 
profesores de lenguas orientales de la vorbona 
urrió en consulta a los misteriosos 

arte notoria. podía 


Todo en vano; nadie 


orientarse, hasta que una noche 
lista le dije 


1 1 
Solo el 


tende rlo. 


encen- 


Y helo aquí, al 


diendo la vela verde del relapso en la noche de 


reparo de ur ) tal, 


navidad, veinte minutos antes de las doce 


El viento revuelve las capas y vuela los som- 


breros, la llovizna cae pero la llama de 
] 


la vela, aunque trémula y débil, no se 


pertinaz, 
apaga. Se 
inclina y se alarga hacia la derecha como un de- 


1 


do indicador. Siguiéndola cruzan 


Al llegar a 


varias calles 


esquina, la llama cambia de di- 


rección. Ahora van por una callejuela increible- 


mente estrecha que desciende hacia el río. Na 
die habla. Una angustiosa ansiedad los embar- 
ga. Falta muy poco para la media noche y si no 
antes... La 


un momento; se 


llegan llama parece desconcertada 


revuelve sobr 


misma for- 
mando un pequeño torbellino de pálida luz; la 
cera verde chorrea ardiente 


Michel du Pen. La 


desprende suavemente del 


mano de 


llama, como un 


suspiro de 


Oro, se negro pálido 
y con k l v velo ae tueg 1 ul Za la calle 
juela y diluye su amarilla pincelada sobre la 


viejas tablas y los oxidad ! : di na 
puerta. 
La oscuridad es 


via arrecian, y l 
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suenan en la noche santa anunciando la buena 
nueva. ¡Han llegado a tiempo! En el alma per- 
turbada del hijo del molinero se confunden los 
sentimientos, la fe abandonada y el designio 
diabólico, y está a punto de caer de rodillas ba- 
jo el júbilo clamoroso de las campanas. Pero con 
mano firme llama a la puerta señalada. 

La hoja se abre sin ruido sobre una escalera 
descendente, alumbrada por una vaga claridad 
verdosa que viene de abajo. Nadie hay allí para 
recibirlos, y los siete estudiantes dudan. La 
puerta comienza a lentamente. Com- 
prenden: aquello es como un examen de ingre- 
so: no hay que vacilar. Y, atropelladamente, se 
precipitan dentro. Michel du Pen entra prime- 
ro y lanza un grito espantoso que hace reple- 
garse aterrorizados a sus compañeros contra la 
puerta ya cerrada, 

No es nada —dice— me he torcido un pie. 

Y continúa bajando, pálido como un muerto, 
la mano sobre el pecho donde siente un terrible 
dolor, La medalla de la virgen de su primera 
comunión se ha fundido y el líquido metal le que- 
ma el pecho. Es una advertencia. 

La escalera da muchas vueltas, se ensancha en 
algunos tramos, en otros es tan angosta que se 
pasa rozando las paredes. De pronto se encuen- 
tran en una cripta, cuyos límites sumidos en la 
sombra no llegan a ver. En el medio hay una fi- 
gura de pie. Renuncio a describirla, pues los au- 
tores a quienes sigo no están de acuerdo sobre 
su apariencia. Unos dicen, misteriosamente, que 
no tenía nada de humano. Otros la califican de 
repugnante. Otros la describen con muchos de- 
talles grotescos y truculentos, como ciertas imá- 
genes que se ven en los tratados de demonolo- 
gía. Y otro, por último, dice que no parecía lo 
que era. Para no complicar más nuestra historia 


cerrarse 


con una ¿¡magen inconcebible, aceptemos esta úl- 
tima hipótesis y supongamos un clásico nigro- 
mante de la época, algo entre monje de fanta- 
sía, anciano erudito y charlatán de feria. Como 
tampoco su nombre ha llegado hasta mí, ya que 
no hay seguridad de que fuera el diablo en per- 
sona y no uno de sus voluntarios y quizá no au- 
torizados agentes, le llamaremos el Maestro. 
Os esperaba dijo por todo saludo. —Va- 
cenar, 
cueva estaba completamente vacía, sólo a 
la piedra ennegrecida de los muros sucedían la 
piedra y las sombras. Pero a un gesto del Maes- 
tro descendieron lámparas y brotó una mesa ser- 
vida; los 


muros se cubrieron de anaqueles con 


libros, y los cuadros y las bellas estatuas sur- 


gieron por todas 


diantes se 


partes. Los pies de los estu- 
posaban ahora en mullidas alfombras. 

Todo, como veis, es ilusión, pero no hay más 
verdad que esta, y 
matizó el 


El también es ilusión, dog- 
Maestro sentándose a la mesa. 


Alguien arriesgó una duda: 
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—Pero esta cripta, la escalera por donde he- 
mos bajado, la ciudad de Toledo y nosotros mis- 
mos... 

—Forman también parte de la gran ilusión 
Mirad. 

Poco a poco, sin ruido, como las imágenes en 
"os sueños, los objetos que los rodeaban fueror 
perdiendo el color primero y la forma después. 
Los muros comenzaron a plegarse, de alto aba- 
jo, como blandas cortinas desprendidas, y se en- 
contraron bajo las estrellas. (¿El Maestro olvi- 
dó el detalle de que aquella noche llovía en To- 
ledo?). Pronto no hubo tampoco estrella y la ciu- 
dad entera, torre a torre, palacio a palacio y ca- 
sa a casa se fué borrando, y hasta el Tajo desa- 
pareció como una raya de tiza de una pizarra. 
Los estudiantes sumidos y suspendidos en una 
niebla blanda y tibia, fueron olvidando sus nom- 
bres, sus recuerdos, y de su conciencia no les 
quedó más que lo indispensable para saber que 
no existían. Después el prodigio rehizo su ca- 
mino y todo volvió a su lugar. 

No insistiré en esta clase de relatos de los que 
están llenos los libros antiguos. Baste decir que 
entre parecidos encantos vivieron los estudian- 
tes de la cripta durante todo el año en que el 
Maestro les enseñó las artes vedadas conocidas 
en la época, y quizá algo más. 

Michel du Pen no estaba satisfecho. Todo 
aquello, aunque admirablemente realizado, tenía 
algo de juego de niños: o el Maestro guardaba 
para sí los últimos secretos o no los poseía. In- 
vadido de una oscura desconfianza, fué dilatan- 
do el momento de consultarlo sobre el pergami- 
no que lo llevara a afrontar su presencia. Otra 
razón tenía también. La medalla de la virgen al 
fundirse había dejado en su pecho la impronta 


de la cruz. No se atrevía a mirarla y evitaba pen- 
sar en ella, pero allí estaba. 


Y así transcurrió el año de estudios y llegó 
la navidad en que debían irse seis y quedar el 
séptimo en pago. 

Como esto no es una película de suspenso, ni 
un cuento de miedo, no me detendré a describir 
las alternativas de la partida de dados en que 
los estudiantes jugaron su destino. 

Como era de esperar, al hijo del molinero la 
suerte le fué adversa. Sereno y pálido estrechó 
la mano de sus seis compañeros y los vió alejar- 
se por la empinada escalera, 

Cuando se oyó, remoto y como ilusorio, el rui- 
do de la puerta al cerrarse, el Maestro soltó una 
carcajada. 

-¡Pobres tontos! Se van muy 
de que poseen valiosos secretos, y en verdad les 
enseñé cosas extraordinarias, pero ¿no les dije 


convencidos 


el primer día que todo era ilusión? Como una ilu- 
sión se desvanecerá todo lo que aprendieron en 
cuanto entren en contacto con el aire de la ca- 





lle... Y ahora, vayamos a nuestro negocio, Mi- 
chel, hijo mío. 

—Estoy dispuesto 
voz entera. 


respondió Michel con 

Entonces, dame ese pergamino que tan ce- 
losamente guardas. ¿O creías que conmigo va- 
lían secretos? Pero nada temas, si te he hecho 
quedar, pues debes comprender que yo goberné 
el azar de los dados, no fué para cobrarme en 
ninguna de las formas que 
Tú serás mi verdadero discípulo y compartirás 
mi poder. Sabe ahora que hace tiempo soy yo 
quien dirige tus pasos; yo puse bajo tus ojos 
el pergamino en la Sorbona; yo dicté al cabalis- 
ta las palabras que te trajeron a Toledo; yo or- 
dené al verdugo que te diera la vela verde. Tu 
voluntad no ha hace 


supone el vulgo. 


sido desde mucho tiempo 


más que una ilusión creada por la mía. 


Y si sabía usted la existencia del pergami- 
no, ¿qué necesidad tenía de este largo rodeo pa- 
ra obtenerlo? 

Escrito está en los astros que así debía su- 
De las manos de un hombre debo 
recibir esos papeles para que sean eficaces en las 
mías. 


ceder, puro 


Si yo fuera un hombre puro no estaría aquí 
dijo Michel bajando la cabeza. 
El brujo sonrió. 
No olvides tiempo no 
que el prisionero de un sueño 


eras más 
¡Dame! Mi- 
Pen sacó de la escarcela el cuadernillo 


que hace 
chel du 
lo alargó con lento ademán de sonámbulo. 
desde muy hondo pugnaba por 
ilbertarlo le dió fuerzas y con rápido movimien- 
to lo rompió en dos. 

¡Quieto! 
blas y recogió los trozos. Michel quedó inmóvil, 


y se 


Pero algo que 


ordenó el maestro de las tinie- 


clavados los pies en la losa en que estaba. Sólo 
su alma y sus ojos vivían. El Maestro estudia- 
¿ba el rasgado pergamino de codos sobre la me- 
sa. Ya no era el mismo. Toda serenidad había 
desaparecido de su rostro, contraído ahora por 
temblor en las 
gotas de sudor en la frente. Parecía un ladrón 
tratando de forzar una cerradura. Se precipitó 


el esfuerzo. Un ansioso manos, 


a los anaqueles y pronto la mesa estuvo colmada 
de grandes libros que consultaba febrilmente y 
arrojaba al suelo con alocado ademán. 

¡La clave, la clave — gritaba- 
ne que estar la clave! 


aquí tie- 


Por fin pareció encontrarla, y con mano tem- 
blorosa comenzó a hacer anotaciones consultando 
el libro y el pergamino. Sólo se oía en la inmen- 
sa Cripta el agrio razgueo de la pluma. 

La ramita, caída del cuadernillo, había ido a 
incrustarse en una grieta del piso a los pies de 
Michel. Olvidado por el Maestro sentía renacer 
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en su alma la antigua voluntad, como una pri- 
mavera, y un racimo de lágrimas se deshizo en 
sus ojos. No lloraba por su destino, casi ni la 
pérdida de su alma le importaba, era el dolor 
de pensar que algo sagrado iba a caer en las ga- 
rras del monstruo. Lentas y silenciosas caían sus 
lágrimas sobre la ramita seca, que a su contac- 
to reverdeció y comenzó a crecer rápidamente. 
Y el Maestro atónito vió levantarse por encima 
de la pila de libros, que casi lo ocultaba, un es- 
belto arbusto de claro follaje. 

¡El Arbol de la Ciencia, Michel gritó—; 
es nuestro y seremos tan fuertes como El! Pero 
el árbol seguía creciendo y creciendo. Michel es- 
taba ya bajo el círculo de su sombra, y entonces 
se sintió completamente libre y cayendo de ro- 
dillas pronunció el nombre de Dios, largo tiem- 
po proscripto de sus labios. El Maestro, levan- 
tando el puño se precipitó hacia él. Pero al en- 
trar en el círculo de sombra y antes de poder 
lanzar un grito ardió en una llama invisible y 
no fué más que un mísero montón de pálidas ce- 
nizas. 

En el corazón del árbol sonaba una campana, 
en la que Michel reconoció la de Santa Genove- 
ba de Montmartre y, regida por su música, una 
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L A F E 
HENRI 


D E 
BERGSON 


JOHN M. OESTERREICHER 


IOS es Amor, y los adjutores D 

ayudantes, colaboradores de Dios; todo lo bueno 
que se ha hecho o lo que se hará en el mundo, lo 
1a sido y será mediante el cristianismo, que trans- 
figura todo cuanto toca tal es la profesión de fe 
de Henri Bergson Difícilmente parece estar de 
acuerdo con esto el hecho de que en cierto pasaje 
de Las Dos Fuentes de la Moral y la Religión, con- 
sidere que el misticismo “proviene directamente del 
mismo manantial de la religión, independientemente 
de todo lo que la religión debe a la tradición, a la 
teología, a las Iglesias”. Uno se pregunta por qué 
ha creído necesario Bergson en su argumento, “de- 
jar a un lado” —y ello en nombre de una filosofía 


místicos son 


“La fe de Henri Bergson por el R. P John M 
Oesterreicher, de Nueva York, pertenece a su libro Walls 
are Crumbling: Seven Jewish Philosophers Discover Christ 
(Los Muros se Derrumban: Siete Filósofos Judíos Descu- 
bren a Cristo), que será publicado en febrero de 1952 por 
la Devin-Adair Company, con un prólogo de Jacques Ma- 
ritain. El libro, que contiene siete estudios sobre el pen- 
samiento filosófico y religioso de Bergson, Edmund Hus- 
serl, Adolf Reinach, Max Scheler, Paul Landsberg, Max 
Picar y Edith Stein, ha sido considerado por algunos pen- 
sadores destacados que han leído el manuscrito, como un 
verdadero acontecimiento intelectual 


pequeña estrella azul describía círculos varia- 
dos en el ámbito verde y traslúcido del follaje. 


siguiente los 
traían a Toledo las legumbres y las frutas 


la mañana campesinos que 
de la huerta, encontraron un joven dormido ba- 
jo un árbol al borde del camino. Algo se discutió 
por si el árbol aquel estaba o no antes allí. Pero 
aquella discusión, como tantas otras que agita- 
ron a los hombres, se diluyó hasta apagarse en 
la clara naturalidad de los días. 

Michel du Pen regresó al molino de su padre 
y, en recuerdo de su aventura, todos los años en 


navidad adornaba con frutas, golo- 


reunía en su 


la víspera de 


nas 


juguetes un viejo roble y 


torno a los niños del barrio, que cantaban 


llancicos que él mismo componía. 


Murió muy viejo, cuando ya los árboles de 


vidad eran una éste, 
verdadero origen, X 


costumbre popular. Y 


gún mi saber es su 
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mitada a la “experiencia e inferencia”— “a una re- 
velación que tiene fecha definida, a las institucio- 
nes que la han trasmitido, a la fe que la acepta”, Y 
uno se admira al leer: “En el origen del cristianis- 
mo está Cristo. Desde nuestro punto de vista, que 
nos demuestra la divinidad de todos los hombres, po- 
co importa que se llame o no hombre a Cristo. Ni 
siquiera importa que se le llame Cristo” 


Estas declaraciones, que a primera vista parecen 
destruir la apología de Bergson, sólo pueden apre- 
ciarse con justeza cuando no se llega a olvidar que 
Las Dos Fuentes, con ser la última expresión escrita 
de sus ideas, no representa su pensamiento final con 
todo detalle; y además que sus escritos no manifies- 
tan necesariamente todas sus convicciones persona- 
les, aún las de esa época, sino tan sólo aquellas que, 
consideraba él que su método filosófico le permi- 
tía afirmar; y finalmente, que su consideración hacia 
aquellos que no seguían su mismo camino hasta un 
fin, le sugería cierta reserva. De tal modo debe in- 
terpretarse la breve y sorprendente manera en que 
Ca por terminada la cuestión de quién era y quién es 
Cristo. Sería incongruente suponer que él, incansa- 
ble buscador de la verdad, fuera indiferente al hecho 
de que la divina plenitud se ejerciera o no en Cristo; 
más bien en este pasaje de las Dos Fuentes, habla 
para el vacilante, Parece ir al encuentro del que du- 
da en su propio campo, cuando dice que “aquellos 
que han ido tan lejos como para negar la existencia 
de Jesús, no pueden impedir que el Sermón de la 
Montaña esté en los Evangelios, junto con otras pa- 
labras divinas. Dad a su autor el nombre que que- 
rráis, pero lo que no puede negarse que hubo un 
autor”. Ni hay tampoco escapatoria alguna de Su 
desafío ¿no es esto lo que Bergson trata de de- 
cir? De los grandes místicos, dice que ellos imitan 
y continúan “lo que el Cristo del Evangelio era por 
completo”. Así, El es la Fuente de su vida, infini- 
tamente más alto que ellos, 


Algunos amigos que conocieron bien a Bergson 
atestiguan que ésta era en realidad su forma de 
pensar, de modo que no debemos supone: ya que 
no sabemos— hasta qué punto Cristo, Su vida, Su 
pasión y gloria, eran importantes para él. 
Cattaui escribe que en una de sus numerosas con- 
versaciones con él, entre los años 1932 y 1938, se 
propuso conocer la verdadera interpretación del pen- 
samiento bergsoniano en las Dos que to- 
méritos de los místicos cristianos provienen 
sólo de Jesús: “Cuando se lo pregunté con cierta in- 
sistencia, me confió que creía en la divinidad de 
Cristo”. Otro testigo es el R. P. Antonin D. Ser- 
tillanges, O. P., a quien dijera poco antes de su 
muerte: “Es evidente que Cristo es sobrehumano. 
Surgió entre los hombres, un enteramente 
nuevo, si bien pienso que esto, como el cristianismo, 
no hubieran posibles si no 


antes 


Georges 


Fuentes: 
dos los 


hecho 
sido fuera por lo que 
historia de Palestina”. A 
Sertillanges que ésta era, en efec- 
to, la enseñanza de Cristo, y que el cristianismo era 
la religión de desarrollada por completo, “Así 
lao entiendo”, Bergsor pre- 
gunto: ¿De dónde vino Cristo? fuente 


aconteciera en la 
ello observó el P 


Israel, 
prosiguió “Cuando me 
¿Cuál es la 
ue este hecho sobrehumano? 
ridad El 
llamáis 


y con 


digo que 
viene de lo ; . Est , plenso yo, lo ¡ue 
'gracia”. El 


llamándole 


z Sertillanges enmendó el 
unión”: él dijo 
Dios tal modo, que lo divino y lo 
unen e du 


concepto 
Cristo toca a 
pbumano se 


“gracia ( que 


única Persona, y que esto 
“Encarnación”, A | 


confesó: “A esta teología 


es lo que significa palabra 
que Bergson, a 
pongo ningur 


Implica exactamente lo que 
yo mismo he 


dicho” 





Mayor evidencia todavía ha; n una carta «ue P ingun: lesia 
on escribió en 1939 en memoria de Charles ] la a 
irande y admirable figura! Estaba ta- ril | ntonces s comple 


tado 
llado “de la materia con que Dios hace héroes y sar 10” ME n efecto, fuera de la, S 
tos: héroes porque desde su primera juventud y tr ( lla, que Bergson encontró al Dios que 
Péguy no tuvo otra preocupación que la de vivi : el Amor, y le adoró, si no dentro de ella, con 
heroicamente; santos “acaso no compartió cor ! pri 311 Lo encontró por medio de la 
ellos la convicción de que ningún « ss insignifi sia, porque ella e custodia del Evangelio 
cante, que cada acción humana es gr: y tiene nodriza en los santos, y él rindió culto con ella a 
resonancia a través de todo el mundo moral? Tarde medida que se iba haciendo cada vez más vital para 
c temprano, il devait venir a Celui qui p él. Apreciaba enormemente el Development of 
compte les pechés et les souffronces de tout le ger wistian Doctrine, del Cardenal Newman, lo que 
lumain, debía llegar a Quien cargó sobre sí e que, con Newman, llegó a ver el ¿dogma de 
cados y los sufrimientos de todo el género humano” lesta como un signo, no de “petrifacción”, sino 
En las Dos Fuentes el pecado no es mencionado ni ..e iento, como una prueba de fecundidad y 
guna vez; aquí no s » lo menciona, sino que t 2» vida. Llegó « jue la doctrina de la Iglesia 
grande es su peso que a q »r llevado por ) » 1 manifestaci la palabra de Cristo, la 
puro y sin pecado. Tan doloroso es el Primient milla transformada 1 árbol, la yema hecha 
del hombre, que Cristo deseaba hacer d 1 do :bierta, todo su poder y 1 gloria, escondidas 
lor el Suyo, Sin duda, para el Bergson que e principio, ahora en pleno desenvolvimiento 
esta carta, Cristo es el Salvador cuyo amor abarca Edouard Le Roy, sucesor de Bergson 
a todo el género humano, a toda la humanidad; cu y le France como en la Académie Francaise, 
ya pasión es bendita, infinitamente fructifera. :abla de una discusión que tuvo con Bergson 
Jean Wahl relato un episodio concerniente st pués de la publicación de las Dos Fuentes. En su 
carta, El preguntó a Bergson porqué, al hablar + cpinión, dijo a su maestro y colega, era necesario 
Cristo había escrito “Aquel”, Celui, con mayúsd completar el estudio, particularmente en dos pun- 
Y fué esta su repuesta: “¿Creeis que se puede h: tos. el problema del bien y del mal por una parte, 
blar de El como de un hombre?” (“¿cómo de cual y por la otra, el de la relación entre la religión es- 
quier otro hombre?” El profesor Wahl no recue tática y dinámica, entre lo abierto y lo cerrado, 
] | 


da con exactitud cuál fué la expresión usada po1 ost , la Iglesia, esa mutualidad espiritual que 
Bergson, go está acertado al pensar que en este l 'ncierra a ambas, Se suscitó entonces, relata Le 
sentido, el significado es el mismo.) Bergson cont ¡oy, la cuestión de la caida del hombre, su forma 
nuó diciendo: “En aquel momento [de la venida « 


| 
y 
Cristo], algo ocurrió en la humanidad salió de planteaba inevitablemente, pero añadió que no la ha- 


sus consecuencias. Bergson reconoció que ella se 


adentro y de encima de la humanidad. Esto lo con bía mencionado en las Dos Fuentes porque aún no 
prendí leyendo a los grandes místicos. Un movimien había llegado, de acuerdo a los lineamientos de su 
to tan hermoso, el más sublime en la humanidad método, a una respuesta que le satisfaciera, y pre- 
no pudo haber salido sino de un principio divino” ñ tó a su amigo, cómo se imaginaba él esa caída. 
En otra parte, Jean Wahl hablando de los últimos Cuando Le Roy le hizo un esquema, Bergson le es- 
meses de la vida de Bergson, tan dolorosos, tan col cuchó, como siempre, con profunda atención: quedó 
mados de ansiedad por el destino de Francia y el en silencio un momento y preguntó luego: Est-ce 
futuro del mundo, dice que tenía consigo como guia  orthodore? “¿Es esto ortodoxo?” Lo preguntó, sub 
al mundo espiritual de los místicos, la palabra del raya el profesor Le Roy, con una voz que dejaba 
“Dios de los profetas, el Dios de Jesús, Aquel que traslucir una preocupación, que no debía abando- 
era para él el Dios Jesús, a quien reconocía y al rarle nunca, con respecto a la “adhesión, sin reser- 
raba fuera de toda iglesia, pensando que él, que lle- vas ni equívocos hacia doctrinas e instituciones que 
vaba en sí toda la filosofía del mundo n ¿ van más allá del dominio de la filosofía pura” 
jor que el más humilde creyente de ur lesia d En su última entrevista con el P. Sertillanees 
aldea”. Bergson llamó a la Iglesia le prolongement du Christ 
Este testimonio es sumamente valioso, pero deb« Cristo extendido, “en el fondo, el mismo hecho”, una 
ría estar expresado con mayor precisión. (El mismo sociedad abierta, universal en espíritu y tendencia, 
profesor Wahl corrigió más tarde su declaración onservando de e modo la inspiración de su Ci 
Es cierto que en un sentido estricto, no pe eci: to, y, en su catolicidad, independiente de condicio- 


Todo cambiará... 


CINZANO 


quedará?! 
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res étnicas y de contingencias políticas y sociales. 
Deplorando la división entre los cristianos, dijo que 
los protestantes estaban equivocados al separarse 
tronco del árbol; al hacerlo, perdieron savia, que 
vida. Cuentan con almas magníficas, pero 
místicos, superhombres, tan numerosos en 

la Católica”. Y “Para mí, el santo 
verdadero superhombre, de quien Nietzsche 
imagen adulterada”. 

Esto ocurría en 1940, El P. Blaise Romeyer, $. J. 
relata la inmensa alegría que llenó su alma cuando, 
en una discusión que tuvieron en 1933, Bergson ri 
conoció su creencia en el Cuerpo Místico de Cristo: 
“Estoy ple namente convencido de Su (de Dios) exis- 
tencia, y aún de divinidad del Místico completo 
que era el Cristo del Evangelio. Mi crencia íntima 


tienen 
añadió: 
sólo 


nostro una 


aún: Dado que este Cristo, que revelara 
al mundo la ex del Amor, deseaba 
vivir en perfección y enseñar poderosamente la re 
] 


va más lejos 


istencia Dios de 


Sermón de la Montana, Su estadía en la 
inmanentemente aparejada una 
a conveniente que, después de su re- 
1 Padre, hubiera una autoridad so- 
pensamiento y Sus 
que una Iglesia, instituída como 
espíritu, Su voluntad y Sus medios, 
continuara Su obra en el mundo, mientras exista el 
hombre. Sólo así, podía conservarse sustancialmente 
puro el mi Evangelios, al 
O al Como El debía volve: 
padre fin del mundo, Jesucristo tenía 
funda ”, Aquí se preguntó 
esto t: razonamiento?” Y 
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del 

a llevaba con 
nuación. E 

seno de 

cial universal, surgida de Su 
designios o sea 


ostén de Su 


ticismo de 1 pasar de 


cristianos, a Su 


antes del que 


3ergson: “¿Es 


11 
15rO 


replic Os “NO, 


puesto que emana del contenido experimental de los 
testimonios místicos, Y contenido está en tal 
oposición a las iglesias de invención humana, como 
en armonía con la fe en una Iglesia Católica, única, 
de hecho como de derecho...” “¿Es esto, entonces, 
lo que pensáis del misticismo cristiano “le preguntó 
el P, Romeyer, “que la divinidad de la Iglesia Ca- 
tólica está ligada a la divinidad del Cristo de los 
Evangelios?” “Sí” respondió Bergson, sencilla- 
mente, 

Estas confesiones de fe en Cristo y en su Iglesia, 
trasmitidas a nosotros por el filósofo dominico y el 
jesuíta fueron hechas en privado, en la intimidad 
de la amistad. Las razones de Bergson para no de- 
larar públicamente su creencia íntima en la Igle- 
sia eran las siguientes, y citamos sus propias pala- 
“No quisiera avanzar demasiado rápido, para 
“Era católico por anticipado; 


este 


bras: 
que no pueda decirse, 
su pretendido método no era sino un atajo para lle- 
gar a la meta que se había propuesto. Además, en 
un momento en que todas las fuerzas espirituales 
son tan necesarias, no me atrevo a desalentar a 
aquellos que están fuera de la Iglesia, que manifies- 
tan a moral elevada y trabajan para difundir los 
valores morales; no me atrevería a desalentarlos 
insistiendo en la necesidad de la Iglesia.” Su creen- 
cia en Cristo estaba de igual modo siempre 
dida en su alma, y nunca se manifestaba en público; 
él explicaba así su reserva: 


escon- 


impacto de resultados, 
que sólo tienen valor -—si tienen alguno— en 
virtud de su independencia de la fe, y la forma en 
que, de modos, se dirigen a su encuentro... 
No quisiera que se pueda decir: “Esto es lo que 
se proponía todo el tiempo”. En verdad, no me pro- 
puse nada, y no es culpa mía si todos los buenos 
caminos llevan al Evangelio”. 

La precaución de 


“Temería disminuir el mis 


es que 


todos 


provenía de su con- 
sideración hacia demás; su tema consistía en 
hacer más daño que bien a hombres de buena 
voluntad. El cristiano debe respetar profundamente 
esta nobleza de carácter, si bien no puede olvida: 
que el reinado de la verdad y la soberanía del amor 
pueden requerir el sacrificio hasta tan tierna soli- 
citud, así como la majestad de Dios exigió de Abra- 
ham que sacrificara prontamente a su hijo, 
Con todo, en la época en que las Dos Fuentes fué 
que hizo que 
Iglesia en la 


Bergson, 
los 


los 


escrito no era precaución lo Bergson 
gnorara la necesidad de la vida de 
místicos; en efecto, debe haberle necesitado años 
de oración, meditación y lucha interior antes de que 
pudiera ver una verdad tan repugnante a los hom 
nuestra época. 


OS 
1 


bres de 


Todos los místicos son y lo son medio de la 
Iglesia riachuelos que derivan de esa pode- 
rosa 1yo manantial es Cristo. No podrían 
conocer al Dios inefable si no fue- 
ra por El, la “revelación que tiene una fecha defi- 
nida”, y a El no podía oirle 
+1la, que es Su 


por 
como 
corriente c 
ncomprensibl é 


de no ser por 


la Igle- 
Voz resonando hasta el fin de los s 
glos. Ella es quien les comunica la aspiración hacia 


la unión con Dios, pues es su dogma el que lejos 
de ahogar la vida interior la enciende. Por estar 
su camino iluminado por la luz de la fe, los místicos 
proseguir su ardua jornada hacia la expe- 
diencia directa de Dios. Y cuando hablan de su ex- 
periencia, no piden prestado el lenguaje de la re- 
ligión, como 3ergson en las Dos Fuentes, ha- 
blan su lengua materna. Ellos evidencian 
su dependencia de la obra redentora de Cristo, con- 
tinuada la Iglesia. El comienzo y crecimiento 
vida interior es debido, como ellos mismos lo 
atestiguan, a los sacramentos, vehículos del 


pueden 


dice 


mismos 


por 
le su 


esos 





amor en que la materia, que de 
las operaciones del Espíritu, se 
vehículo. No están por igados a la 
sia por , sabiendo que su autoridad 
garantía de su libertad. Temerosos de la ilusión, te- 
merosos de su propia voluntad, aceptan, hasta 
buscan, una dirección, y se inclinan voluntariamen- 
te ante la palabra de su confesor. Prefieren antes 
renunciar a cualquier favor espiritual que separarse 
ya sea en pensamiento o en los hechos, de la Igles 
de que tienen a gloria ser simplemente miembros 
la evidencia de los místicos, no la fe, la que requiere 
del filósofo, humildemente atento a la experiencia, 
un reconocimiento del papel capital de la Iglesia 
Pero no solamente los místicos dependen de 
es el alma de nuestra civilización, y si sus 
des son cortadas, todo el mundo sufre. 
Sobre estos lineamientos trazó su razonamiento el 
P. Sertillanges durante su memorable conversación 
con Bergson, quien juzgó tan importante el 
mento que, contrariando su costumbre de no altera: 
el texto de un trabajo de aliento una vez publicado, 
prometió que en la siguiente edición de las Dos 
Fuentes reconocería, aunque sin abandonar el orden 
de la filosofía, el papel de la Iglesia. La muerte, 
empero arrancó la pluma de sus manos. En el tiem 
po en que los dos filósofos cambiaban ideas sobre !la 
Iglesia como madre de los místicos, Bergson estaba 
enfermo, y hacía tiempo que venía padeciendo una 
artritis que lo convertía en un 
Aunque estaba atado a su sillón de 
que estaba consumido, inmovilizado 
pleto, sufriendo horriblemente 1ches de 
insomnio, su mente conservó su frescura, su juicio 
y su memoria siguieron siendo lucidos, su dominio 
del lenguaje, notable, Cuando hablaba, parecía ur 
patriarca; sus palabras eran espaciadas, tenían la 
claridad y la belleza de su estilo de escritor, brilla- 
ban con el desprendimiento que se humilla a sí mis 
mo ante la verdad. El sufrimiento le había 
pañado durante muchos años, y sin embargo 
muerte fué repentina. Falleció de neumonía el 4 
enero de 1941. 


otro modo retarda 
transforma en Su 
ello menos | 
la obediencia 


ella: 
liberta 


argu- 


aolorosa inválido 
aun 


com- 


enfermo, 
casi por 
durante 


acom 


ea murió, Bergson no era miembro de la 
Iglesia, pero era un cristiano in voto. En la ma- 
ñana del que iba a ser su último dia, un sacerdote 
amigo, el Canónigo Leliéevre, fué llamado a su lado 
Pero 


Francia estaba entonces ocupada por 
alemanas, las comunicaciones eran difíciles 

legó el Canónigo Leliévre, 
rado, y hubo de limitarse a 
difuntos y 


tropas 
cuando 
Bergson ya había expi- 
rezar las oraciones de 
a bendecir su cuerpo 

Así como Bergson no pudo hacer los agregados a 
las Dos Fuentes que se había 
otras cosas quedaron por decir. 


propuesto, también 
Ni sus libros ni sus conservan su 
palabra más profunda: ella debe haber 
unciada en su coloquio íntimo con Dios, 
suya era una meditativa. En 
Ferrand; cuando sólo era un 
tumbraba a recorre: 
ros ya familiares, 
ruevo conseguian 
de la mente. Fué allí, en aquella ciudad donde 
taba de recorrer la Place d'Espagne + 
los viñedos, que concibió la idée ma 
losofía. De mentalidad brillante, era sin 
hombre de pocas palabras. 


conversaciones 
sido pro 
porque la 
naturaleza Clermont- 
Jover 
diariamente 


donde 


maestro, acos- 
los mismos le 
ningún ob 

romper su comunion con 

gus 
caminar 


resge de su 


En realidad, el único tipa 
de hombre hacia el que sentía profunda aversión era 
el homo loquax, que cree comprender una cosa € 

hablar de ella. El mismo 


do p 1ede Bergson rel; 
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William 


otro por sus 


James en 1903. 
eseritos: ha- 


su primer encuentro con 
Cada filósofo conocía al 
bian cambiado correspondencia su simpatía mu- 
tua crecía con el tiempo pero cuando se encon- 
traron, tras el intercambio de saludos, hubo algu- 
nos instantes de silencio. Y éste sólo se interrumpió 
al preguntar William James: “¿Cómo ve Ud. la 
religiosa?” Amante del silencio y del pen- 
car, Bergson estaba preparado para sentirse cómo- 
do en el mundo espiritual. Durante muchos 
entes de su murte, leía diariamente la 


liamaba climat de vie, 


cuestion 


anos 
Biblia y la 
el clima donde su espí- 
vitu descansaba, la atmósfera en que su alma se 
vegocijaba, Y en sus últimos años se retiró de toda 
actividad pública con el fin, decía, “de poner un in- 
tervalo entre su vida y su muerte”. 


mon 


Cuando el P. Sertillanges, al despedirse de Berg- 
son le dijo: “Rogamos mucho por vos, y también es- 
peramos rogar con vos. Porque un hombre que ha- 
bla como lo habéis hecho de las cosas de Dios y de 
las grandes almas, es hombre de 
”, el filósofo contestó y estas sus 
últimas palabras al colega “Sois bueno; me habéis 
hecho bien”, Aunque el velo de la modestia preser- 
vaba su vida espiritual de los ojos del mundo, el P. 
Sertillanges al llamarle hombre de oración, no iba 
nás allá del propio método filosófico de Bergson, 
no más allá de su enseñanza de que el verdadero 
conocimiento viene por la afinidad, que la compren- 

ón profunda traduce el parentesco. Ese día el P. 
Sertillanges le había dicho que no necesitaba asegu 
rarle su admiración y 


evidentemente un 


cración fueron 


afecto, pero que había algo 
había dicho: que 
A lo que respondió 


que no le rezaba mucho por él 


“Oh, por ello os agra- 
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lay 
Jergson : 





dezco con alma”. tomando las 


amig li strecho con 1 1 pecho, ( 
necesid: , ración había pedido en 1 te 

la Iglesia, 
us labios enmucecieran. Su de 
final 


sepuita! 


para que ella 


pronunciara sus palabras 


como habla la Iglesia al 


cha n 
nsguarda al Señor 
nás / los centinelas al alba. 


las al alba, 


Más que los centi 
Jue Israel aguarde al Señor, 

Porque con el Seño hay misericordia 

llamado 


) implora “Que Cristo que te ha 
te conduzcan al 


recibirte, y que los ángeles 
Abraham”. 


antes, en su 


quiera 
eno de 
Aguno 


p publicado 
Madame 


anos testamento 
fechado el 8 de febre 


Bergson y 
habia 


17, Bergson declarado: 


Mis reflexiones acercado cada vez más 


an > iba preparando 
lamentablemente ) culpa de cierta 
judios te desprovistos de senti 
1idable ola de antisemitismo que est 
imdo. Yo de 1ba permanecer entre 


in  perse 


totalmer 


de contar 


rdote católico 


nte Bergson hac | pueblo judío y 


embargo, no era la carne 
que forjaba su vínculo con Israel, Que así, en cier 


respondía a 1 antigua a sido 


sino espiritu 


menos que por E 
2pelon er la Académie 
047, * Aquellos 
goces más elevados 
que, aut 
Positivismo «e 
nunca disminuirá 
u antiguo 
la multitud de al 
nd 


in dedo 


fervi 
maestro, habland 
para quiene 
indice que se 1ba 

condenado 


1 
Clasicos, 


*Los problemas 
por otros, revivian en su 
+ ) l 


1 pensamiento y se 
Imperiosamente sobre € 


imponían 
nuestro. Se los declaraba 
eran inextingui- 
amábamo Este profeta ungido 

Dios Nombre no había 
de pronunciar durante tanto tiempo, retenido por li 


] 


nobles. Hacia donde iba, hacia dor 


y él demostraba que 
Cómo 


con la palabra de un cuyo 
escrupuio mas 
de ni conducía entonces, en 1905, tampoco él lo 


cuatro anos mas tarde, habia 


abia. Pero treinta y 


a poder escribirme así: 'La religión que « 


4 


tectivamnte inmanente en mis primera 
mis primeras ct ¿ 

manifiesto. Me 
inmediato, claramente, 
luminosidad”. Así, en las 


Montagne S 


meclusiones, se 
pregunto cómo 

lo que ahora veo con 
20 laderas | 
borde 
daint 


los Jacob 
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allí, tras un silenc de tan siglos, la meta 
Génesis y « Exodo cobró de nuevo voz. 


fué dado Jehová, el Dios 


10 
fisica del ] 
Nuevamente no que se 
una vez 
Presencia, iluminaría 


ama a mismo: Yo Soy; ese 
nuevo Su 
más tarde para nosotros el profundo significado de 
tomista, el Creador 
aquí un m 


radiante con lo divino: 


Dios que, 


que encontramo 
la metafísica 
res Admiramos 


totalmente 


fiado a Israel durante tantos siglos, nos 


que crea creado 
fidelidad, 


el dep: sito con 


gro de 


fué devuel- 
to a través de [ ael 

La decisión de Bergson de postergar su bautismo 
sería mal interpretada al suponer que él, el filósofo 
de la moral abierta obedeció a un impulso racial o 
reconoció que la sangre tiene más derecho que la 
verdad. Su tema no consistía en pensar que el bau 
tismo era una traición al pueblo judío, porque su 
Israel no pertenecía en primer lugar 
no al espiritu, Aunque siempre era de 


vinculo con 
al cuerpo, s 
espíritu dulce, juzgaba severamente a aquellos ju 

“de quienes todo el aroma de su herencia espi- 
ritual parece haberse evaporado”, hasta tal punto 
que en su testamento deploraba que el antisemitismo 
aumentara “en gran parte por culpa de cierto nú 
mero de judíos completamente desprovistos de 


sen- 
tido moral”. Cuando escribía estas palabras preveía 
la terrible ola de cubria 
dd Europa, pero no 


antisemitismo que había de 
podía imaginar sus diabólicas 
proporciones, el abuso y la tortura y la muerte que 
; hubiera cui 
ipado contra aquellos que podían ha 
cer mal uso de sus palabras. La deuda al 1 


traería aparejadas; de otro modo, se 


dado por antic 
linaje de 
grande, pen 
aba, para poder jamás ser olvidada por un 
y sabía que la dignidad de Israel 
tacada, en 
tiempo 
ólo mediante Cristo 
Israel; 
Su propia alma, conmovida por lo 
hombres, l 
pero la 
testamento le fué dada por el Cristo de las lágrimas 


patriarcas y profetas era dema 

Judío, 

l era exaltada, des 
] 


i¡quecida, en Durante largo 


había sido casi judaísmo, y 


reconocio participación en 


é antiguo sólo Jesús despert su lealtad 
imientos «dle 
todos los hicieron sen 


male 
de Israel, comprensión que expreso en su 
Con excesiv 
sión pública prestaria un 
sia, porque su edad avanzada y su 
ria podrían, 


También 


humildad, parecía creer que 
pobre servicio a la 
salud preca 
ante muchos ojos, anular su testimonio 


temía apenas a sus udíos, tan 
humillados, 


e interpretarian 


nermanos 
temía herirl 


una des 


profundamente 
como erción er 

prueba, y de tal modo, en vez de atraer 
glesia corría el riesgo de alejarlos más 
eaba con toda su alma pertenece] 
obligación. En 


consideraba una una ( 


1 gravedad para su alma, 
ernidad, un hombre de 


r cumplido > amente con 


atane a la 
tegridad hubie 

ición, de ha 
reconocida. Sólo s 1a empero leseo, fuer 


profundo, ] ste 0, con la ale u 


como que 


tan rara 


lización debía r sacrificado, pense frente a 
miseria q vomitar 
b] 


1 pueblo. F senti » obl ( por el 


sobre 
deber a 
hacerse miemb a Iglesia que él mismo recono 
como ( ] 


tinuando 


andante a t 's de los tiempos 

debía posi 

Llemente a un defec » su filosofía: le n 

concepto cla | a 1 uralez > t ¿ ' en 
u "empirici 


que neces 


Lamentamo 





rgson), 
1Imbr 
"1jamos 


ra 10s 


| del padre 

con su consentimiento, Jeanne, su hija, 
cramento de vida, aunque lo hizo después 
muerte de I y cuando ella confesó: 
use Joie”, que dicha maravillosa la 

seguramente revelaba aquello que 

azón de su padre 
glesia llama hi uy 
a los “aprendice 
camino de la pila bautimal, puede 1 
Bergson por más que no fuera, hablando 
exactitud, un catecúmeno, Lo que dijera Sar 
brosio del Emperador Valentiniano que murió 
rante su período de catecumenado, Hun« 
abluit et voluntas, puede decirse también, 
son: “Su piedad y su deseo lo lavaron 1 lo 
tiempo es el Santo Espíritu el que limpia, el Espi Y ARENALES 
ritu que mueve las aguas ! 
viendo también las almas a la contrición 
amor a Dios, satisfaciendo y santificando 
e fe. “Sabemos que existe un 


l P. Sertillanges, al conc 


desilusiona” 


imposible, ninguna asiado grande 
1is conversaciones con Bergson c demasiado chica, o , hubier: istado ve: 
modificada. Lo que le había atraí | hacía 


cho en el cristianism a te gout 


que Dios tiene a esta alma”. Igualmente 
suizo Monseñor Charles Journet afirma 
t de lo que puede conocer el hombre ns des person: huma 
un juicio que sólo pertenece a Dios, nos pers 
a decir que Bergson era una de esas ovejas 
to que, ¡ay! no están aún en 
deramente estaba unido 


por la línea ascendente 


Journet habla c« 


con ( 
a vez mejor, 
: deseaba que 
XII, quien, recordando con tanto amo, ¡juellos / Así le 
que están afuera pero, “sin saberlo, liga alma 
po Místico por deseo y resolución”, 
verdadera morada. 


últimas palabras 


Cuando la muerte alcanzó a Henri Bergson, 
1 


daz *El unive 
ejos de la ciudad que había contemplado su ki 


fos, porque toda su vida fué un peregrino, y sabía miento, 


que estaba en route, Su Mier fué muy sencill do con 
y sólo unas pocas personas presenciaron cómo el nente 
cuerpo del famoso filósofo, “el orgullo de la Acade ¿ hombre. Porque a menos 
mia”, recibía sepultura, Había sido profesor del los , Ve sil como medio, Dios 
( ollege de F nce, miembro de l: Acadéemie Mi 
morales et politiques, y la Académis n or El, y para FE aunque so 1Iperior 
rancaise, Gran Oficial de la Legión de Honor y ¿ s. Dema 
miembro del Consejo de la Orden; había sido pre 


so trabajan en concierto 


no 


bier on ead: direct: 


nas 
dente del Comité de Cooperación Intelectual de cosmos, 
Liga de las Naciones y había obtenido el 1, de tal modo que esa base cumpla su 
Nóbel; mil | ] legidos. On 
chado, cientos de miles habían leido sus obras, per: dunt as d 1 Doct 

1 1 


) trenmta le acompañaron a su última morada 


es y miles de person le habían ón del número d OS € 


cando su rOpI rf , úua 
r así, y: >» la fuerza de su vida no a hacerse 
1 s nonores que recibió; su grandeza consi amor, S y 
a en el abandonarse a la verdad, en su devoci de t ¿ le iplicación de 
hacia lo que es, Comenzó su trabajo intelectual en initamente más grand ' mundo 
atmósfera del pensamiento spenceriano, 
escartó audazmente la filosofía mecani 


cuando comprobó que e a en contradicción 


nas hum: S, ¿ a un epitome 
ertale k 

Co ¿ ( 101 11 d I f: ) a nece 
1ealidad. Fué movido, no por prejuic p il ad a llamada : sistente de Di 


ciones, sino por los problemas que 


1 e le planteab ie tod: l Ss li emejar a Dios, 
encontraba, respondiendo a lama Sar Tomás junto 
la con 

a tambiér 

rendimiente 


abado debidos 


ambos representaban 


idera morada espi 


le sí mismo me 
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REINA DE LA 


ENRIQUE B. PITA 


Visión de paz 


UIEN haya contemplado, siquiera una vez 

en su vida, el panorama que se abre por 
todas partes a los ojos en el Limburgo holan- 
dés, no habrá podido sustraerse al sentimiento 
suave y deleitoso que se experimenta en la con- 
templación de la paz. 

Sobre ese rincón, desconocido por la mayor 
parte de los viajeros y turistas, parece resonar 
continuamente por los valles y hondonadas, por 
las callejuelas de pueblos y ciudades milenarias 
y por las anchas y relucientes carreteras moder- 
nas el mensaje de los ángeles en el nacimiento 
de Jesús: “Gloria a las alturas y paz 
en la tierar a los hombres de buena voluntad”. 

El Limburgo holandés es un pueblo sano y 
fuerte, que lleva estampada en la frente de to- 
dos sus hijos la salud física y moral que es ca- 


Dios en 


paz de dar a todo un pueblo el catolicismo cuan- 
do se lo vive integralmente. El Limburgo es 
católico en su totalidad; y el catolicismo no es 
para los limburgueses una de tantas exigencias 
sociales, sino un principio de vida, que siguiendo 
la ley que rige maravillosamente todos los orga- 
nismos, entra a formar parte de su mismo ser 
y orienta y dirige todas las acciones de la vida 
personal, familiar y social. 

El Limburgo es un pueblo, donde aldeas como 
Valkenburg de 2.000 habitantes, tienen un Pá- 
Tenientes. que 
para atender la vida espiritual de sus feligre- 
ses; un pueblo, donde los niños, diariamente, 


rroco con dos apenas se bastan 


antes de dirigirse a la escuela, se acercan en sus 
parroquias en compactos ramilletes a recibir el 
Cuerpo Sacrosanto de N, S, Jesucristo; un pue- 
blo, donde cada domingo en todas las parroquias, 
la distribución de la Sagrada dura 
sin interrupción enteras; donde en nin- 
guna ciudad o aldea falta la casa de Dios ni la 
católica; donde las instituciones 
les anualmente en sus casas de 


Comunión 
horas 
escuela socia- 
ejercicios espi- 
rituales renuevan y agigantan su vida católica; 
organizados de hombres de 
abogados, médicos, maestros, patronos, obreros; 


ejercicios estado, 


madres de familia, jóvenes en vísperas de hacer 


elección de estado, adolescentes que luchan sos- 
tenidos por sus ideales, 

El Limburgo es un pueblo, que como un ejem- 
plo viviente para todos los pueblos católicos, se 
desarrolla y crece en la aplicación sin claudica- 
ciones de las normas directivas de las encíclicas 
de los Papas sobre la constitución del matrimo- 
nio, la obra educacional, la obra de los Ejercicios 
Espirituales y la solución del problema social. 
La presencia de este pueblo no puede dar otra 
visión que la de la unidad y armonía más per- 
fecta en la complicada y variada diversidad de 
los distintos órganos sociales: ¡la visión de 
la paz! 


El momento actual 


| pd bien inestimable de la paz nunca se 
aprecia mejor como cuando se ha perdido. 
El enfermo, en quien se ha roto la tranquilidad 
del orden de su organismo, es quien mejor com- 
prende el bienestar del cuerpo en el que cada 
órgano dsempeña perfectamente su función co- 
rrespondiente en una armónica jerarquía de su- 
bordinación de los inferiores a los superiores. 

Por eso en la hora actual, en que la sociedad 
sin religión suprimió o maltrató lastimosamente 
órganos vitales de la tranquilidad del orden so- 
cial, todo el mundo se vuelve con ojos de angus- 
tia en busca de la restitución del orden. Por 
eso el Sumo Pontífice, sobre quien pesa la res- 
ponsabilidad de toda la cristiandad, no cesa du- 
rante su glorioso reinado de impetrar oraciones 
de los fieles y darles normas directivas para la 
consecución de lo que se propuso como principio 
y fin, núcleo y nervio de su Pontificado: “Opus 
iustitiae, pax”, la paz es la obra de la justicia. 


La paz 


EGUN último y 
más perfecto acto de la caridad, en la que 


Santo Tomás, la paz es el 


consiste toda la perfección cristiana. Uno mis- 
mo es el hábito de virtud, nos dice el Doctor An- 
gélico, por el que nos complacemos amorosamente 
en la bondad del objeto amado, y entonces se 
llama comúnmente amor de caridad; por el que 
deseamos la posesión del bien amado y hablamos 
entonces del deseo de caridad; y por el que nos 
gozamos por fin en la posesión del amado y se 
denomina caridad. “Perfectio autem 
gaudii est pax”, y la perfección del gozo es la 
paz. Por eso la paz se pone entre las bienaven- 
turanzas, que son los actos de las virtudes per- 
“bienaventurados los porque 


gozo de 


fectas: pacíficos, 
ellos serán llamados hijos de Dios”. 

Y que de la caridad de Dios se siga necesaria- 
mente la perfección de la paz, se ve manifiesta- 
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mente, Angélico; 


unión de 


continúa el Doctor 
doble 


todos 


porque la 


paz supone Una orden: concor- 


dia ordenada de nuestros apetitos y con- 
cordia ordenada de nuestros apetitos con los de 
nuestros semejantes. La caridad une todos nues- 
ten- 
nuestro último fin, y 
en esto está el orden que pide nuestra natura- 


leza entre nuestros apetitos; 


tros propios apetitos e inclinaciones en la 


dencia hacia Dios, que es 


y en segundo lugar, 
por la caridad cada uno ama a su prójimo com: 
mismo, y en esto consiste el orden de los 
hombres. 


a sI] 
apetitos d todos los 


La Reina de la Paz 

IENDO 
»D pecado, que mata la caridad de Dios, 
principal y fundamental 


esto así, se ve claramente cómo el 
sea el 
destructor del orden y 
iente de la paz. ¿Quién, pues, mejor 
Virgen de 
Paz, Ella, que holló con su virginal 


pie la cabeza del que 


por consig 


que la Belén, podrá ser proclamada 
Reina de la 
introdujo el pecado en el 
mundo; Ella que inmune del pecado original y 


de toda mancha de pecado actual, se yergue a 


nuestros ojos como una mujer limpia e inmacu- 
lada, como una visión purísima de paz? 
Consumado el pecado original de nuestros pri- 
meros padres, pecado que es la herencia de todos 
los hijos de Adán, Dios Nuestro Señor, proveyó 
a la 


Encarnación y 


restitución de la justicia original por la 
Muerte expiatoria de su Unigé- 
nito Hijo. Jesucristo viene al mundo para resti- 
tuir la paz destruída por el pecado, Por eso los 
ángeles cantan en su nacimiento: “Gloria a Dios 
en las alturas y paz en la tierra a los hombres 
de buena voluntad”; por eso en su resurrección 


gloriosa, vencido ya en la cruz el enemigo del 


genero humano A el Príncipe del pecado, el salu- 
do de Pascua será: “Pax vobis”, la paz sen con 
vosotros, Jesucristo es “Príncipe de la Paz”, co- 
mo estaba profetizado en las Escrituras. 

llamar a la Madre 
del Príncipe de la Paz sino Reina de la Paz? En 
las purísimas entrañas de la Virgen María ha- 
lló su pleno cumplimiento el “iustitia et pax o0s- 


¿Cómo habrá, pues, que 


culatae sunt”, la justicia y la paz se unieron en 
el ósculo; porque en la Encarnación comienza ya 
la Redención que es obra de justicia y de ca- 
ridad: de justicia, porque la Redención es una 
condigna de la Majestad de 
ofendido; y de caridad, porque ninguna necesi- 
dad tenía Dios de redimir al mundo, sino que 
todo en la Redención originariamente es 
de su amor: “sic Deus dilexit mundum ut Fi- 
lium suum Unigenitum daret”, así amó Dios al 
mundo que le dió a su Unigénito Hijo. ¡Cómo 


satisfacción Dios 


obra 


es verdad, pues, que el “justitia et pax osculatae 
sunt” del Profeta tiene su primer sello y cum- 
plimiento en el Templo vivo de la Virgen de 
Belén! 

Hay más. La Redención quedó consumada en 
Muerte sacratísima de Nues- 
tro Señor Jesucristo; pero su aplicación se per- 


sí con la Pasión y 
petúa en la Iglesia a través de los tiempos por 
nuestra incorporación a Cristo y nuestra comu- 
vida con El: El 
miembros. 


nión de es la cabeza y nosotros 


omos sus Esa incorporación y co- 
munión de vida con Cristo sabemos que se rea- 
liza por obra de la gracia. 

En la Cruz quedó sellada la alianza de Dios 
con los hombres, por la que Dios quiere que to- 
dos los hombres reciban la gracia y se salven; 
en la infusión de la gracia santificante, se rea- 


liza la aplicación de los frutos de la Redención 
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que tendra su cor 


Dios. 


sumación en la visión 
ca de 

Si en la Redención del Cristo histórico la Vir 
gen de Belén es la Madre del 1 
Paz; en la aplicación de los frutos de esa misma 
Medianera Universal de todas 
De esta manera Ella es la coopera- 
dora con su Hijo en la formación del Cristo to- 
tal, en el que se realiza perfectísimamente la 
unidad del orden de todos los elegidos. 


Príncipe de 


Redención es la 


las gracias. 


Nada de extrañar, pues, que San Efrén llame 
Virgen “Pax mundi”, Paz del 
mundo; San Buenaventura “ 


Paz 


a la Inmaculada 
Pax beata cordium”, 
San Al 
Paz del Señor; San 
Bernardino y San Antonino “Regina Pacis”, Rei- 
na de la Paz. 


bienaventurada de los 
berto Magno “Pax Domini”. 


corazones; 


El mismo pueblo cristiano, con ese instinto 
que el Espíritu Santo infunde en las almas de 
buena voluntad, ha comprendido fácilmente la 
misión de paz de la Madre de Dios y a Ell: a 
acudido con especial confianza en todas las 
turbaciones sociales. 

Ya en 1317 en la ciudad de Parma se 

1 


todos los días la 


tocaba 
llamada 
recordaba 


“campana de la paz”, 
por la que se a los fieles el momento 
de rogar a la Virgen por la paz; 
tumbre se 


la misma cos- 
encuentra el mismo siglo en España 
Alemania, desde el año 1416 
mañana y tarde los fieles invocaban a la Madre 
de Dios por la paz; en Francia el año 1475 el 
Rey Luis XI incitaba a sus súbditos a que dia- 


riamente a Ave Marías 


e Inglaterra: en 


mediodía recitacen tres 
por la paz 

Los Sumos Pontífices por su parte no han de- 
jado de alentar con su ejemplo y autoridad al 
recurso a la Reina de la 
A fines del siglo XVIII queda aprobada la 
fiesta de los prodigios de la bienaventurada Vir- 
ven María, Reina de la Paz, fijándose el día 8 de 
julio 


pueblo cristiano en el 
Paz 


para su celebración. El 26 de septiembre 
de 1846, Pío IX enriquece con numerosas indul- 
gencias una hermosa 


Paz. El 16 de 


oración a la Reina de la 
1915, Benedicto XV 


ordena que mientras dure la gran conflagración 


nov iemb1 e de 


europea se añada en las Letanías Lauretanas la 


invocación: “Regina pacis, ora pro nobis”, para 
que el pueblo cristiano alcance más fácilmente 
por la intercesión de la Virgen Inmaculada los 
dones de la paz; 


ta al 


que se 


el 5 de mayo de 1917, en car- 


Emmo. Cardenal Gasparri, sobre la paz 
debía impetrar de Jesucristo Nuestro Se- 
nor por Madre, manda 
que desde el primero de junio en adelante quede 


fija en las 


intercesión de su Sma. 


Letanías de la Virgen dicha invo- 


Cacion, 
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En Roma, en la iglesia de Santa María la Ma- 


yor, se Reina de la 


ple: 


venera una estatua de la 
Paz, que lleva esta 
XV, Pontífice 
de instaurar la paz de todos los pueblos bajo los 
Augusta Madre de 
iglesia que es Madre de todas las iglesias ma- 
rianas, para acrecentar la piedad del orbe cató- 
lico a la Reina de la 


inscripción al “Bene- 


dicto Máximo, movido del deseo 


auspicios de la Dios, en la 


Paz, mandó erigir esta 


estatua en el año 1917”. 
Pío XI, que conseguir 
una paz duradera entre las naciones en los aza- 


tanto se estorzo por 


rosogs momentos de 1935, quiso que Lourdes fue- 


S el Santuario donde se diesen cita todos los 


pueblos del orbe católico para rogar por la paz 
del mundo, 


Fátima 


E” nuestros días, se ha dejado oír el conmo- 
vedor Mensaje de Fátima: “Si hiciéreis lo 


que Os pido, 


dijo la Virgen del 
la Cova 


Rosario a los 
pastorcitos de salvarán mu- 


Este Men- 
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Iria, se 


chas almas habrá paz en el mundo” 





saje de la Virgen, a cuyo cumplimiento está 
prometida la paz del mundo, consiste en la ora- 
ción penitente y restauradora: oración que bro- 
te del arrepentimiento de log pecados y del pro- 
pósito de paz de 
almas. 

Es una verdad de fe, que todo lo que pidiére- 
mos al Padre en nombre de Jesucristo N. $, se 
nos concederá. Con la misma firmeza con que 
creemos en la Unidad de Naturaleza y Trinidad 
de Personas en el misterio de la Sma. Trinidad, 
podemos y debemos creer que todo lo que pida- 
mos por los méritos de Jesucristo, si es para 
nuestro bien espiritual, se nos concederá. 

Si con fe y perseverancia pedimos a Dios la 
caridad, Jesucristo tiene empeñada su palabra 
que nos concederá el don de la caridad. Si con 
la misma fe y perseverancia pedimos la humil- 
dad, se nos dará la humildad. Y así de todas las 
gracias espirituales y de los dones materiales, 
si nos han de servir para nuestro mayor bien 
espiritual. 

Más aún, ésta es la manera como Dios N. $. 
en su Providencia ordinaria concede sus dones: 
por la oración. Porque así como quiso que aran- 
do y sembrando recogiese el labrador a su tiem- 
po la dorada espiga, del mismo modo, orando ha 
de conseguir el cristiano las gracias espirituales. 

Con todo, no hemos de imaginarnos que la 
oración produce sus maravillosos efectos como 
llovidos del cielo sin el largo.y penoso trabajo 
de nuestra cooperación a la gracia, sino que por 
el contrario en nuestra cooperación está el se- 
creto de la eficacia práctica de la oración. Co- 
mienza uno a pedir con insistencia la humildad 
y va observando que, por virtud de la oración, 
poco a poco, el brillo vano del mundo se va des- 
valorizando en su interior y van naciendo en el 
fondo de su alma unos deseos, desconocidos has- 
ta entonces, de lo que los Santos llamaron la 
librea de Jesucristo, que son las humillaciones 
y desprecios, y termina el alma por tener en 
nada todos los honores del mundo engañoso y 
desear sólo su incorporación a Cristo dolorido, 
humillado y despreciado. 


restaurar la Cristo en las 


Todo esto tiene su aplicación en el asunto que 
tratamos. Si todos los católicos pedimos con fe 
y perseverancia el don de la paz, Dios N. S. nos 
lo concederá. Porque los cielos y la tierra pasa- 


rán pero la palabra de Jesucristo no pasará. 
Pero no nos forjemos ilusiones: la paz social no 
nos sonreirá como un arco iris pasada la tor- 
menta, sin habernos preocupado nosotros cómo 
aparecieron y se combinaron sus colores; la paz 


social por el contrario tendrá que ser la obra de 


los miembros del Cuerpo Místico de Cristo, nues- 
tra propia obra. 

El Espíritu Santo despertará en las inteligen- 
cias jóvenes de loz que se forman para el sacer- 
docio, la comprensión de la trascendencia de la 


. paz social en el momento actual, y les exigirá el 


sacrificio de una entrega completa al estudio de 
la doctrina social de la Iglesia y les dará un 
corazón ancho, como la arena que está junto a 
las orillas del mar, para consagrarse al aposto- 
lado abnegado de la acción social. 

El Espíritu Santo llevará a los jóvenes cató- 
licos y a los hombres maduros a las Casas de 
Ejercicios, donde les hará encontrar la paz ver- 
dadera del alma, y donde les dejará oír el lla- 
mado al apostolado de la paz social, 

En los Santos Ejercicios, a la luz de las gran- 
des verdades religiosas, verán los patronos que 
el capital tiene una misión social que llenar en 
el cuerpo de la república cristiana, para que el 
dinero sea un verdadero factor del mayor bien 
de la sociedad y no se convierta en una pura y 
exclusiva fuente de ingresos de los capitalistas, 
mientras las clases inferiores vivan en la mise- 
ria e indigencia; los obreros podrán coimpren- 
der cómo la sociedad es un cuerpo orgánico don- 
de cada uno tiene una función peculiar que cum- 
plir en una sabia jerarquía de dependencia de 
los unos respecto de los otros; los gobernantes 
aprenderán cómo la verdadera política no es una 
lucha sin conciencia de egoístas intereses te- 
rrenales, sino la recta administración de todas 
las riquezas del país en servicio del mayor bien 
social. 

Para dar comienzo al cumplimiento promisor 
de esta oración penitente y restauradora que se 
nos pide en Fátima, el actual Pantífice Pío XIL 
consagró en 1942 el mundo al Inmaculado Cora- 
zón de María, y con repetidas instancias solicita 
de los cristianos el arrepentimiento de los peca- 
dos sobre todo de los públicos, y la restauración 
de la paz de Cristo en los individuos, en las fa- 
milias y en las relaciones interna- 
cionales, 


sociales e 


El Mensaje de Fátima, llevado a la práctica 
por nuestra generación, salvará al mundo; y las 
pacíficas palomas que acompañan a la Virgen 
Peregrina, anunciarán a la humanidad que el 
diluvio de odios ha terminado y que el arco iris 
de la paz brilla en el firmamento. 

Entonces se oirá de nuevo el himno navideño 
de los ángeles en Belén: “Gloria a Dios en las 
alturas y paz en la tierra a los hombres de bue- 
na voluntad”, X 





LA NAVIDAD EN LA 
LITURGIA 


BIZANTINA 


PHILIPPE DE REGIS 


IN ánimo de exagerar la oposición de puntos 
de vista que existe entre el rito oriental y 
ambos testimonian en 
misma realidad, la de 
sabido que Oriente se 
divinidad de Cristo, a 


el de occidente (ya 
definitiva una única y 
Dios hecho hombre), es 
complace en acentuar la 
diferencia de Occidente que puntualiza espe- 
cialmente la consideración de la santa humani- 
dad del Hijo de Dios. Es sin duda esta razón 
psicológica, la causa de que la Navidad sea de 
hecho si no por derecho la fiesta más cara a 
la piedad popular latina, conmovida por la con- 
templación del Niño en el pesebre. La Iglesia 
Oriental por el contrario, ha conservado siem- 
pre la incontestable primacía, desde todo punto 
de vista, de “la fiesta de las fiestas y solemni- 
dad de las solemnidades”, la Pascua cuya gloria 
la anonada y determina sus reacciones religio- 
sas más verdaderas y más profundas. 


que 


Eso no quiere decir, evidentemente, que la 
fiesta de Navidad sea descuidada o disminuída 
en Oriente. No puede dejar de ocupar un lugar 
preponderante para todo cristiano, sea cual sea 
su lengua, cultura o tradición, tanto en la li- 
turgia como en el folklore popular, que en ella 
se inspira. Pero sin embargo, en Oriente ocupa 
un lugar secundario si bien importante, y dado 
que aun en este misterio que para la piedad la- 
tina resulta ante todo conmovedor, para el orien- 
tal la manifestación de la divinidad la que le 
llama especialmente la atención y la que ha ins- 
pirado su mayor devoción. Es esto lo que de- 
seamos demostrar brevemente a continuación. 


L ciclo litúrgico de los ritos orientales (co- 
mo el de la Iglesia latina, por otra parte, 
pero en forma mucho más marcada), atribuye 
a la fiesta de Pascuas un lugar único: es la so- 
lemnidad por excelencia, cuya conmemoración 
se cumple fielmente en cada domingo del año. 


El R. P. Ph. de Régis, $. J., 
la Argentina, fué Director del 
Roma 


que reside actualmente en 
Collegium Russicum”, de 


Es, hablando con toda propiedad, “el día que 
hizo el Señor”, 

Por el contrario, las otras grandes fiestas del 
año, que en número de doce (1) —y Navidad 
no es sino una de ellas, si bien la más solem- 
ne— no hacen más que desarrollar el tema cen- 
tral del triunfo de Cristo, jalonando, por decir 
así ante nuestra atenta piedad, los diversos as- 
pectos de la vida de Nuestro Señor o de su san- 
ta Madre, carecerían de significado para nos- 
otros si no se hubiera dado al mundo “el signo 
de Jonás”. Esta idea, fundamental para las Igle- 
sias orientales, está admirablemente expresada 
en el arte bizantino, por el clásico ícono de las 
“doce grandes fiestas”. La imagen de Cristo re- 
sucitado ocupa el centro del cuadro. dominando 
todo con su gloria, en tanto que se disponen a 
su alrededor a modo de marco vivo, doce peque- 
ños cuadros iguales que evocando las fiestas li- 
túrgicas, despliegan su riqueza de colorido y la 
conmovedora ingenuidad de las actitudes esti- 
lizadas de los personajes sacros, 

Hemos dicho sin embargo, que Navidad ocu- 
pa un sitio especial, el primero en esta santa do- 
cena, tal como San Pedro, apóstol como los otros, 
se distingue de sus once compañeros, 

De hecho, los textos litúrgicos osan darle el 
nombre, inusitado por cierto en el lenguaje co- 
mún, de “Pascua, fiesta de tres días”. La 
fiesta es precedida por un ayuno de cuarenta 
días, llamado como su homónimo “cuadragési- 
ma” (2) y como éste señalado por el canto del 
Alleluia (3) y las grandes postraciones peniten- 
ciales. Y poco importa que su observancia no 
sea en la práctica tan rigurosa ni tan general 
como en la gran Cuaresma; la ley que subraya 
el carácter único de esta fiesta, persiste siem- 
pre (4). 

Hace ya seis días que se ha iniciado para los 
fieles el santo período preparatorio, cuando so- 

(1) Ellas son, siguiendo el orden cronológico del ca- 
lendario: la Natividad de la Santa Virgen, la Exaltación 
de la Cruz, la Presentación de la Santa Virgen en el Tem- 
plo, la Natividad de Nuestro Señor, la Epifanía o Bautis- 
mo de Cristo, la Purificación de la Virgen, la Anuncia- 


ción, el Domingo de Ramos, la Ascensión, Pentecostés, la 
Transftguración y la Asunción de la Virgen. 

(2) Esta cuaresma lleva aún el nombre de '“Ayuno de 
Navidad” o, en el lenguaje popular, “Ayuno de San Fe- 
lipe” ya que comienza al día siguiente de la fiesta de 
este apóstol, que se celebra el 14 de noviembre 

(3) Es sabido que la supresión del Alleluia durante la 
Cuaresma, para la Iglesia latina, ha sido uno de los gran- 
des escándalos de los bizantinos y uno de los motivos 
invocados para justificar el cisma. De hecho, el Alleluta 
en la liturgia oriental es más bien signo de penitencia 
que de regocijo: a tal punto que su repetición se multi- 
plica tanto en el oficio de difuntos, como en el de Cua- 
resma, constituyendo la nota característica en ambos 

(4) Entre las otras fiestas del año, sólo hay dos que 
comparten con Navidad y Pascua el privilegio, si puede 
llamarse así, de una cuaresma especial: la Asunción, pre- 
cedida de un ayuno de 14 días, y San Pedro y San Pablo, 
que si bien no figura entre las 12 flestas mayores, tiene 
un ayundo que comienza ocho días después de Pentecos- 
tés y cuya duración varía según la fecha en que cae esta 
fiesta 
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breviene el 21 de noviembre, la fiesta de la Pre- 
sentación de la Santa Virgen. A partir de esa 
fecha, en los maitines de cada día el coro entona 
una estrofa tomada del Canon de Navidad “Cris- 
to ha nacido, glorificadlo, etc.”, para subraya: 
mejor el acontecimiento litúrgico que se espera. 
El penúltimo domingo que precede a la fiesta, 
lleva el nombre de “Domingo de los santos an- 
tepasados” y re cuerda a los patriarcas que han 
vivido antes de la Ley y después de ella, desde 
Adán a San José, y también a los profetas, des- 
de Samuel hasta Zacarías y San Juan Bautista. 
El sábado siguiente, (antes de Navidad), 
cuenta también con una epístola y un evange- 
lio relacionadas con la festividad (el evangelio 
es la parábola de la semilla de mostaza y la le- 
vadura en la masa, que anuncia con tanta cla- 
ridad la naturaleza y la 
fuerza del esperado Rei- 
no de 
Llegamos ahora al do- 
mingo que precede a la 
Navidad. Se denomina 
“domingo de los santos 
padres” y 
glorifica 
aquellos 


Dios). 


esta vez se 
solamente a 
patriarcas en- 
naciera el 

evangelio 
misa es el 
primer capítulo de San 
Mateo completo, con la 
genealogía de 
el relato de 


tre quienes 
Salvador. El 
leído en la 


Cristo y 
la duda de 
San José. 

Henos va en el perío- 
do de inmediata prepa- 
ración de la fiesta, que 
dura cinco días (en tan- 
to que 


por el 
para las otras 

grandes fiestas generalmente hay tan sólo uno 
o dos días de vigilia). En esos días el alma se 
recoge en sí misma y 
gría (5), al ser 


se estremece ya de ale- 
invitada por la Iglesia a 
ticipar en el “jubileo del universo” y 


par- 
a “glori- 
ficar con los ángeles y los pastores al niño, Dios 
eterno que ha 
“Cristo ha 
otrora desterrada por el pecado (6). 

El día anterior a la 
ter absolutamente 


querido manifestarse”, ya que 


nacido para restablecer la imagen 


fiesta un carác- 


único, 


reviste 


que sólo tiene su pa- 
ralelo litúrgico en la vigilia de Epifanía. Desde 
la mañana el oficio comienza con las horas de- 
nominadas Vienen luego las Vis- 


ocho profecías y terml- 


“reales” (7 
peras, acompañadas de 
nándose con la larga y expresiva liturgia de San 
Basilio el Grande (8). Al finalizar esta ceremo- 


nia, el sacerdote expone en el centro de la Igle- 
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Mosaico, “La Adoración de los Magos”, 
al crucero de la iglesia de Dafne, situado a 10 km. 
de Atenas, templo que fuera construido 

siglo XI. 


sia el ícono de Navidad y lo inciensa, mientras 
se entona ya como anticipo de la fiesta que no 
ha comenzado todavía, el célebre Troparion de 
Navidad. 

De la 
tar, ya que se lleva a cabo, de acuerdo casi en 
todo con el desarrollo habitual, y únicamente la 
solemnidad y fieles le pres- 
tan un carácter especial. El “oficio de la noche” 
que se celebra en la noche de la víspera, pero que 
ya pertenece a la fiesta (9) 


fiesta en sí no hay mucho que comen- 


la concurrencia de 


comienza esta vez 
con las Grandes Completas, puesto que las Vís- 
peras ya han sido cantadas, y se continúa con 
los Maitines, durante los cuales tiene lugar la 
ceremonia, tan cara al pueblo, de la veneración 
del ícono: todos los fieles desfilan ante él, lo 
en seguida del celebrante una 
unción en la frente y un 
trozo de pan bendito. La 
misa o liturgia se efec- 
túa a la hora habitual, 
ya que el Oriente no ce- 
lebra la Misa de Medi-.- 
noche más que en Pas- 
cua, ocasión en que asu- 
me un carácter comple- 
tamente único. 

La celebración de Na- 
vidad —como ya se ha 
dicho— dura tres días 
enteros son feria- 
dos. 

Es un privilegio que 
sólo comparte con las 
fiestas de Pascua y Pen- 
tecostés, El segundo día 
está consagrado a la con- 
memoración de la San- 
tísima Virgen (10), y 
el tercero celebra al 


besan y reciben 


que 


perteneciente 


(5) Es sin duda por esta razón que desde el 20 de di- 


clembre, primer día de esta larga vigilia de Navidad, 
cesan las postraciones penitenciales de Cuaresma: ¿acaso 
se puede seguir haciendo penitencia cuando el Esposo está 
tan próximo? 

(6) Palabras tomadas del troparion y del kondakion de 
la vigilia de Navidad 

(7) Estas horas son muy solemnes, siendo 
acompañada por la lectura de una profecía, la epístola y 
el evangelio. Las horas reales no se celebran, de «cuerdo 
a este sistema, más que tres veces por añc en la vigilia 
de Navidad, en la de Epifanía y el Viernes Santo 

(8) La liturgia de San Basilio, la más antigua, sólo se 
usa ocho veces por año: en los domingos de Cuaresma, 

vigilias de Navidad y Epifanía y el 1+ de enero, fles- 

ta del santo. Todos los otros días se celebra la liturgla 
habitual de San Juan Crisóstomo 

(9) La devoción oriental atribuye casi el mismo valor 
a este oficio (compuesto de la yuxtaposición de Vísperas 
y Maitines) que a la misma liturgia. Los rusos y eslavos 
lo celebran el sábado por la noche o vísperas de fiestas 
Los griegos en cambio lo dividen, celebrando las primeras 
vísperas el día precedente, y los Maitines el mismo día de 
la fiesta, antes de la liturgia 


cada una 


10) Es una costumbre bastante difundida 
movedora, en el rito bizantino, la de consa 
ue a una flesta a 3 personales 


muy con- 
rar el día que 


que han tenido un pa- 





promártir San Esteban al mismo tiempo que al 
Niño Jesús. La octava se prolonga hasta la Cir- 
cuncisión, y el sábado y domingo incluídos en 
ella cuentan con lecturas propias de la epístola 
domingo dedicado a 
celebrar la memoria de “San José, del rey David 
y Santiago, hermano del Señor” (11). 


Es conveniente agregar un detalle, importan- 


y el evangelio, estando el 


te para los estómagos. Todo ayuno y toda absti- 
nencia se suprimen desde Navidad hasta Epifa- 
nía, lo que significa exactamente doce días! Se 
comprenderá la importancia de esta disposición, 
al saber que es ésta el período más largo de in- 
dulgencia que admite esta Iglesia, que tanto se 
cuida de evitar a sus hijos los excesos de la mesa. 
Pascua, Pentecostés, y la semana que precede a 
la Gran Cuaresma sólo conocen ocho días de li- 
cencia semejante, y las otras fiestas ni siquiera 
suprimen la abstinencia, caen en día 
miércoles o viernes. 


cuando 


TI 
D' SPUES de haber determinado el sitio pri- 


vilegiado, sin duda, pero con todo de se- 
gundo orden, que ocupa dentro de la liturgia 
oriental la Natividad de Cristo, con relación a 
la fiesta de Pascua, nos queda por indicar bre- 
vemente, el sentido profundo que ella imprime 
a la piedad de sus fieles. Hemos dicho ya al 
comienzo de este artículo, que aún en esta fiesta 
tan humana, tan conmovedora, que representa 
el triunfo de la condescendencia de Dios hacia 
el hombre, el alma oriental capta y subraya más 
la divinidad que la humanidad de Cristo. De ahí 
que no hallaremos aquí esas santas familiarida- 
des, esas audacias de ternura que se manifies- 


tan hasta en los nombres comunes que se dan al 
Niño Jesús, y aún 
necedades 


—es preciso decirlo— en las 
que a menudo se encuentran en la 
piedad popular occidental. El cristiano de Orien- 


pel especial en el misterio celebrado. Así tenemos al día 
siguiente del Bautismo de Cristo, la conmemoración de 
San Juan Bautista; tras la Purificación de la Virgen se 
celebra la fiesta del anciano Simeón y Ana la profetisa; 
después de la Anunciación, la del arcángel Gabriel; el 
30 de junlo se conmemoran los Doce Apóstoles; el 9 de 
septiembre, los padres de la Santísima Virgen, San Joa- 
quín y Santa Ana 

(11) Es ésta en realidad la única fiesta de San José 
que existe en la Iglesia oriental, ya que el 19 de marzo, 
de origen relativamente reciente entre los latinos, y con 
más razón aún el Patrocinio de San José, son completa- 
mente desconocidos. Debe observarse que la devoción por 
San José, popularizada en Occidente sobre todo gracilas a 
la influencia de Santa Teresa, está muy poco difundida 
en Oriente. ¡El verdadero San José del Oriente es San 
Nicolás! 

(12) Así se llaman las dos oraciones de sentido teoló- 
gico muy condensado que corresponden aproximadamente 
a la Colecta de liturgia latina. El troparion está más 
bien concebido como una plegaria, en tanto que el kon- 
dakion se refiere a la parte histórica de la fiesta o mis- 
terio 

(13) Nótese aquí una 
tos dos términos 


vez más la yuxtaposición de es- 
“niño” y “Dios eterno”. Diríase que 
Oriente se asusta ante su audacia al designar a Cristo 
con un término tan familiar, y quiere señalar obligato- 
riamente que este “niño” es, en realidad, el Dios de toda 
ia eternidad 


te se siente algo chocado ante ello: él no osaría 
acercarse al Divino Infante si no con los senti- 
mientos de los Magos prosternándose hasta el 
suelo para adorarlo. Porque ese niño humano es 
el Dios eterno, y él lo sabe bien. 

Es muy característico por otra parte, que la 
manifestación de Cristo a los Reyes Magos no 
esté separada del misterio de Navidad como en 
la Iglesia latina. La fiesta de Epifanía, tan so- 
lemne y popular en Oriente, se relaciona sola- 
mente con el Bautismo del Señor, en el que por 
primera vez se descubre a la humanidad la San- 
ta Trinidad. La fiesta del 25 de diciembre cele- 
bra a la vez el nacimiento de Salvador en Belén, 
la venida de los pastores al pesebre y la de los 
Magos. Esto ha contribuido sin duda a atribuír- 
le un carácter de seriedad que no permite tier- 
nas efusiones, consideradas demasiado familia- 
res por una piedad ávida ante todo de adoración. 

Para que pueda juzgarse mejor este aspecto 
he aquí la traducción del troparion y del konda- 
kion de la fiesta (12): “Vuestro nacimiento, oh 
Cristo, Dios nuestro, ha hecho brillar sobre el 
mundo la luz de la razón; porque en ella los ser- 
vidores de las estrellas han aprendido por la es- 
trella a adoraros, a vos sol de verdad, y a cono- 
ceros desde las profundidades de Oriente. Señor, 
gloria a vos!”. Y el kondakion dice así: “La Vir- 
gen da hoy a luz al Eterno, y la tierra ofrece 
una gruta al Inalcanzable. Los ángeles con los 
pastores lo cantan, los Magos viajan con la es- 
trella: porque por causa de nosotros ha nacido 
un niño, Dios eterno” (13). 

Sería preciso citar toda el oficio del día, que 
incansablemente, y con una poesía inimitable, 
repite y detalla la misma lección de alegría re- 
ligiosa y de gloria, He aquí, tomados al azar, al- 
gunos pasajes muy característicos: 

Stikhirion de las Completas: “Todos los án- 
geles exultan hoy en los cielos y los hombres se 
regocijan; cada criatura se estremece por causé 
del Salvador nacido en Belén: porque todas las 
mentiras del han 
Cristo reina en los cielos”. 


paganismo desaparecido, y 

Otro stikhirion: “¡Habéis encontrado sitio en 
una gruta, oh Cristo un pesebre os ha 
acogido; pastores y magos os han adorado. Aho- 
ra la profecía se ha cumplido, y las potestades 
celestés se han maravillado, cantando y dicien- 
do: Gloria a vuestro advenimiento, único amigo 
de los hombres”. 


Dios! 


El himno a la Virgen, del Canon de los Maiti- 
nes comienza así: “Exalta oh alma mía, a la 
Virgen purísima, Madre de Dios, más santa y 
más gloriosa que los ejércitos celestiales. Veo un 
misterio extraño y muy glorioso: como cielo una 
gruta, como trono de los querubines, una virgen; 
y un pesebre como sitio donde reposa Aquel que 
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LA IGLESIA DE ASSY 


PIE R. REGAMEY 


A iglesia de Assy, en la Alta Saboya, frente 

al Mont Blanc, es la más famosa de las re- 
cientes realizaciones del arte religioso en Fran- 
cia. Las otras son las siguientes: la capilla que 
hiciera Matisse, dedicándose enteramente a ella, 
día y noche, durante tres años y medio, y que 
ha sido obsequiada a los PP. Dominicos de Ven- 
ce, cerca de Niza; los seis vitrales abstractos de 
Alfred Manessien para una iglesita en las me- 
setas del Jura, en los Bréseux; y por fin, el con- 
junto de vitrales compuestos por Fernand Lé- 
ger y el gran mosaico abstracto de Jean Bazai- 
ne para la iglesia del Sagrado Corazón de Au- 
dincourt, al sud de Belfart, El significado y la 
trascendencia de estos experimentos no son siem- 
pre bien interpretados, especialmente en los am- 
bientes católicos . Resulta por ello necesario 
proporcionar algunas explicaciones este 
tema. 

La mayor preocupación de los sacerdotes que 
han propiciado estas obras, particularmente el 
Canónigo Devémy y el P. Coutourier, de la or- 
den dominica, ha sido la de terminar con el di- 
vorcio que, desde el fin del barroco, existe entre 


s( bre 


El R. P. R. Regamey, O. P., edita conjuntamente con el 
P. Coutourier, O. P., la revista “L'Art Sacré”, con quien 
dirige un movimiento de arte sagrado moderno. 


la Iglesia y los grandes creadores del arte vivo. 
Han querid) ofrecer a Dios el homenaje de la 
más alta creación artística de nuestro tiempo. 
Por ese camino, sabían ellos que elevarían la 
inspiración de esos artistas, les procurarían su 
suprema realización en una superación de sí 
mismos en que los artistas descubrirían virtua- 
lidades religiosas que en muchos casos ellos ni 
sospechaban, Al mismo tiempo, ellos trabajaban 
en la forma más eficaz, para la renovación de 


Maquette del fresco de la fachada de la Iglesia de 
por Fernando Leges (Photo-Express). 


las artes sacras. Estas son generalmente aban- 
donadas en manos de artistas académicos que 
practican fórmulas copiadas de la antigiiedad, o 
artificialmente modernas, o sino falsamente ori- 
ginales. Pero desgraciadamente ocurre con ma- 
yor frecuencia aún, que ese arte no merece si- 





no tiene reposo, Cristo Dios a quien exaltamos 
y cantamos”, 

Y para terminar, he aquí el breve texto lla- 
mado “svietilen” que sigue al Canon (14) y que 
por así decir, lo resume: “Nos habéis visitado 
desde lo alto de los cielos, oh Salvador nuestro, 
Oriente del Oriente; sumidos en las tinieblas de 
la oscuridad hemos descubierto la verdad: por- 
que de una virgen nos es nacido el Salvador”. 

¿No son suficientes estas citas para corrobo- 
rar cuánto hemos dicho acerca del carácter emi- 
nentemente serio de la liturgia bizantina? El 
alma se siente en contacto con su Dios, y, más 
que el encanto indefinible de la santa humani- 
dad de Cristo, experimenta todo el peso de su 
divinidad, que la hace inclinar en actitud de ado- 
ración. 

Tal es la reacción espontánea del alma orien- 
tal en presencia de los misterios de la vida de 
Nuestro Señor. La Navidad no es una excepción, 
Al compararla con la exuberante alegría huma- 
na y la ternura a que se entrega el alma latina, 
esta severa religiosidad asombra un poco en el 
primer contacto, a quienes no están habituados 


1038 





a ella. Colocada en su marco propio, dogmático 
y litúrgico, se llega a comprenderla y aún a pre- 
ferirla a la otra actitud. 

No se trata, por otra parte, de oponer ni dos 
espiritualidades ni dos liturgias. Sería más jus- 
to decir que ambas se completan maravillosa- 
mente y que, sin renegar de su punto de vista 
tradicional, cada mitad de la cristiandad podría 
con mucno provecho, inspirarse en los puntos de 
vista de la otra, para hacerse así más humana 
en Oriente y más divina en Occidente; porque, 
¿no radica acaso en la indefectible unidad de 
esos dos principios eternos de la religión, la so- 
lución del problema cristiano? *X 


(14) Hemos hablado del Canon varlas veces en este tex- 
to. ¿Es necesario decir que este término litúrgico no co- 
rresponde a su homónimo del rito latino, que designa la 
parte central de la misa? En el rito bizantino se llama 
“canon” al conjunto de cantos litúrgicos dividido en nue- 


ve partes; cada parte o “canto” está compuesto de un 
*“irmes”, una estrofa y tropes en forma de plegarias, fre- 
cuentemente de elevada inspiración. El Canon es una de 
las partes más importantes del oficio de Maitines, pero 
también figura en las Completas, y, en forma algo esque- 
matizada, constituye la base del oficio llamado “moleben” 
(canto a la gloria de Cristo, de la Santa Virgen o de un 
santo, que los fieles hacen celebrar en acción de gracias, 
o para pedir algún favor a su santo predilecto), así como 
de la “panikhida” (oficio de difuntos) 





quiera el nombre de tal ya que sólo se trata de 
una producción comercial. La decadencia ha al- 
canzado un punto en que solamente realizacio- 
nes brillantes pueden devolver al clero el sentido 
de los valores, que viven tan sólo en sus crea- 
En los 
con 


dores. Es necesario recurrir al “genio”. 
comunes suficiente por cierto 
“genios modestos”. Pero actualmente, más 
que en el pasado, ellos necesitan ser estimulados 
por los grandes “genios” del arte más viviente. 
En Assy, en Vence, en Bréseux, en Audincourt, 
lo que se ha hecho no es más que lo que la Igle- 
sia hiciera siempre hasta la época de Tiépolo. 

De generación en generación, ha sido siempre 
en la Iglesia donde el arte ha entonado sus cán- 
ticos más nuevos. Claro está que quien piensa 
que el arte moderno no es más que una misti- 
ficación, una simple cuestión de snobismo y has- 
ta de especulación comercial, se escandalizará 


Casos será 


aún 


al ver que es llamado a adornar la casa de Dios. 
Ese escándalo es mayor aún cuando se tiene ade- 
más el concepto de que el arte moderno 

está intrínsecamente desviado por el or- 

gullo, la sensualidad, es decir, por in- 
fluencias demoníacas. Desgraciadamen- 

te, la gran mayoría del público piensa 

en esa forma. El lenguaje plástico de 

los maestros del arte contemporáneo lo 
desconcierta: cuando no se entiende una 

lengua extranjera tampoco se perciben 

los valores espirituales que ella expre- 

sa. Es así cómo las fotografías de esas 

obras que estamos evocando han pro- 

vocado escándalo a través del mundo, y 

muchos turistas que han pasado por la 

Iglesia de Assy o por la capilla de 

Vance, y que, desde luego tenían los 
mismos prejuicios hostiles, también se 

han escandalizado sobremanera. 

Pero, esas obras han sido realizadas 
de acuerdo con' sus destinatarios, que 
estaban preparados para ello. Los ar- 
tistas se han entregado a sus tareas 
con toda su alma, interviniendo en pla- 
nes que fijaban las características de los mo- 
numentos, el ambiente, temas a tratar. 
Por otra parte se ha llamado a los diferentes ar- 
tistas presuponiendo, de acuerdo a los datos que 
se tenían, los rumbos en que se podía esperar su 
realización. 

No debe juzgarse nunca una obra sacra ha- 
ciéndose una idea de los fieles en general. Cada 
obra debe ser considerada en función de la co- 
munidad particular para la cual se ha hecho. Es 
así cómo los enfermos de la estación de cura ti- 
siológica de Assy forman una comunidad para 
la que se ha podido hacer una obra que segura- 


los 


los 


mente no convendría a cualquier parroquia. La 


capilla de Matisse pertenece a una pequeña co- 
munidad de religiosas y sus pensionistas. Los 
vitrales de Bréseux crean la atmósfera de una 
pequeña iglesia montañesa, y los feligreses, gen- 
tes muy sencillas han captado de tal modo esa 
atmósfera, que ellos mismos han sentido la ne- 
cesidad de desembarazar a su iglesia de toda 
la pacotilla piadosa, intolerable a sus ojos en ese 
ambiente de pureza y de fervor. En cuanto a 
la iglesia de Audincourt, su 
potente ha virilmente 
aprehendido por la población, enteramente obre- 
ra, de la parroquia, 

Es del arte actual 
desconciertan al principio, pero, cuando en ver- 
artística y espiritualmente, ellas ha- 
cen llegar su mensaje a quienes las interpretan 


las decoraciones de 


carácter directo y sido 


cierto que las creaciones 


dad valen 
en medio de las celebraciones litúrgicas, domin- 
go tras domingo. Son el producto del largo tra- 
bajo contemplativo de sus creadores, y es asi- 


mismo la contemplación a que están destinadas 


Iglesia de Assy - Tapiz de Lurcat, “El Apocalipsis” 
0 


Aubusson de 4,30 m, x 13,70 m. (Photo Express). 


la que permite desentrañarlas. 

Los ataques que se dirigen a estas obras se 
frustran cuando se penetra bien en las situa- 
ciones que cada una de ellas representa. Lejos 
de haberse rendido al estetismo, como sucedería 
si se hubiera acordado preferencia a las fanta- 
sías de los artistas y los snobs por encima de 
las exigencias de los fieles, los artistas se han 
compenetrado de dichas exigencias. El carácter 
“insólito” de sus imágenes sólo puede ser repro- 
bado por un juicio superficial. El alma profun- 
da, y abierta a lo que no es en modo alguno in- 
sólito, de acuerdo a la visión artística de nues- 
tra época, admira al contemplarlas su profunda 
justeza. La impresión de que rompen con la tra- 
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Ellas 


cierto con los hábitos de las expresiones artís- 


dición es también pasajera. rompen por 
ticas religiosas de los últimos dos o tres siglos, 
pero recuperando el acento de las épocas de ma- 
yor relieve, Estas iglesias son los únicos con- 
juntos religiosos de los últimos años ante los 
que se tiene la sensación de sagrado, de una ma- 
nera tan profunda como en las más impresio- 
nantes iglesias romanas. En Assy, ya al llegar 
al atrio, el mosaico de Fernand Léger criticable 
en ciertos aspectos, cumple empero en forma 
admirable su función, que es la de invitar a en- 
trar en la iglesia, la de operar la ruptura con 
lo profano y producir una exaltación. En la igle- 
sia misma, el tapiz de Lurcat compone una at- 
mósfera singularmente grave y misteriosa, € 
imprime al alma el sentimiento vivo de la lucha 
entre las potencias de la luz y las tinieblas, de 
que ella es el eje (es necesario prevenir contra 
la impresión que producen las fotografías, y 
según la cual, parece triunfar la Bestia). Los 
vitrales de Rouault, Bazaine, Bercot, deben ser 
señalados muy especialmente como obras surgi- 
das de profundidades contemplativas. 

En la capilla de Vence, el alma se siente pu- 
rificada y aliviada de sus cargas, tal como lo 
deseaba Matisse. 

En Audincaurt, las composiciones de Fernand 
Léger que presentan los instrumentos de la Pa- 
sión tienen “formas a la vez espléndidas y re- 
servadas”, y llevan al glorioso resplandor del 
Sagrado Corazón y sus cinco Llagas, brillantes 
tanto fachada, el 
mosaico de Bazaine trata en honor del Sagrado 


como soles, en que sobre la 
Corazón, un tema de agua viva, sangre y fuego. 

Por otra parte es siempre posible aplicar a 
estas obras, las palabras del abate Maurice Mo 
rel: “Esta superación de lo inmediato, este to- 
que imborrable en el corazón, esta puerta abier- 


ta sobre el misterio, ese gusto de lo sagrado y 


lo esencial, esta contagiosa exaltación y ese re- 
cogimiento purificador”. Es notable que poda- 
mos ver en el arte religioso contemporáneo algo 
análogo a lo que nos ofrece la más alta litera- 
tura católica de los últimos cincuenta años, que 
pensemos en León Bloy, en Claudel, en Péguy 


en Bernanos 
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mis- 


Hay valores propiamente 


¡ue prevalecen sobre el sentimentalismo, 


el moralismo, la 


seca didáctica, las convencio- 
nes de la retórica piadosa. 

Seguramente que estas obras, por otra parte 
forzosamente dispares, pertenecen a una época 
de pobreza espiritual, En tiempos trágicos como 
el nuestro, en juego, en una 


época en que los mejores están obligados a re- 


que todo está en 


accionar contra las expresiones convencionales 
heredadas de un pasado reciente, y que corrom- 
pen lo que les llega más cerca del corazón, la 
sinceridad indispensable a toda creación artís- 
tica obliga a los artistas a raros despojamientos. 
Les parecería un sacrilegio no decir nada fuera 
de lo que ellos sienten. Prefieren abstenerse, y 
debemos contentarnos con lo que ellos pueden 
decir con toda verdad. Es así que, teóricamente, 
se preferiría en el ábside de la iglesia de Assy 
un Pantocrater, un Buen Pastor, un Panagia, a 
una representación dramática del combate en- 
tre la Mujer del Apocalipsis y la Bestia. Pero 
no vemos nosotros qué artista de hoy, trataría 
uno de grandes temas antiguos de otro 
modo que como quien reciba una lección apren- 
dida de memoria. Una de las grandes enseñan- 
zas que brindan las realizaciones de que habla- 
mos es la de haber recuperado humildemente el 
sentido de lo posible. Se debe generalizar, ya 
que nuestra época es anormal, la regla dictada 
por Pío XI y por S. S. Pío XII en materia de 
arte misional: “Se acogerá en la iglesia todo 
lo que puedan aportar las artes autóctonas, y 
que no sea contrario a la Fe”. 


esos 


Lo admirable es que, partiendo muy pobre- 
mente de aquello que las mejores artistas de 
nuestra pueden hacer sinceramente por 
uno se vé colmado mucho más allá 
de lo esperado. Dios, que exalta a los humildes, 
acuerda aún a aquellos artistas que los trágicos 
malentendidos de nuestra época empujan hacia 
el error, un sentido auténtico de sus misterios. 
La prueba está hecha, y la Iglesia puede recibir 
a muchos de los 


época 


la iglesia, 


más vivientes, más 
creadores de nuestro tiempo, desde el momento 


artistas 


en que los sacerdotes reconozcan sus dotes y, en 
amistad, los instruyan en aquello que pueda to- 
las verdades de la Fe; desde el mo- 
mento en que ellos trabajan en amistad con una 
comunidad de fieles 

irreflexivas de 
rando lo mejor que hay en ellos. Es una obra 


carles en 
no cediendo a las inclina- 


ciones esos fieles, sino conside- 


de generosa confianza la que se ha cumplido en 
pequeñas iglesias o capillas 


esas confianza en 
el poder del genio auténtico, y confianza en la 
nobleza oculta del pueblo fiel. 

Se va a estas iglesias por curiosidad, creyen- 
do encontrar museos de obras más o menos des- 


concertantes. y se encuentra lo sagrado, X 





TRADICIONES Y LE- 
YENDAS ALREDEDOR 
D EL 


PESEBR E 


DANIEL ROPS 


SOS ángeles que se estremecen con todas sus 
E alas en la noche transparente, esos pastores 
a quienes una luz misteriosa anuncia el más ex- 
traño de los acontecimientos, ese 


recién nacido 


durmiendo sobre la paja de un pesebre y, cerca 
de él, contemplándolo con ternura y 


esa humilde pareja de campesinos galileos a tra- 


sorpresa, 


vés de quienes el Espíritu de Dios quiso hacer 
grandes cosas, ¿quién de nosotros no conserva 
cuadros semejantes en el fondo intacto de nues- 
tro corazón de niños, allí donde reside, puro y 
doloroso, el recuerdo de los Paraísos perdidos? 
Cada invierno, en las proximidades de la Navi- 
dad, en las iglesias, en las tiendas y en muchos 
hogares, los reaniman 
temas, devolviéndoles su fuerza 
de amor y sugestión. No sólo a nuestra fe, sino 
también a nuestra poesía y a nuestras costum- 
más tradicionales les faltaría 
Dios de la Cruz, el testigo del sufrimiento re- 
dentor, no fuera también el Dios de la pureza y 
de la humana inocencia, tal como lo amamos en 
el “Niño Jesús”. 
todo 
dulce de los evangelistas, el 
sedumbre” como lo llamaba Dante, que conoce- 
mos todo esto. Completado sin duda con párrafos 


pesebres con santones 


hermosos 


esos 


bres algo si el 


Es sobre San más 


“escriba de la man- 


gracias a Lucas, el 


de San Mateo, pero conteniendo lo más esencial; 
refiriendo con una moderación y una delicadeza 
admirables esos prodigios que sobrepasan a la 
inteligencia, sin exagerar nunca el rasgo, ni lo 
maravilloso. Si se piensa que tal vez (es casi muy 
probable) ya que sus alusiones en el texto 
confirmarlo fuera de la Virgen Ma- 
ría de quien obtuvo su documentación, no podría 
medirse la gratitud que debemos al “querido mé- 
dico”, al compañero de San Pablo, a ese hombre 
culto, avisado, de quien tenemos 
Actos de los Apóstoles. 

Sin 


parecen 


también los 
embargo, refiere a los textos 
evangélicos, a los dos primeros capítulos de San 
Juan, a los párrafos de San Mateo, varias pre- 
guntas le acuden a la mente, que no encuentran 


quien se 


Daniel Rops, el conocido y prolífico autor francés ha 
publicado recientemente una historia en varios volúmenes 
de la Iglesia, que alcanzó un enorme éxito editorial 


su respuesta en la Escritura inspirada. Miremos 


mo de nuestros “pesebres”: La mayoría de las 


veces los pequeños personajes agrupados alre- 
dedor del Niño Jesús por manos piadosas, están 
instalados en una gruta, imitada, sugerida con 
carton. 

gruta? El Evangelio habla sólo de 


mucho papel madera y ¿Por qué una 
un establo... 
Al fondo de esa gruta, junto al pesebre donde 
sonríe el recién 


nacido, ¿qué hacen esas buenas 


cabezas de animales, ese asno y ese buey, tan 
simpáticos, que parecen querer calentar con su 
aliento al pequeño cuerpo desnudo? Al frente de 
nuestros pesebres, esa estrella de papel platea- 
do reluciente, ¿es la de los magos? Según el 
Evangelio, sólo más tarde habría venido. Y 


magos cuyos camellos ponen una nota tan pin- 


esos 


toresca en la escena, muy color local de Oriente, 
¡por qué se ha dicho tan a menudo que son re- 
yes (cosa que el Evangelio no precisa)? ¿Por 
qué los muestran de costumbre coronados y de 
dónde vienen esos nombres con que se los desig- 
na, Gaspar, Melchor y 
las preguntas que 
santones. Y si se 


altazar? Numerosas son 
sugieren modestos 
deja el cuadro de ese folklore 
encantador por aquél donde el arte hace florecer 
obras maestras, nos hacemos de nuevo las mis- 
mas preguntas, más precisas, más 


nos esos 


imperiosas. 
Los artistas también, con el correr de los siglos, 
han evocado a veces la gruta, han representado 
muy a menudo al buey y al asno, han puesto 
frentes de los magos, y añadido 
algunas veces detalles más cargados. Es así co- 
mo en el museo de Dijon se puede admirar un 
hermoso cuadro atribuído al Maestro de Merode 
quien, en una Natividad muy completa, hace fi- 
gurar dos matronas inesperadas, una de las cua- 
les hace un gesto como si 


coronas en las 


extraño acabara de 
quemarse la mano. 

Todas muchas otras aún, 
sólo hallan respuesta si se evocan, al lado de las 
tradiciones firmes, auténticas, recogidas por la 
Iglesia en su canon, y afirmadas por ella como 


estas preguntas y 


de fe, otras tradiciones, confusas, complicadas, 
contradictorias, de las que no hay que descon- 
fiar por completo, pero en donde el oro de la 
verdad es sólo arena. En 
las comunidades cristianas de los orígenes, del 
siglo I al VII, se 


jirones de 


pepitas en mares de 
transmitían de uno a otro esos 
recuerdos, tal vez recogidos en el 
lugar pero deformados, Dios sabe cómo, por la 
voz popular y los grandes dones de afabulación 
que tienen las muchedumbres. A partir del si- 
glo TI, esos elementos de tradiciones se fijaron 
en cuentos que gozaron de inmenso favor entre 
se les llama Apócrifos. Este término 
significa etimológicamente 


los poetas: 
que “textos 


tos”, fué pronto tildado de sospechoso cuando la 


secre- 


Iglesia rehusó admitir esos documentos entre sus 
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libros santos, y, sin prohibir su lectura, sólo 
prestó a esas obras una atención más o menos 


recelosa. 


| OS Apócrifos son un mundo, una masa com- 
muy difícil 
Se han copiado los otros, imitado, 


pleja y gigantesca donde es 
orientarse. 
perifraseado, corregido. Unos, por afán de me- 
sura, han 


han glosado desmesuradamente. 


recortado a sus predecesores; otros 
Algunas sectas 
heréticas han tratado de deslizar sus errores por 
el canal de esos textos. Por supuesto, todos esos 
documentos bajo el vocablo de un 
honrado renombre; 
é así como hubo evangelios, según Pedro o se- 
Tomás y según muchos 
Hasta se supuso que el propio Judas había 
escrito un texto... Los 
vez los más cercanos de la verdad 


figuraban 


seudo autor célebre y de 


fu 
Santiago, o según 


gún 
otros 
más recientes y tal 
fueron los 
Libros del pasaje, donde se cuenta, hacia el si- 
glo VI, lo que la tradición había conservado en 
cuanto a la muerte y a la asunción de María. 

¿Cómo han podido formarse esos Apócrifos? 
Muchos elementos han debido intervenir en su 
elaboración. En primer término es muy posible 
que tales o cuales detalles que suministran se 
tradiciones valederas. En lo que 
se refiere, por ejemplo, a la muerte y a la Asun- 


relacionen con 
ción de la Virgen, la cosa parece cierta hoy en 
día, para muchos teólogos. Otros elementos han 
podido ser suministrados por similitudes de 
de acercamientos, de textos, por refle- 
también tradicionales: por ejemplo, Je- 
sús habiendo hablado de un tal Zacarías, “con- 
denado a muerte al lado del altar” los Apócri- 
fos identificaron a ese Zacarías con el padre de 
Juan Bautista, esposo de Isabel, y narraron su 
martirio. Por fin y para dejar de lado los mil 
detalles surgidos de la imaginación popular, de- 
talles casi siempre excesivos e inaceptables— los 


nombres, 


xiones 


autores de Apócrifos se dedicaron muy a me- 
nudo a hacer corresponder sus textos con las 
profecías de la Biblia para darles autenticidad 
en alguna manera y reunirlos a la fe tradicio- 
nal de las comunidades cristianas donde se leían. 

Entre los Apócrifos, numerosos son aquellos 
que añaden detalles a los cánones concernientes 
a la natividad de Cristo. Es gracias a los Apó- 
crifos que se conocen los padres de la Virgen 
María: Santa Ana y San Joaquín, y es a ellos 
a quienes el arte debe las maravillosos escenas 
de la 


“Presentación de María en el Templo”, 


Ticiano, a Van der Weyden, a Carpac- 


Caras al 

podría seguir así mucho tiempo... El 
más célebre, el más importante es el Protevan- 
Santiago; 1552 por el 
célebre orientalista francés Guillaume Postel en 


gelio., de 


descubierto en 


un convento de Constantinopla y presentado por 
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éste como un “Prefacio al Evangelio” (de ahí 
el nombre de Protevangelio); transformado más 
tarde en el Evangelio del Seudo Mateo, y más 
tarde aún en el Evangelio de la Natividad, debía 
conocer un éxito prodigioso en toda nuestra Edad 
Media. Su parte esencial se encuentra en la Le- 
venda Dorada, de Jacques de Voragine; y Emile 
Mále, en sus admirables trabajos sobre el arte 
medieval, ha demostrado que muy 
son los temas iconográficos que no pueden ser 


numerosos 


comprendidos sin antes recurrir a esos textos 
tan mal conocidos. 


I volvemos ahora a las preguntas que nos ha- 
Mcíamos ante el pesebre, tal vez elementos de 
respuesta puedan ser indicados. ¿De dónde pro- 
viene la gruta? El Protevangelio 
en su capítulo XVITI, dice formalmente que fué 
en una gruta donde José abrigó a María en el 


de Santiago, 


momento en comenzaban sus dolores. Eso 
podría ser verídicamente tradicional; en las co- 


linas de 


que 


Palestina hay aún muchas grutas que 
sirven de establos, y hay buen número de casas 
en Nazareth, por ejemplo, donde una parte de 
las habitaciones son troglodíticas, 
la roca viva. Se puede, pues, admitir que esa 
tradición haya sido recogida sobre el lugar y 
transmitida comunidad. Esto 
parece tanto más verosímil que en la traducción 
griega del antiguo Testamento llamada “Tra- 
ducción de los Setenta”, se podía leer ese ver- 
sículo del profeta Isaías: “Morará en la gruta 


cavadas en 


de comunidad en 


cavada en la roca”, lo que era, pues, confirma- 
do como un signo mesiánico por la existencia 
de la gruta de Belén. 

El buey y el asno pueden tener también un 
origen tradicional. Aunque la gran mayoría de 
los animales Palestina fuesen 
carneros y ovejas, no es difícil admitir que las 
dos buenas también entre 
los asistentes: desde el punto de vista simbó- 
lico, su presencia tiene hasta algo de bastante 
conmovedor, al asociar la entera al 
prodigio de la Natividad. En todo caso, el buey 
y el están indicados formalmente por el 
Seudo-Mateo, como adorando al Niño. 

Pero donde la mano del redactor del Apócri- 
fo queda al descubierto, es cuando experimenta 
decir que la 


domésticos en 


bestias estuvieran 


creación 


asno 


la necesidad de presencia de las 
dos bestias confirmaba el versículo profético de 
Isaías: “El buey conoció a su Maestro y el asno 


al pesebre de su Maestro”. Es muy probable que 


la tradición tenga su origen en ese versículo. 


Mucho más curioso aún, el Apócrifo añade que 
así se confirmaba también una profecía de Ha- 
“Te medio de los 
cuando ese existe 


bacue: manifestarás en ani- 


males” versículo sólo en el 


texto griego de los Setenta, único conocido de 





mientras el texto hebreo 
distinto. 

evocamos en el frente 
evidentemente 


las comunidades, 
tiene un sentidd muy 

La 
de nuestros pesebres puede, 
magos, 


estrella que 
ser la de los reyes 
ner también como origen un párrafo don- 
de el Seudo-Mateo asegura “una In- 
mensa estrella de la tarde hasta la madru- 
gada, resplandece encima de la gruta con 
un fulgor 


pero puede te- 
que 
tal como no se había visto nun- 


mienzo del 
cuanto a 


mundo” 
reyes magos, 
parecen haberse desarrollado a 
gusto en las comunidades de Siria, de Me- 
sopotamia, de Armenia, regio- 
donde se estaba en Per- 
Históricamente, 
cerdotes de la religión irania y es exacto 
que las dinastías reales llevaban ese títu- 
lo. Es así como toda una serie de Apócri- 
fos llamados Niñez, en 
versiones mul- 
Un fragmen- 
to árabe que se lee en Florencia dice neta- 
mente magos del Evangelio eran 
sacerdotes de la religión de Zoroastro, el 
reformador bien conocido del culto iranio. 
Es al Evangelio armenio de la infancia que 
se le debe 


ca desde el co 
En 


sonajes 


los sus 


per- 


es decir en 
nes relación 


magos 


con 


sia. los son los 


sa- 


Evangelios de la 
árabes o armenias 
tiplican los datos sobre ellos, 


sirias, 


que los 


la afirmación más precisa de que 
los magos eran reyes y la enumeración de 
sus nombres cuyo origen 

iranio no da lugar a duda. 
Baltazar de la 
Antiguo 


mesopotámico o 
(Recuérdese el 
Daniel, en el 


preciso 


historia de 
Testamento). Es añadir 

historia de los magos tal como 
la Edad Media la han 
evocado, todo lejos de Así 
representada muv a menudo en las 
esculturas de nuestras catedrales, una 
ena donde después 
abandonado 


que, en 
nuestros artistas de 
está ser claro. 
vemos 
es- 
los reyes magos, de haber 
clandestinamente a 


a Herodes, 


Palestina para 
duermen al aire libre 
los tres bajo la misma cobija: no se 


no volver a ver 


sabe muy 
bien cuál es el origen de ese rasgo. 


Así se explican los antecedentes de tra- 


esas 


diciones que, a través de los siglos. han llegado, 


desde los tiempos más remotos del cristianismo, 


hasta nosotros. Aunque no se tomen del todo en 


serio, tampoco pueden desecharse todas. Casi 


los 


dejar lugar a duda: 


siempre las buenas intenciones de redacto- 


Avócrifos no 


completar el 


res de querían 
la curiosidad 


los ata- 


Evangelio, satisfacer 


de los poetas, defender a la fe contra 


ques de ciertos enemigos. Sucedía a veces que 


3us buenas intenciones fueran bastante pesadas 
los 
Jesús había nacido verdadera- 


con relación a resultados. Fué así como 


para probar que 


Haga Va. 
Feliz aun Miño! 


¡om 


SOC. DE 


BICICLETAS - RODADOS - DEPORTES 
CANGALLO 1214 T.A. 35-3097 


GORI £ C'A 


RESP. LTC CAPITAL 


mente, nacido de una mujer como nacen los hom- 


bres, pero de una mujer que había quedado mi- 


los 


fin 
heréticos contra el nacimien- 


lagrosamente virgen, para rechazar en 


ttaques de ciertos 


virginal de Cristo, los autores de Apócrifos 


aginaron una historia muy escabrosa según 


una partera que no quería creer en la 
María, pide 


san 


virginidad de una prueba experi- 


mental al estilo de Tomás, y es castigada 


n el acto con el desecamiento doloroso de su 


mano sacrílega: es la escena que se ve repre- 


sentada en el museo de Dijon. 
En que 


con detalles más o menos valederos, 


elementos envuelven 


esos al pesebre 
se adivina 
huella de miles de esfuerzos, muchas ve- 
es seculares, realizados por la piedad cristiana 
estrechamente la ver- 


Aunque algunos 
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cada vez más 
los misterios de su fe. 


para cercar 


dad de 





UNA NAVIDAD HISTORICA 


AMBROSIO ROMERO CARRANZA 


URANTE 


tudes 


Ano 
aclamaron 


este Santo Universal multi- 


inmensas con entusiasmo 


a S. S. Pío XII. Y a todos pareció cosa muy na- 
tural que un Sumo Pontífice tan amado no fue- 
se súbdito de soberano temporal alguno, y reci- 
biera en Roma el homenaje respetuoso de milla- 
res de 


tes. Sin embargo, 


peregrinos venidos de los cinco continen- 
cuántos su- 
el Vi- 


libertad 


¡Cuántos siglos y 


frimientos han sido necesarios para que 
¡ Cristo gozar de la 


que actualmente goza, y triunfase en Roma como 


hoy lo 


Ejecuciones, 


llegara a 


vemos triunfar! 


torturas, encarcelamientos, des 
jalonan la his 
trató en la 
cePturias no 
siempre 
súbditos mu 


tierros, martirios de toda especie 
toria de los Papas. A 
Ciudad Eterna 


como a 


ellos se los 


durante ocho 


Soberanos Pontífices reveren 
ciados y aclamados, sino 


como a 
chas veces perseguidos y menospreciados. Tan 


sólo paso a paso y poco a poco como se obtie- 


ne todo lo grande y estable— los Papas fueron 


conquistando su gloriosa independencia. Una vez 
más cumplióse en la Historia aquello de que la 


libertad no se obtiene por concesión sino por 
conquista, y que esta conquista se logra median- 
te el ejercicio de la paciencia y el sufrimiento. 
Después de haber sufrido 
nes por parte de los emperadores paganos 


el turno 


cruentas persecuc 10- 


toco 
a la Santa Sede de soportar el yugo bi 
zantino. Porque el famoso edicto de Milán, pro- 


mlgado el 


año 313 por Constantino el Grande, 


1 dió libertad a la Iglesia ni emancipó civil- 


mente a la Santa Sede. La verdadera libertad de 
la Iglesia que consiste en poder cumplir su mi- 


sión evangélica sin interferencias estatales, esa 


no le fué concedida por el hijo de Santa Elena. 


la auténtica independencia del Papa 


Consis 


en no ser 


súbdito de poder temporal al- 


tampoco fué otorgada por el edicto de 


Constantino el sólo se limitó a 


Grande 


resultados nos parezcan más o menos contesta- 


1 
DIes 


¿cómo podríamos 
impulso tan 


juzgar con severidad ese 
hermoso en su fervor, tan conmo- 


vedor en sus intenciones ingenuas, ese legado 


1 
l 
inmemorial de las antiguas generaciones? X 
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reconocer a la Iglesia existencia legal 


sociedad 


1 
al Papa honores y 


como 
divino-humana, 


únicamente concedió 


riquezas, 


Los sucesores de Pedro fueron, pues, súbditos 


de los Cesares cristianos de Bizancio, quienes re- 


sultaron ser soberanos tan crueles y despóticos 


como habían sido los emperadores paganos, 


La Santa Sede 
na Bizancio 
mas 


tuvo que sufrir de la cristia- 


una serie de atropellos cada vez 


inauditos: todos los heresiarcas encontra- 
ron en la Perla del Bósforo la mejor acogida; 
todas las calumnias propaladas contra los Papas 
hallaron siempre un eco favorable en el Cuerno 
de Oro: y arro- 


Vic ario de 


los césares bizantinos hasta se 


garon el derecho de nombrar al 


Cristo, 
Mientras tanto los 


damente, esperaban que les llegase el día de po- 


Papas, sufriendo resigna- 


der conquistar su independencia temporal. Ellos 
sabían que la victoria será siempre del que sabe 


confiar en Divina Providencia; 
mundo 
miento; 


tables; 


que en el 


reina la ley del progreso por el sufri- 
que sin dolor no existen conquistas es- 
que los cristianos deben sufrir erucifi- 
xiones y agonías semejantes a las padecidas por 
Jesús; y que la libertad sólo se merece sabien- 
do padecer, sin claudicar, durante la era del des- 
potismo y el 


] 


imperio del mal. Sufrieron, pues, 
sesperar de la libertad que veían muy le- 
jana, pero que esperaban alcanzar un día. 
A cada 


peradores 


pretensión cesaropapista de los em- 


bizantinos, a cada herejía imperial 


que llegaba procedente de Constantinopla, los 


Papas oponían su clásico “non possumus, non 


debemus, non volumus” y luego aguardaban con 


valor las consecuencias que les acarreaba el ha- 


berse negado a acatar las órdenes perentorias 


de sus soberanos temporales. Y más de 


tuvieron 


una vez 


que rubricar su “non possumus” con 


la sangre de sus cuerpos y el sacrificio de sus 


vidas, porque para los déspotas de Bizancio na- 
aun la persona del Vicario 


de Cristo, cuando estaban en juego sus herejías 


da era sagrado, ni 


y sus caprichos. Por ejemplo, habiéndose atre- 
Martín l a partidarios 
de la herejía monotelita apoyada por el empe- 
rador Constante TI, éste ordenó que el Papa fue- 
se encarcelado en 


vido excomulgar a los 


Roma y conducido a Bizancio, 


donde fué arrastrado por las calles, insultado, 
torturado y condenado como traidor a la patria 
romana. Por último, Martín TI, murió en el 


tierro 


des- 


víctima de los malos tratos que se le in- 


fligieron por no haber querido transigir con la 


I 


herejía. 3 v es venerado como santo y mártir 


de la fe 





ropita modo cinco 
elos consecutivos sin Vicario de C1 
to lograra libertarse de aquellos empt 
radores que, diciéndose protectores de la Iglesia 


Mas 


centurias no fueron inútiles para la Santa Sede, 


la esclavizaban y torturaban, 


pues desacreditaban, 
"1 


ela se 


mientras sus verdugos se 


hacía digna del respeto y la admiración 


de todos los hombres al dar muestras evidentes 


de su valor, de” su desinterés, de su respeto po1 


las leyes y la autoridad constituida, y 


cantribución 
al orden estableci 
Nunca Pa- 
quisieron fo- 
Roma 


do. los 
pas 
mentar en 
revueltas ni sedi- 
ciones contra los 
tiranos que los ul- 
trajaban. Y jamás 
buscaron sacar 
provecho 
del 
pueblo romano les 

para 
en 
Ciudad 
Eterna. Por el zon- 
de 
una ocasión calma- 
ron 


personal 
amor que el 
Hrofesaba, 
constituirse re- 
yes de la 


trario, en más 


los ánimos y 
convencieron a los 
romanos que de- 
bían seguir siendo 
súbditos de los em- 
peradores bizanti- 
nos por ser sus le- 
gítimos 

Tanta 
y tanta 
luntad, desprovis- 
ta por completo de 


cobardía y 


soberanos. 
paciencia 
buena vo- 


ambi- 
Estatua ecuestre de 


ción, concluiría por 
dar su fruto, “Dios 


de San 


permite que los perversos triunfen 
suet 


dice Bos- 
pero en un momento dado pone fin a sus 
triunfos”. Llegó un día que los déspotas de Bi 
zancio colmaron la medida del vaso de sus iniqui- 
dades. Y por causa de sus crímenes perdieron 
para siempre la soberanía de la Ciudad Eterna 
La prepotencia y la maldad acaban, tarde o 

prano, por hundirse en 
mientras 
yen 


Sus Mismos excesos 


que la bondad y la paciencia conclu- 


por ser entronizadas como reinas sobre s 1S 


propias virtudes. Todo estriba en saber esperar 


y en aceptar cristianamente las pruebas que nos 
depara el 


plan providencial de la Historia. 


Carlomagno 


exagerado « 


tras porque diar 


sagrados; emperador León el Isáurico cre 


vó que, prohibiendo dicho cul suprimiría 


nayores obstáculos pa la conversión al 


Pa 


istianismo del mundo hebreo y mahometano. 


versión era ansiada por aquel dés; ta, 


no con n interés religioso, sino con el político 


uni- 
Impe- 


de obtener la 
dad de 
rio. 
Pero el culto de 
hien 


su 


Imagenes, 


efectuado, no tie 


ne nada de ¡dolá- 


trico, y no había 


alguna para 
que, por 
la propensión 
los cristianos 
orientales a exage- 
rar sus homenajes 
S ICONOS sSagra- 
se prohibiese 
colo ación en 
templos y altares. 


Menor 


aún la 


Fazon er: 
convenia 
política de 
zancio 
No 


negativa 


obstante la 
de la 
Santa Sede a sus- 
eribir esa prohib:- 


cion, León el Isáu- 
rico ordenó el año 


26 destruir todas 


Í 
| 


as 


imagenes s2- 
gradas, ya que 


según él habían 
existente en la 


Pedro 


Basilica 
ocupado el lugar 
de los ídolos paga- 
nos convirtiendo en idólatras a los católicos. 
Esta 
rio Il, a 


ro de las estatuas de San Pedro y San Pa- 


orden fué transmitida al Papa Grego- 


quien el emperador intimó el reti- 


blo bajo apercibimiento de que, si no lo hacía 


irían a destruir- 


Pontífice 


de b 1en grado, soldad JS 


las. Sin amedrentarse el Sumo le en- 


vió una carta diciéndole: “Probadlo, tentad, si 


sois tocar las estatuas de los Santos 


capaz, de 
Apóstoles. Y 


nos del norte vengarán esa injuria. He aquí aue 


veréis entonces cómo los ceristia- 


mientras 
un príncipe civilizado, tornáis a la har- 
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los bárbaros endulzan sus costumbres, 
mue Vos 





barie. Nosotros no tenemos armas terrestres pa- 
ra resistiros, pero invocamos al Jefe Supremo 
de los Ejércitos, Nuestro Señor Jesucristo, a fin 
de que os entregue a Satanás en daño de vues- 
tro cuerpo, mas para la salud de vuestra alma”. 

Así se irguió, en el siglo VITI, un Papa frerte 
al absolutismo estatal. Y aunque Gregorio II era 
súbdito temporal de León el Isáurico, no titu- 
beó en echarle en cara su villanía. El empera- 
dor respondió ordenando la prisión del valiente 
Pontífice que contravenía sus órdenes, pero el 
pusblo romano se amotinó en defensa de su 
no permitiendo que se cometiera, con 
él la misma injusticia de la cual fué víctima 
Martín I. El momento era muy oportuno 
para librarse, de una vez por todas, del yugo bi- 
zantino. Mas Gregorio II no quiso aprovechar 
la situación para romper su condición de súbdi- 
to del Imperio, y dando las gracias a los suble- 
vados en su favor, les pidió que volvieran a la 
obediencia del legítimo soberano. 


obispo, 


San 


Pero si la Santa Sede se empeñaba en demos- 
trar su fidelidad, la Providencia había dispues- 
to que sonase la hora de la liberación dei Pa- 
pado. Y en el año 753 ocurrió un nuevo hecho 
histórico que precipitó los acontecimientos: 
Astolfo, rey de los bárbaros lombardos, declaró 
arbitrariamente que extendería la jurisdicción 
de su reino sobre Roma y que, en adelante, los 
habitantes de la ciudad deberían pagarle los im- 
puestos que abonaban al emperador bizantino. 
Tal pretensión fué resistido por el pueblo roma- 
no que no quería ser de ningún modo lombardo. 
De la débil Bizancio no se podía, sin embargo, 
esperar ningún socorro. Y las negociaciones con 
Astolfo acababan de fracasar. Fué ertonces 
cuando el Sumo Pontífice, Esteban TI, tomó una 
determinación 


de grandes consecuencias: atra- 


vesó los Alpes y pidió avuda a los francos. 


En Kiersey el nuevo rey de los francos, Pipino 


el Breve, ofreció a Esteban II, no sólo defen- 


derlo de la agresión lombarda, sino taribién 
obligar a los invasores a restituir todas las pro- 
pi dades 


Pedro de 


curso de 


pertenecientes al patrimonio de San 
que se habían apoderado en el trans- 
sus depredaciones por Italia. 


Por dos veces los francos hicieron la guerra 
al lombardos al efecto de cumplir las prome- 
sas efectuadas en Kiersy. Por último, el hijo de 
Pipino el Breve, Carlomagno, destruyó el Reino 


lombardo ciñéndose él mismo la corona de hie- 


rro de sus reyes, garantizó a la Santa Sede la 
posesión de la Ciudad Eterna y 


rras que c( 


de todas las tie- 
nstituían el ducado de Roma, el exar- 
cado de Ravena y 


al Pentápolis, es decir toda 


la Italia central con la cual se formó, durante 
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más de diez siglos, el Estado de la Iglesia. Res- 
pecto a la nominal 
tierras tenía el emperador de 


soberanía que sobre 
3izancio, cuando 
éste las reclamó para sí, recibió de Carlomagno 
la respuesta de que los francos habían derra- 
mado su sangre para remisión de sus pecados 
y por amor a San Pedro, pero no para dar tierras 


esas 


a un soberano que no las había sabido defender. 
El hijo de Pipino el consideró que los 
despojos del rey lombardo deberían ser para el 
Vicario de Cirsto por haber protegido, con tanto 
tesón y valor, a Roma y a su pueblo contra el 
ataque de los bárbaros. 


Breve 


Años antes el Papa Zacarías había manifes- 
tado a Pipino el Breve que era muy justo que, 
quien cumplía el oficio de rey, llevara también 
el título de tal, y de acuerdo con ese principio 
el activo “maire du palais” fué coronado rey de 
los francos en detrimento de los merovingios, 
reyes conocidos en la historia de Francia con el 
merecido nombre de “Rois faineantes”. A su 
vez, Carlomagno aplicó la teoría de Zacarías al 
Papa mismo, reconociéndolo como rey de Roma 
ya que, desde hacía un siglo, los Papas y no los 
césares bizantinos, eran quienes realmente de- 
fendían y gobernaban la Ciudad Eterna y sus 
alrededores. 

Roma pasaba, pues, a pertenecer a los Papas, 
no porque éstos trataron de apoderarse de ella, 
sino porque tanto los romanos como los francos 
se acostumbraron a considerar a la Santa Sede 
como la única fuerza capaz de defender a la ciu- 
dad contra la miseria, el hambre la destruc- 
ción, las pestes, las herejías y los bárbaros. Y 
soportando la Santa Sede todas las cargas in- 
herentes a la soberanía temporal, era lógico que 
los Carolingios reconocieran a los Papas como 
reyes de Roma. 

Bizancio no quiso, empero, darse por notifi- 
cada de ese reconocimiento. Para ella Italia se- 
guía perteneciendo al Imperio bizantino y los 
Papas continuaban siendo sus súbditos. Para 
concluir con ese malentendido y demostrar que 
la Santa Sede ya no estaría más a merced del 
yugo de Constantinopla, el Papa San León II 
preparó una declaración expresa y solemne. Y 
decidió subrayar esa declaración por medio de 
un gesto que no dejara lugar a dudas. 

Por Navidad del año 800, cuando 
Carlomagno se hallaba orando en la basílica de 
San Pedro, acercósele aquel santo Papa, acom- 
pañado de todos los cardenales, y le puso sobre 


eso, en la 


la cabeza una corona de oro con piedras pre- 
mientras que el pueblo, que llenaba la 
basílica, dada entusiastas vivas a “Carlos Au- 
gusto”, por Dios, 
emperador de los romanos”. 


CIOSAS 


coronado, grande y pacífico 














lomagni 


noz de 


como por tral 





se recon 


14 yu 


querido 


Carlomagno 
la nalla 
espacio 


Mal 
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mas grande espirl- 
la tierra. Y 
han 
odas las naciones del orbe para 
en este Año Santo Universal. 
uenta anos 
el 800, la Santa Sede rom- 


nacionales con que 
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CUENTO DE NAVIDAD 


BASILIO URIBE 


PS A historia que ricio, es real? Creo que 
d E Marcos no se enojará porque la cuente: 
gó así :u verdadera patria como llegaron 
enviarnos su pueblo; no 
sino el viejo 

tronco israelita q angra continuamente 
En quinto año formábamos parte del mismo 
del cual recuerdo a 


Era 


grupo de trabajos prácticos, 
3] y Floreal, sin poder concretar los otros 
Marcos mide 


fisicamente todo el aspec- 


Ir10SO, €se algo mas de 


grupo. 
ochenta, y titne 


udío clásico: su nariz se abulta un poco 


claramente como si debajo del p 


hubiera un arco que comienza a 


tenderse; los ojos son negros con algo de rojizo, 


probablemente con el reflejo de la sangre de uno 


de los y de todos los suyos, volcada y con- 


suyos, 
cada día; el cutis 


si azul; la fren- 


en tantos siglos y 
pálido, bajo la barba afeitada c: 
alza y explaya hasta el definido casco de 

oscuros y apenas ondeados; y la man- 


dibujada con precisión retorna rá- 


pidamente, acercándose al labio inferior, vol- 


salientes las almohadillas de los labios. 


Hebreo, hijo de 
y la cabeza es hermosamente racial 


viendo 


hebreos, cada rasgo juega bien 
cambio, era un hijo de alemán, de 
cuyos huesos parecen exigir la piel que 
hasta la extinción; tenía 
Marcos cierta 


los pómulos e 
únicamente en € in con inteli- 
gencia básica tan diversamente dirigida, su pri 
lijidad y la estatura, 
ario ni semita; constituyo un problema 
mido uno y Marcos 
siéndolo por propia nat 


lo es y otro no. Flo 


A mí ustedes me conocen 
ni soy 
etnográfico, ochenta. 
igual que un género 

ridadoso y claro, casi como si él mismo 
de sus trabajos prácticos; y a mí 
a Mar- 


le gustaban el ajedrez, la música y la grafo 


parte 
¿ba por rachas .¿Debo decirles que 


logía? El ajedrez y el violín, dirán, son ine 
buena raza y quienes estudian 


bles para ] 


temáticas. Sí, 


y él tenía una excelsnte capacidad 


por lo cual re pit 


Marcos era 


para el análisis matemático; 
que era curioso el curioso 


un buen alumno, Floreal no tanto, y yo, bueno, 
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grupo, 


ustedes me conocen. ¿Y la grafología? 


fología era el signo de la inquietud que 
al camino. 
No hace mucho aunque los años corren € 


Hilario, 


hablando, se asombró al saber que yo ya ento1 


mo días Marcos se encontró con 


ces descansaba en el mismo redil dond está 
ahora él, su mujer y sus hijos, bendito 
Dios. Y de que nunca le hubiera dicho 
¿Pero, por qué? El era israelita; Floreal 

o menos socialista, y yo, católico por herencia 
Nunca se me Ocurrió, pero no creo que hubiera 
posibilidades para que hablara con Marcos d 
él; alrededor de él estaba continuamente la leve 
dad de su ironía, que elegía a sus paisanos OS 
llamaba así— como su centro. Porque sentía 


estaba sobreentendida su inclusión como uno 
a 


los, y que la forma indirecta no era sin: 


d los recursos de su sens bilida l, 


de recordar que él era judío en un medio « 
gcneralmente se trata de pasar inadvertido, 
ni pensaba ni dejaba de pensar sentía 
israelita; era un hecho y los hechos no se 

san, se sienten. Pero, quizá Marcos era tímido 
y su humor era el contorno de algo que quería 
temía el Nunca se me 
ocurrió entrar en ello, pero, ¿por que iria 


llegar y desencuentro, 
netrarlo? Tal vez ustedes puedan imaginar 


se me aparecía a mí, si digo 
Israel él hubiera sido ciudadano de 
rándolo hacia entonces, Marcos tenía la levedad 


elegante del judío gentil. Yo heredé mi catolicis 


Roma; mi 


y mi herencia existía, aunque estuviera de 
bajo de un bollo de papeles y de olvidb; pero la 
suva nunca le llegó a él, le legó sólo 
que se deshizo, y él tenía, simplemen 
alrededor. Tal como algunos parecen 
caja en que se guardaron los 

tan sólo la cerradez y el vacio de 
tenía el aire, algo de aroma, vagu 
biante. Y sí; también algo de 

sólo veo ahora: algo de ese air 

de la levedad, lejanía. Y el escept 
la probabiiidad de llegar a mirar si 
escepticismo. Uno pucde 


creer cuando desconfía de la duda 


cia con 


rrir de muchos modos, las cosas ocurren di 
Aunque 

que tiene la dob form: 

Podría decir 


De cualquier ma 


chos modos, de tantos... 
constante, 


siempre 
algo 
fuego, que enciende e ilumina 
ilumina. 


modos lo dicen. Así fué como 


bién, que caldea e 


nera, los dos 
pasó a Marcos. 
Marcos qu ría y era que rido or su novia y 


compartía sus inclinaciones; a ambos les gusta- 


ba la música y yo los ví un día en un concierto 


de una muchacha, precisamente, de la 


dad; buena pianista fugaz, que deb 





ivyéndose en un casamiento. 
¡n senor que us 1ba esta tarjeta: 
Psicólogo”, El señor Suansó tenía 
de psicología y los 
iar cualquier cosa que 
el borde ancho de lo admisible— en 
diarios verdaderamente 
Dictaba, digamos 
del amor; no tenían 
( le rtos sere 
Anunciaba los progra 
cualquiera que como en 
areciera de imaginación, comenzaba 
n la continua cuerda floja del asom 
encontrara tendida de 
afuera ri 
earan los relámpagos de 
uansó. En algún rincón del progra 
aparecían las cavernas del psicoaná- 
decir, del psicoanálisis cavernícola 
grafólogo, y su organización sim 
amplísimos avisos detalland 
+; 


donde como un tic saltaba la 


y soma! 


grafías: 
ítulo; “La persona 

personalidad”, otro; 
rsonalidad de los que nen fa!- 


1 


ad”; “Cleopatra y 


acteres 
e truenos relámpagos 
un pie, sin saber cómo 
“Los hombres que escribie- 

usted”, “¿Usted?”  Po- 
uerdo se me hubieran mez 


pero, es que al tipógrato 


cine 

Tamb 

log vimos y nos sen 

presentaron al profesor, 

por la admiración de mis 

ia pequeñas bromas a su mu 
se ahogaba para que no se 

rostro 


l adolescente exangue 


108 mejor, querida decía ahora 


nor”. D 


y la estabilidad de los cuarentitan- 


bía tener alrededor de treinta 


que siempre los ha tenido. 
desde 
> a los zapatos. Tenía 
a. Aunque 


hombre 


las manos a los hombros 


mirándolo sin an 


bien masculino, vir 


un hombre. Para rifarlo donde 


s hombres. 
Mare Ss, vaya a saber por que, y 


ambién, bebiendo al profesor con los 
] 0 a q 1 
n la misma rev Pomé algún 


rencia. 
del que Suansó debía 


Apostolaba; bueno, daba la im- 
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apostoland 


apostolande 


ándose los 


mnasia 

la sopa, la 

camiseta usada; 

estaba admi- 

soberanamen- 
lerezaban 


aurora 


e sus 


] 
1 


'0s reparó en la delica 
l hombre dirigidas a la 
ií Inmatura para esposa, nin 
su delicada mezquindad de ratón. 
la nube llena « "Ay y la nube tronaba 
vamente, o todo a la y 
oír constantemente la tos 
y todas las variante la broma, no 


eria de este JE mina en 


Marcos ccur ] 
Navidad. Cursamos el quinto 
1 


años, aunque yo debí decidirme a llegar 


Navi- 
tránsito de una 

a u 
con más lentitud a un acuerdo general con los 
Marcos s 
más que 


recibió y yo seguí seis 


pri fesori S> 


meses Floreal, que siguió seis 


meses 
más que Marcos, con mi amor por el estudio, que 
me significó un diploma no tan bueno como el 
Desde 


perdió de 
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le él, pero estrictamente satisfactorio. 


entonces lo tengo guardado). Bien se 





me recibí, y la q 


jue mostraba Suansó, El profesor siguió, si- 
colores. Cambiaron guió, y ustedes admitieron, tu nov también, la 
| color de necesidad intelectual de eso se al quería 
equivocados, las vivir sin que ustedes lo supieran, pel la inte- 
palabras, la ligencia, ella sola, tiene no caldea 
rueda de v de por sí sola, puede 
seguir estudiando xperime ar, 
Marcos, ¿te lo recuerdan mis pa 
admitieron l: ión absurda 
traída ata en el absurdo de 
la sombra de cad: ustedes aceptar 
No supe más di que 1 cupara como 
contó el asombroso aguarda, vacía. Ha 
ró en tu caso. Supe que 'aldea y alumbra 
so del psicólogo, pero el psi en medio d 
no como un ganso, 


como para que yo me mo de sus toques se deshiz 
de papel donde he oche en que un Niño nos 
ganso. Giró con dulzura de algo caldeaba los ojos en sil 


alzaron y 
7 se podía 
creía un tic, a la per- hablar, porque los cuartos interior: habían 
límites, inexplicables sin | 


ibiados por el fueg Hilario me dijo 


ro suavemente, orillan- que ll aron riendo v qu cuando se ] 
lo dejó co ian convertida 
tema. Trató otros 
en cada un: , 
pregunta, ] ' Lo anterior 
falta de con- que le pidieron ur 
Así ya fut un 'estidigitador. 
una simpl lesignio asombroso en 
bibliográ- inc Suansó, entra en ese 
a ese alg lebió ser internado en un 
que, est 10; no era nada import: 
amente abs- em y cuando se san 
de los dia- volvieron a aparecer 
a; que ría vivir y dal a de Dios n d l 
] profesor V esos refugios de débil Ss, 
llegaba Suansó, instrumer 


usado como Su 


de su locura. Y ahora 





CRITERIO pide su colaboración 


¡Renueve su suscripción a tiempo! 
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CRIPCION. CUMPLENOS ADVERTIR LO ANTEDICHO A FIN DE 
EVITAR INCONVENIENTES EN LA RECEPCION DE LA REVISTA 











1050 





MISION DEL INTELECTUAL CATOLICO 


(Continuació 


Este 


todo su 


esclarece en 
todo su valor a la vida 
humana sobre la tierra, El tiempo fugaz y transito 
rio del hombre tierra una significa 
trascendencia eterna como preparación 
definitiva. De ahí el desarrollo 

ntelectual y moral, natural y 
lempre 


y sobrenatural el 


sobrenatural 
confiere 


destino eterno y 


sentido y 
sobre la tiene 
cion y para 
físico y es 
sobrenatural 
que modo 
aquel fin 


jerárquico y 


eterno hombre debe in 


primir a su vida sobre la tierra 


Los bienes terre 


de ser negados, 
téntico significado y valor: 
hombre, pero medios necesarios 0 


ra labrar la 


nos, le JOS recidos en su au 


caducos e inferiores al 
convenientes pa 
propia perfección espiritual tempora 
en orden 
A la luz integral de 
humana, que abraza sus tramos temporal y eter 


como preparación para la eterna. 
de esta concepción 
no es difícil discernir el valor de las acciones, d 
hombres y de las todo 
tro de la ubicación en un todo jerárquico 
niega su valor, al 

exacta medida y e 
v bienes 


valor den- 
A nada 


lo justiprecia en 


COSAS, y logra su 
contrario se 

bordinación a los 
terren 


valo! 


superiores con sus 


SOC 
y sus bienes, el humanismo y la cultura con las cier 
cias, las artes y la técnica, la economía y el mism: 
deporte, cobran 


los trasciende, pero 


sentido y valor 
sólo en calidad de 
vida inmortal definitiva. Se de 
así las falsas concepciones del hombre co- 
mo ser puramente terreno y temporal, cuya existe: 
cia total se cierra con la muerte; y consiguientemen 
te las falsas concepciones del hombre que colocan su 
último fin o bien en finito y temporal: la vi 
da como goce de los sentidos, 


bienes, como exaltación pr 


todo su eterno que 
pre paracio! 
e iniciación a la 
rrumban 


algo 
acumulación de 
opia o de la raza o de la 
Caen así los 
aquella concepción fundamental an 
falsa, y de los que el 
contemporáneo en diversas 
creador 


como 
clase, como dominio de los demás, ete. 
mitos, hijos de 
tropocentrica neo-pagan 


formas ha 


smo 
sus sido fe 
cundo 
Sin embargo, bajo verdadera 
renuncias y mor 
tiempo para el 
eterno, el tránsito 
resulta paradojalmente 
plenamente humano, fraternales sus rela: 
con los demás, en una palabra, la tierra se hace ha 
bitable y la vida humana aceptable. Sólo la verdad 
conducir al hombre a su felicidad, y no el 
pese a los efímeros bienes que pueda él 


esta concepción 
la vida humana, con todas las 
caciones ella impone en el 
gro de su fin trascendente 
hombre por la tierra 


que 


mas 


¡ones 


puede 1 
error 
sionalmente proporcionar. 
Tal la configuración de la 
damentales, 
zarse el 


sus líneas 
cuva reimplantación ha de 
intelectual católico de 


vida er 
nor 


nuestros día 


10. Unidad 


cristiana del hombre y de 


jerarquiecn esta visión humana 
En 
de restauración teocéntrica, teológica y filosófica 
mente verdadera del hombre y de su vida, 


trabajar incesantemente todos los intelectuales cató 


vida esta mis 


leber 
licos. Unicamente sobre esa base puede organizarse 
un florecimiento cristiano de la vida en todas 
proyecciones jerárquicamente ordenadas: material y 
espiritual, natural y sobrenatural, estética 


sus 


y depor 
tiva, científica y cultural, moral y religiosa, indiv 


lual y social, nacional e internacional, etc. 


jue insistir una otra vez para romper los 


ANTE LA CRISIS ACTUAL DEL HOMBRI 


964) 


gruesos que 
nueva y verdadera v 

No 
berán 


ofos llevará 


todos 
imsisti) mismo aspecd 
a parte 
lamental | 
los cuales fluyan om 
normas mas proximos a la re 
riadores, los literat 
tas, cada uno dentre 
Jajar por restaura 


encia, primero, 


vida 


dirección 


con él toda la 
Bajo la 
intimamente 

a rectif 

y triunfa: 

De la confluen: 

dirección arqui 
unidad 
con toda la 
mificaciones 
humana, verdadera 
renunciar a nada 


vVIiv1€e1 


inguiendo 
de las e 
nación al 
ha sido elevad ), 
y miembro de si 
bordinado y 1 
lores humanos y terrenos 
integral de la 
do alcanzará su auténtic: 
porque € 
empla: n su 
i 


verdad 


ordenado 


precisamente 


verdad 


11 Misión 


arte 


d los 
) 

ciencia, 

aguarda, a este respec 

católicos de nuestros 
En la 


tropocentrism« 


concep: 


nica y 
ciplinas. desarrollados 
acabado en 
humana, ] 
Teología y contra la 
te humano, devorar 
aun la corporal 


1 
nan 


dad especialmente 


Moral 


Sin embargo, 


son hijos 
técnica propiamente tales, 
del hombre y ¡ 

nos, del 
la, el arte y 


error! 


hombre 

141005, G eran a 

de investigación, 

guros de que ns hay er 
y en la utilidad material 
ga a la verdad total. Pero para 
zar por ubicar su ciencia, su ¿ 
su lugar 
da la actividad 
Dentro de 


de su especialidad, con 


qué 


jerárquico dentro de 
humana, 


los límites proveni 
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realizada, el católico ayudará a des- mas conforme a las exigencias del bien; ha de tra- 
que la pseudociencia y el pseudo- tar de alentar y persuadir la necesidad de ajustar 
¿ fabricado contra la Teo- la actividad libre y la conducta a aquellas exigen- 
ofía cristiana, que es lo mismo que cias. Y nadie más capacitado para proporcionar los 
a verdad. Verum non opponitur vero: argumentos para ello que la verdad misma. 
se opone a la verdad. Una obra autén- 


entífica, artística o técnica jamás aten- 13. — Dificultad y eficacia de este apostolado, Es- 
mto tal contra la verdad del Dogma o ta misión que ha de cumplir el intelectual católico 


al. Si lo hacen, no será por ser cien- 's dura, agotadora y, además, no pocas veces ingra- 
a o técnica, sino a pesar de ello, por a. La investigación de la verdad, la conducción ri- 
presenten su nombre. gurosa de sus consecuencias sin desviación y su 
su si v en su obrar artístico o %Plicación a una realidad densa y compleja es em- 
2 E . . o. sa ar . , . ) mtos : Im £ . "e 
nombre de los mismos principios de su presa ardua y por momento .. lora, Por otra 
; : arte, si bien este a es cfunda vw de 1 p 
arie y de su técnica, el católico de- Parte, si bien esta obra « A funda y di largo al 
errores pseudocientíficos y pseu cance, es sin embargo oculta y generalmente poco 
lotécnicos. Aunque en este pun- “omprendida y apreciada. Sólo mucho después se 
; . ds > = A. at o ds A 
tífica y artística, cumplida Puede ver su profunda influencia, que generalmente 


bra cien 
competene será la mejor forma de escapa al propio autor, al menos en todo su alcan- 
ce. Los triunfos vienen generalmente con tanta len- 
titud como seguridad. La recuperación, sobre tod 
colectiva, de los hombres para la verdad es obra de 
penetración larea y difícil. Lo cual no le resta qu 
da A resi sea la más profundamente eficaz y la de más uni- 
1a ecnica co sus pron1os y » ha 
] pe ¡entífi preto versal proyección, precisamente porque se vierte des- 
10s errores cie 1 cos y desvia- , Ml . 
lle ei la de la raíz de toda la actividad humana que es la in- 
nicas que se nvocan co “E Ri . : : . 
sl ES . 9 > teligencia. Para una reimplantación de un orden in- 
Dogma y la sana Filosofía; sino tam PEN > 4 
, + a) . , » 14 5 , 
tribuj as 23 terralmente cristiano, como fruto y proyerción de un 
'ontribuir constructivamen- ' : 3 h 
d e leo: 2 orden interior, este apostolado de ordenación de la in 
reanización recta de la actividad huma- teligsaneia en el orden uetural + eipanstaral 0 el 
o ls E telig a en el 1 N: al y sobrenatural es el 
lizaciones, para aue lg "rada 3 de a (A + Hi 
elos los ias del 00 urgente e in ub tituible. ? 
, ; hasta álti ee El intelectual católico ha de afincar fuertemente 
hombre hasta sus últimas rami- Rear . 
ls Aia E en su conciencia la responsabilidad y la trascenden- 
impone a los católicos la erección de cia de su misión para no desfallecer en su obra, aun 
boratorios de investigación científica : le iPRoNE y a, aun- 
ur ¿ h y 4 dal que no vea siempre los frutos de su esfuerzo e inclu 
1 arte yv, sobre odo, la dedica- 
e E ON il e so aunque a veces parezcan malorrados. Ha de con- 
tinuar con tenacidad en la realización de su esnpiri- 


1 mi “nea 
1quellos prejuicios. 
ha hecho al respecto en estos 
s mucho todavía lo que queda pot 
amente para desbaratar desde dentro 


más esnecializada a tales dis 
ue muchos sectores de la cien- 1 .. ias . 

q $e , s sect . de la cie tual acción, insistiendo opportune et impportune, 
técnica nada tienen que ver 
tiana de la Filosofía y de la 


os los sectores del ser como 


annaue ni siquiera en torno suyo se crea en su 
eficacia. 


a : ¿firados stán ín- E A : 

on él > le rain lo e 20 1 14 Los frutos obtenid n la Renública A 
armoniza os entre sí Sopa su ventínas Mucho se Ka trabajado sn-el aoortelado de 
deba uNa VISIÓN “IMtegral. 06 la la inteligencia y óptimos frutos se han recocido 
E ñ 1 reestructur: e de la en estos últimos años en todo el mundo baio la ini 
as hle la recta organización 1wción v estímulo de la Santa Sede, singularmente 
y del hacer en todas sus partes ¿y nuestro país 

su unidad jerárquica. , . “. a e 

y es preciso reconocer que esa acción ha sido ef1 


azmente realizada ante todo nor la Acción Cató- 


laboración del orden hnmano en 
¿dad inteoral no será necons s 4 
dad inteor al no será necesa lica. Contra los eternos descontentos, nara los ena- 
cada católic »y artienls e , 
ida católico -n particular les ninca se hace nada. conviene recordar ane si la 


aurar la visión de la vida Acción Católi Argentina no hubiese hecho sino 
mano-cristiana en toda su am- crear la conciencia colectiva de la necesidad v obli 
| sobre la verdad v el hien, es gación de formarse bien en e wmeimiento de nues 


ntelectuales católicos nnidos se tra doctrina dosrmát moral. litúrceica, social. ete. 
encia decisión y abnezración' a y formada de hecho :; a millares de sue miembros 
y desde ellos irradiado en ambiente esta doctri 


na, tendría justificada de sobr: 1 existencia. Cnan- 
ral tólic ? sólo / A 
al católico no sólo ha de mos do vno ve a nuestras muchachos v muchachas de la 
estimula) a organ 204c10n ta Acción Católica Universitaria nara referirme só 
jante rectificación y reordenación 
1 


; lo a annméllos con anienes convivo más íntimamente 
los principios no es todo, ya lo sa- : 


con una conciencia inteoralmente cató 

recta, conformada a las exigencias mente nreoennados de ainstar no sólo su vida 

pios, no es cuestión de sola inteligen- ¿ja 
uestión ante todo de virtud y de de- 

puesta la gracia de Dios que nun- vida cristiana sino una enltura siunarior catálina 

lo que queremos insistir aquí una de acuerda a las normas de Santidad Pío XII 

1 importancia, es que sin aquélla 

fuera de que aquélla no sólo en- teoralmente católicos desde el modo de nensar ha 

también estimula la vida recta. ta el moda de nuerer v obrar. en una adhasián jr 

la misión del intelectual católico enndicional v filial a la Tolesia. a su doctrina en 


sino tados sus conncimientos e ideas a las exi 


gencias de la fe v ansiosos de ad rir no sóla nna 
en una nalabra cenando nno ve ;¿ os jóvenes in 


a restablecer el orden jerárqui- todas sus anliraciones y consecuencias, a sms nr 


conforme a la verdad y de las nor-  ceptos y a sus Pastores, y ello en un individuo 
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cua- 
hace 
n verdad 


ng completas, comparamos este 


lo que 


acontect m los catolicos de 
anos, ¿se puede decir co 


1 ha hecho nada o que ha 


o cuarenta 
Acción ( 


fracasado” 


que la atólica 


Desde luego rmación personal, intelec- 
La Acción 
sus miembros para su pro- 


para constituil los apóstoles 


que la 


tual y moral, no basta. Católica no se 
imita a la formación di 
pia santificación, sino 
todos los órdenes. 


del reinado risto en 


Aeci 


por donde ha 


Pero la 
menzal 


Católica Argentina tenia que co 
por inte- 
desde la inteligencia, Es- 
durante más de 
frutos, 
católica 


comenzado: formar 


gralmente a s mitetmb1r 
penetrante formacion 


inte anos dara dando ya sus por 


de pronto ha creado una 


ni desviac 


conciencia sin 


laudicaciones tones, que se manifiesta so- 


en aueterminados momentos en que los prin- 
católicos son seria 
En adelante deberá 
conquista apostólica. Y 
frutos están 


ranismos especializados de la 


de la fe le la moral 


mente atacados amenazados, 
realiza: a ra de 


cla 
reservados 


Ac- 


mejores 


estudios 
Cultura Cató- 
Cultura Reli 
Altres, y 


diferentes centros católicos de supe- 
Cursos de 
Instituto de 


Buenos 


igularmente los 
lica, para varones, y el 
Superio 
Instituto del Profesorado 
Buenos Aires y el 


Salta, los € 


glosa mujeres, de 


para 
ahora el para religiosos 
Instituto de Huma- 
Cultura Católica de 
diseminados en las ciu- 
dades más importantes del país, han realizado una 
profunda influencia. frutos se perciben 
especialmente las universidades oficiales, muchos 
sólo en su vida 

en la dirección 
han salido de tales cen- 
tros, especialmente de Jursos de Cultura ( 

de Buenos Aires. 

No ha sido la 
publicación al 
quía 


también de 
nidades de 
La Plata 


ursos de 
otros similares 


obra de Sus 
católicos no 
intelectual y 


e su cátedra 


de cuyos profesores 
formación 
1 


sino en su 

doctrinaria ( 
ató- 
meno! influencia 


libros de 


ejercida 
elevada 
argentinos o 


por la 
jerar- 
traducidos 
más varia- 
Filosofía y la 
Peologua Derecho, la Econo- 
mía, el Arte, etc.; y la lograda por la aparición de 
un buen número de revistas de rigor y seriedad 
científicas, o de cultura general, que van penetran- 
inteligencias de 
sus fronteras. ¿Quién 
la decidida influencia que ha ejer- 
cido a través de sus casi veinticinco años de apari- 
ción semanal ahora quincenal— y sigue ejercien- 
«o nuestro veterano CRITERIO con sus artículos de 
orientación católica, que abarcan de hecho todos los 


sectores de la 


undante de 
intelectual de 


de otros 


autores 


idiomas y que comprenden los 
dos sectores > la cultura desde la 


Sociología, el 


1 


nasta la 


verdad las 


más allá de 


do e informando con la 
la Patria y aun 


podría desconoce: 


cultura, y singularmente 
Mons. Franceschi, 
movimientos y 


los de su 
siempre alerta 
preocupaciones espiritua- 
les del mundo contemporáneo, cuya vida entera, jus- 
to es reconocerlo aquí, entregada sin reservas e in- 
fatigablemente al apostolado de la inteligencia no 
sólo en CRITERIO sino en numerosos libros, incon- 
frutos 

Patria, y constituye 

1 vida, un ejemplo vivo de es- 
te tipo de apostolado? Y al nombrar a CRITERIO y 
a su Director, no queremos de 
en nada la 


que 


ilustre Director, 


a todos los 


tables trabajos y conferencias, tan sazonados 
han dado a la 


hoy, en el 


Iglesia 
otoño de 


disminuir 
descollante 
tantos obreros 
buenas publi- 


conocer ni 
meritoria y muchas 


inteligentemente 


veces 
realizan 
tantas y 


pensamiento católico y 


algunas 
querría 
amor paternal a la 
Tomismo 
tomistas 
rectificación y for 
acuerdo a los principios perennes del Aqu 
un Tomismo vivo y abierto a 


tro 


mas especialilad 


caciones, 


les mencionar aqui 
Revista 
del argentino y en 


mejores del mundo 


acción de mación Í sof 
os problemas de 
tiempo. 


10. 


Grandeza y tras ndencia de 
telectual, No querría terminar estas 1 
bre el apostolado intelectual en la 
actual, tene: 


aspiran a la 


Cr1sIs 
unas palabras para los 
restauración Reinado 
dad -—que es lo mismo que decir de Ci 
almas por medio de 
intelectual. 
Deben 


los sedicentes practicos, que juzgan 


sin over 


del 


su dedicación al est 
rea 
contra fiebre 


precaverse esa 


icos y tienen a menos a los que se 
tolado del pensamiento, creyendo 
le pronto, más eficaz ir directame 
recuperación espiritual, Insistimos 
el apostolado intelectual no agota 
formas del apostolado. Er 
muchos 


tos y 
hay que realiza 
también en que si hay otras cosas 


trabajos 
que 


nester comenza: ilustrar 


primero 


verdad, 


por 
a la 
la Filosofía, 
dirigente, 
inferiores, si que 
raíz al hombre y 
de la Iglesia; 


teligencia a la verdad 


Teología y de sobre 
culta y 
a las 
de la 
Dios y 

último reducto de la 


bien que 


emos 


y que 
inteligencia, 
tas desvinculadas, consiguienteme 
dad plenamente aceptada— ni son int 
quistas, ni son, por eso mismo, dura: 
como están de fundamento 
representan en el apostolado lo 
en Filosofía; y ya sabemos que el emy 
ajusta a la verdad y contraria aún a la 
periencia, desde que la actividad humana 
ta en la experiencia, que 
sobre todo la razón. Del mismo modo est: 
tas del apostolado reducen al hombre a 
to y actividad y se olvidan de algo muy fu 
tal: que la naturaleza humana y la vida d 
cia tienen su principio de acción en la 
cia y en la fe, y que si 


Estos act 


que 


sino encierra 


3 nus 4 £ a 
encauzada y robusta €s p so comi 

nizarla desde sus principios teológicos y fil 
bien asentados y desarrollados en la inteligen: 
otra suerte tendremos el caso de la 
palabra del Evangelio: del que edif 
ná. Vendrán los vientos de las difi 

el edificio se derrumbará. Y sin llegar 
tremo, es el caso de sinceros y 
que sustentan y 

y preconizan 
cristiana. Se médico 
etc., en los cuales su ciencia jurídica o n 
arte están desvinculados de su fe y 

deros contrarios a ésta, precisamente p: 
cen de una recta formación teológica y 
penetre todo el ámbito de su saber 
proyectarse hacia la acción. Por 

es más pernicioso el error en labios de 


cos que en los de los que confesadamer 


quere 


parabola 


católicos 
enseñan 
normas 


error contr: 
incompatibles 


trata de abogados, 


Sólo en el apostolado intelectual, con 
ta de la inteligencia desde 


sus prin 
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sible la conquista total del hombre para la 
bien, fuera de que es el camino natural 
humano: Nihil volitum quin praecogni- 
hombre ganado para el bien desde la con- 
la verdad, deseoso de ajustar a ésta su 
sólo obrará moralmente bien, sino ade- 
mente, es decir, ajustándose a las verda- 
igencias de la norma moral, En cambio, 
intelectual, aun deseando 


to de formación 

¡mente bien, fácilmente errará y come- 
! Hipótesis que la experien- 
más frecuentemente de lo 


l esaciertos 
confirma 


ariamos 


FE DE 


Miremos a la Iglesia en su Cabeza visible, con- 
templemos cómo obra el Padre Santo sobre el par- 
ticular y de qué manera se preocupa y encara este 
apostolado. Pese a la urgencia de la salvación de 
tantos millones de almas y penuria de apóstoles, se- 
para a tantos miles de sacerdotes del apostolado di- 
rectamente pastoral para dedicarlos a la investiga- 
ción y al estudio en todos los ámbitos de la ciencia, 
aun profana, y a la enseñanza en todos los grados 
de la educación, desde las universidades hasta la es- 
cuela primaria, y muy particularmente de la Filo- 
sofía y de la Teología. Sabe muy bien la Santa Se- 
de que, aunque más lento y aparentemente menos 
fructuoso, el apostolado de la inteligencia, a más de 
ser indispensable, es el que más sazonados y a la 
larga también más abundantes frutos aporta, no 
sólo porque conquista al hombre plenamente en to- 
dos sus aspectos desde su raíz espiritual, sino por- 
que, precisamente por eso, lo convierte a la vez en 
un dirigente, en un nuevo apóstol que irradia la ver- 
dad y el bien, 

Sirvan estas líneas de estímulo y de aliento a 
cuantos oculta y abnegadamente trabajan en este 
apostolado de la inteligencia con sus estudios, es- 
enseñanzas. Muchas veces habrán de su- 
frir incluso la incomprensión de los prácticos, que 
los tildarán de teóricos e ilusos, aunque su aposto- 
lado teórico paradojalmente sea el más práctico, el 
que más eficaces y mejores resultados ha dado y 
dará a la Iglesia. 

Y siquiera que llegaran también como consejo a 
los jóvenes bien dotados, que se sientan llamados al 
apostolado, para que no alberguen en su alma pre- 
mura de la acción: que se formen bien y detenida- 
mente, primero, y que luego se dediquen al aposto- 
lado intelectual sin desmayo, con constancia: que 
si su eficacia no es siempre inmediatamente percep- 
tible, es, sin embargo, el más seguro y el más fe- 
cundo para las almas, para la Iglesia y para la 
misma sociedad. 

Y ello tanto más si se trabaja por llegar a la 
unidad de la contemplación y de la vida: viviendo la 
verdad que se contempla y contemplando per con- 
naturalitatem la verdad que se vive. Y nada más 
eficaz para arrancar al mundo y al hombre de hoy 
de la profunda crisis espiritual, por que atraviesa 
y que penetra y descompone todos los sectores de 
la vida humana, que la doctrina encarnada en la 
vida: la luz hecha vida y la vida iluminada por la 
luz en la santidad e irradiando desde su realización 
ejemplar, El apostolado intelectual alcanza enton- 
ces la unidad y la plenitud de su eficacia. 


eritos y 


ERRATA 


JÁágina 1021 se omitió la explicación del grabado que aparece en la misma 


la siguiente 


COSTUMBRES NAVIDEÑAS EN LOS ESTADOS UNIDOS 


Un árbol de Navidad comunal ubicado en el centro de la plaza Municipal 
de Milwankee, Wisconsin. Aquí, como en otras ciudades norteamericanas, 
el árbol comunal de Navidad sirve como punto focal de las celebraciones 
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